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LOS  EDITORES. 


P. 


ara  ofrecer  el  verdadero  punto  de  vista  de  los  even- 
tos históricos  de  una  resolución,  es  preciso  Ija.ber  mar- 
chado sobre  sus  propios  pasos,  las  direcciones  de  la  hue- 
lla que  han  trazado  las  vicisitudes  de  los  sucesos,  de  las 
desgracias,  y  el  desenlace  de  las  pasiones  que  juegan  en 
este   grande   teatro/ 

Abandonarse  en  las  crisis  revolucionarias,  á  la  guia 
sola  de  los  periódicos  y  papeles  públicos,  seria  pre- 
cipitarse en  el  abismo.  Ellos  nos  conducirían,  sin  duda? 
ai  reconocimiento  del  cuadro  funesto  de  los  desvarios  del 
espíritu  humano;  pero  desviándonos  de  la  senda  que  debe 
sacarnos  al  encuentro  déla  verdad  histórica  de  los  hechos, 
— No  perteneciendo  la  facultad  de  la  escritura,  y  de  la  pa- 
labra, sino  al  partido  triunfante,  eí  vencido  quedaba  con- 
denado al  silencio,  é  inmovilidad,  so  pena  de  perder  su  ec- 
sistencia   civil   y  natural  (1),    Tan  luego   opresores,    como 


(I)  Aunque  tenemos  todos  ios  manuscritos  de  los  debates  del 
Congreso  en  estado  de  ciarlos  á  la  prensa,  no  hemos  creído  conve- 
niente hacerlo,  por  el  mucho  tiempo  que  absolveria  su  impresión  i 
dividida  esta  colección  en  números  que  saldrán  á  menudo,  y  que 
contendrán  una  ó  dos  sesiones,  lograremos  sacar  á  los  pueblos  de 
la  ansiedad  en  que  se  hallan  acerca  de  los  últimos  sucesos,  y  fací» 
litar  su  lectura  á  todo  genero  de  personas  con  el  moderado  precio 
de  medio  cada   pliego. 

(1)  Chile  solo  puede  proveernos  infinitos  ejemplares  efe  este 
genero,  sin  entrar  las  innumerables  victimas  sacrificadas  en  las 
costas  üel  Chocó.  La  historia  de  la  administración  de  Pueyrre- 
.don,  de  S.  Martin,- y  de  O'Higgins,  es  la  del  martirologio  de 
estas  regiones— Un  infeliz  animado  de  una  noble  valentía,  se 
advirtió  escribir  un  periódico  intitulado  el  Independiente,  si^es- 
tar  iniciado  en  los  misterios  de  Ja  Logia— Su  primer  número* 
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oprimidos,  cortejados  alternativamente  de  todas  las  pasión 
nes  reactivas,  de  las  pretensiones  de  la  ambición;  y  d^  a- 
5quella  raza  degradada,  destinada  á  rodear  la  cr bita  del  po- 
der, para  prostituirle  sus  talentos  y  su  ^lurr  su  vo- 
luntad (2);  son  á  su  vez  losárbvr.-  ,  las  *  edenes  ÍW 
-unos  de   los  otros. 

kel  seno  de  estas  "asociaciont  ■     .  ;   | 

has-  pasiones,  .organizadas  des.¿\ :;  •      s  i  ü     3  - : 

en  el  que  da  una  lijera  ojeada  sobre  la  constitución  Anglo 
Americana,  salió  á  luz;  pero  al  instante  la  perdió- su  autor  ta- 
ra siempre,  sepultado  en  un  calaboso  :  esquisitamente  atormen- 
tado :  arrojado  luego  á  la  Isla  desierta  de  Juan  Fernandez,  y 
de  allí  á  la  de  los  Perros,  destinado  á  perecer  entre  las  con- 
vulsiones  del   hambre,   de    la  miseria   y  .desesperación. 

(2)     D.   Bernardo  Monteagudo,  se   distinguió    eminentemente 
en  este  género— Üste  Proteo  político  se   mostró  sobre  el    teatro  4 
de   ía  revolución,    como    las    aves   de    verano,    siempre    secuaz 
de  los   rayos  del   poder— Ya    predicando  desde    la  Cátedra  del 
Evangelio  contra   el  dogma  de    la    inmortalidad    del    alma  :   ya 
en    favor  de  la  libertad   republicana  en    su  mártir    ó   libre ;    ya 
<septembrizando    (a)  en   la   Punta   de  S.    Luis  los  indefensos^ pri- 
sioneros, y    los    bravos  republicanos,  que   sosteniendo  en  te 
da  oriental  del   Rio  de    la    Plata,  la   igualdad   de     la 
tacion   política  de    los   pueblos,   había    chocado    d       í£#c3 
tropolitano  del    pueblo    Rey,    cuyo    estandarte    Hev. 
gudo,  y  se  hallaban  en  las   masmorras,  confundidos  con    ijs  (je- 
mas:  ya   afilando  el  puñal  para    consumar    el    asesinato  de  los 
ilustres   Carreras,    y    encargándose    de   la   defensa    de    sus   cóm- 
plices,  como  Calvino  de  los    verdugos  que   le    ayudaron  á    pre- 
cipitar  en   la  hoguera  áServet:   ya  aconsejando  á  los   Peruanos 
á    reconciliarse  con   la    idea   de    su  esclavitud,   cuya   suerte   era 
mas    conforme  á  la  naturaleza   de  h    especie   humana  :    ya  pre- 
parándonos  el    yugo  de   los   dinastías  reynantes  de  Europa:    ya 
marchando    i   la  vanguardia   del  ejército    libertador,   con   las  me- 
morias    sobre    los  principios  políticos    que    siguió   en   el    feru,   ea 
las    manos  para   probarnos  la  -  imposibilidad   de. una  forma   repu- 
blicana al    Pais;  ya  en  ha   en    los  Easayvs     sobre     la    necesidad 
de   ligamos    santamente  en  el  Ilsmo  de    Panamá.    M  niUermina- 
do  en  Lima  desastrosamente  su   carrera,  á  los    diez  anos,    des- 
pués de   haber  salvado  su  ecsisíencia  de  una  suerte  iguala  que  el 
pueblo  de  Bueoos-Ayres  le  destinaba  en  desagravio  de  su  libertad* 

r   (a)     Asi  se  ha  denominado  el  grande  asesinato  del  2  de  SetiembBD 
del  aña  <k  1792  de  la  revolución  de  Francia. 
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baio  el  régimen  institutivo  de  una  logia  (3)    han   parti- 
do  hta  lora  los    principios   de  la   concenca  publica ; 
V  teniéndose   de  la   mano,   con  las  demás  subalternas  de 
as  otras   provincias,  formaron   ^"P^?^ 
eléctrica  en  toda    la   circunferencia   de   su   ™HM"M> 
rinisonidad  ha  resonado  en  sus  «iremos  ma^°  °^ • 
Si  la  indignación  y  el  dolor  de  los  ecsesos  y  violencias  ar 
ranearon,  alguna  vez  señales  de  descontento,   los  gritos  y 
estallidos  desús  opresores,   bramando  las .victimas  acusa- 
das  de  los  desordenes  que  eran  la  obra  de   su   despotis- 
mo propio;   tomaban  este  pretesto  para  armarse,  hacer  los 
preparativos   de  guerra,  y  ofrecer  el  apoyo  de   la  fuerza  ar- 
mada á  unos  pueblos,    contra-Tos  otros   que  querían  vin- 
dicar sus  derechos   (4),  .    ■       ■   •_.! 
-[imponiendo  un  silencio  mortal   a  la  providad  y  al   la- 
liento,   han    sustituido  las  ideas  y  los  intereses  de  la 
Loeia  a  la  opinión  publica   del  Estado— En  este   labora, 
torio  de   su  moral  política   han  sido  ensayadas  y  reconocí- 
das   las   acciones  públicas  y  privadas  del  hombre,  buenas 
ó  malas  en  razón  de   sus  relaciones  con  aquella— La  ad- 
misión   á  esta  fraternidad,   como  el  bautismo  de  Constan- 
tino,    purificaba   todos  los  crimenes,  la  sangre  y  las  muer- 
tes   5).  Dueños  de  la  espada  pública  de  la   autoridad,  y 
de  todos  los  elementos  del  poder   absoluto,    se   creyeron 
esclusivamente  con  el  mismo   derecho  de    pronunciar  so- 
bre    la  memoria  de  los  hombres  que  lo  teman  para  dis- 
poner   de  su   ecsistencia,    Era  preciso   pues  que   en   este 
funesto   conflicto  la  filosofía  social  cediese  el  campo  a  es- 
ta   nueva  secta,   en   triunfo. 

(3)     Véanse  los  números    35   y  36  del   Correo  Araucano. 

(I)  La  Banda  Oriental,  Montevideo  mismo,  Sania  Fé,  San- 
tiago del  Estero,  Córdova,  la  Rioja,  Salta,  &c.  &c.  han  re- 
gr.do  su  suelo  con  torrentes  de  sangre  que  esta  política  ha 
derramado.  .        ,     ' 

(5)  Tenemos  documentos  autógrafos  de!  mismo  Magistrado, 
cuya  carta  original  se  publicó  en  el  num.  36  del  periódico 
citado  en  la  nota  anterior.  Ellos  convencen  de  que  esta  sec- 
ta reconocía  un  espíritu  de  cuerpo  y  que  era  necesario  correr 
un  velo  á  los  crímenes  cometidos  por  los  Frates  de  la  Logia 
Mi£uari9, 


Los  empeño?  de  Catiiina,  fueron  los  mismos  qu¿ 
levaron  á  Cesar  sobre  el  trono  del  imperio.  Los 
vencedores  del  primero  nos  han  trasmitido  en  Ja  clocuen.: 
cia  de  Cicerón  y  Salustio  la  ecsecracion  de  la  memoria 
del  vencido,  Cesar  victorioso  sobre  los  vencedores  de 
Catiiina,  convirtió  en  timbres  de  su  gloria  las  ecsecra- 
ciones  de  su    colega  (6). 


(6)  Los  Lanzas,  los  Riberos,  los  Matos,  los  Padillas,  los 
Carnargos,  los  Borges,  pertenecen  á  la  historia.  Su  Patria  con- 
sagrará un  día,  monumentos  eternos  á  su  memoria,  burlando 
el  orgulloso  empeño  con  que  los  vencedores,  profundizando  los 
estados  de  su  tumba,  han  creído  sepultar  sus  glorias  con  su 
cadáver.  Si  ante  el  tribunal  de  la,  opinión  pública  de  la  pos- 
teridad, se  presentase  el  Moyses,  ó  si  se  quiere  el  Viriatus 
de  la  Banda  Oriental  del  Rio  de  la  Plata,  con  el  proceso  que 
los  vencedores  han  instruido  en  el  tejido  de  ese  enjambre  der 
imposturas  públicas  con  que  han  calumniado  sus  virtudes,  él 
reconocería  en  Artigas  al  Catiiina  de  los  pueblos  Argentinos. 
Si  el  Sócrates  Chileno,  que  superior  al  mismo  Catón  en  las 
desgracias  de  su  Patria,  en  vez  de  rasgárselas  entrañas,  abra- 
za en  la  inmensidad  de  su  genio  las  mas  profundas  concep- 
ciones para  combinar  los  elementos  de  la  redención  de  su 
Patria,  oprimida  ya  por  el  enemigo  común,  ya  por  el  enemi- 
go doméstico — Que  emigrado,  proscripto  por  los  Syllas  de  la* 
Patria,  halló  en  si  solo  bastantes  recursos  para  empeñar  al  ec- 
sito  de  sus  empresas  las  potencias  estrangeras,  formar  una  fío* 
tilla,  equiparía  de  abundantes  armamentos,  de  combatientes,  y 
de  cuanto  era  necesario  á  la  prosperidad  futura  de  las  artes  y 
de  la  civilización  de  su  Pais,  Que  marchando  sobre  los  esco- 
llos mismos  de  la  ambición,  de  la  envidia,  y  de  las  intrigas, 
en  que  se  habían  estrellado  sus  eminentes  empeños,  supo  ar- 
rastrar la  admiración,  el  respeto  y  el  espanto  de  sus  enemi- 
gos hasta  su  tumba.  Que  llevando  sus  pasos  firmes  entre  los 
aparatos  fúnefres  de  la  muerte,  para  dirigirse  al  patíbulo  que 
la  ignorancia,  animada  de  la  períLlia,  le  preparó  ;  enseñó,  no 
á  los  amigos  que  le  acompañaban  como  al  Filósofo  que  be- 
bió la  cicuta,  sino  á  los  verdugos  sedientos  de  su  sangre,  la 
inmortalidad  de  las  glorias  del  genio,  del  valor  y  del  patrio- 
tismo, ecsalando  en  su  último  aliento  los  acentos  de  la  ele-1 
vacion  de  su  Alma  estraordinaria.  Si  este  joven  pues,  y  sus 
dos  hermanos  (  poco  antes  inmolados  sobre  las  mismas  aras 
dei  Moloc  de  los  Andes),  cuyos  hombres  llevaron  las  prime-; 
ras   piedras  para   el  edificio   del  templo  de   la   libertad  de  Chi»  - 


La  ra^on  pública,  no  puede  llevar  un  juicio  seguro, 
entre  los  gritos  de  las  pasiones,  y  el  ruidoso  cho- 
que de  los  intereses,  sin  el  aucsiiio  del  testimonio  de  a- 
quellos,  que  no  perteneciendo  sino  á  la  causa  de  la  libera 
ted,  han  acompañado  á  ella  en  todos  los  riesgos  qtie  ha 
corrido,  recoiiQciendo  por  si  mismos  las  manos  agresoras/ 
que  la  han  amagado,  y  las  que  se  han  prestado  para  cal- 
varla.—A  este  genero  de  evidencia  corresponde  la  LO- 
GOGRAFÍA del  proceso  verbal  de  los  cuerpos  delibe- 
rativos. Ella  muestra  á  los  hombres  y  á  las  cosas  en 
su  verdadero  color,  al  travez  del  prisma  de  la  Taquigra- 
fía, Presentando  nosotros  literalmente  las  sesiones  del.Con- 
greso  qu2  acaba  de  fenecer,  creemos  haber  hecho  un  ser- 
vicia) importante  á  la  Patria.  Es  sensible  ver  que  las  an- 
teriores deliberaciones  preparatorias  hubiesen  quedado  re- 
comendadas únicamente  á  la  memoria  y  á  la  tradición 
oral*  Todo  lo  que  después  nos  ha  conservado  la  Taqui- 
grafía, es  preciso  confesar,  lo  debemos  á  los  esfuerzos 
del  Ciudadano    José    Miguel    Infante. 


Ie^  se  juzgasen  por  la  posteridad  sobre  los  líbelos  que  sus  ven- 
cedores han  derramado,  las  viogrofas  absurdas,  impresas  en 
países  estranjeros,  y  delineadas  por  una  pluma  ávida  y  venal, 
llevarían  el  faílo  del  oprévio  y  de  la  ecsécracion  !!  Si:  los  Chi- 
lenos se  han  abandonado  á  discreción  de  los  vencedores;  y 
la  servidumbre  habitual,  adquirida  bajo  el  inmenso  poder  de 
la  Logia,  les  retiene  en  la  esclavitud,  aun  después  que  ya  no 
ecsiste  el  ür-ano.  Si:  los  Carreras  pertenecen  á  las  pi imeras 
y  mas  gloriosas  páginas  de  la  historia — El  redentor  de  Chile 
Manuel  Rodríguez  pertenece  á  ella:  sus  hazañas  estraordina- 
rias  pertenecen  á  ella — Los  Cameros,  los  Prietos,  los  Hueras, 
los  Valenzuelas  pertenecen  á  ella.^Los  Ramírez,  los  Virgiles, 
que  perecieron  arrojados  ai  Chocó  pertenecen  á  ella.  Los  triun- 
fos de  Chaeabuco:  las  desgracias  en  Cancha-rayada:  la  im- 
pericia, y  la  cobardía  del  General  sorprendido  ignominiosa- 
mente: y  las  glorias  del  Maypo,  corresponden  á  ella;  y  los 
Chilenos  _deben  denunciar  al  «mundo  al  asesino  de  sus  glorias, 
cuyas  manos  salpicadas  de  la  sangre 'de  los  Carreras,  délos. 
Rodríguez,  de  los  Prietos,  de  ios  Meras  &c.  j&c.  han  osado 
desnudar  á  la  Nación  de  sus  mas  preciosos  laureles,  para  cu- 
fer  con  ellos  la  deformidad  de  los  crímenes  de  ios  verdugo»^ 
qu*e   le   han!  acompasado  en   la  carnicería* 
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Aquel  cuerpo  entumecido,  guardando  siempre  al 
brigo  de  un  temperamento  benigno  los  principios 
de  su  vitaliiad,  avanzó  la  cnzalida  política  ele  su  vtda9 
hasta  reconocerse  en  su  metamorfosis,  en  acción  de  girar 
su  débil  vuelo  tras  del  resplandor  que  le  precipitó  á  la 
hoguera,  donde  ha  resalado  su  alma  inmortal,  que  resi- 
dirá eternamente  en  la  metempsyeosis  de  otro  cuerpo9 
m^s  ó  menos  ajustado  á  su  constitución  espiritual. — - 
Fhay   Gerundio    l>e    Campasas. 


ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

QUE    PRECEDIERON      A    LA     REDACCIÓN    DE    LOS    TAQUÍGRAFOS» 

"Corta    vida,    corta   cuanta." 

S,  Jeron.  efist.  ad  Amb. 

Sesión    1.a  preparatoria    del   3    de  Setiembre. 

JjLjn  tres  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veinticinco, 
los  SS.  Representantes,  para  los  objetos  de  la  convocato- 
ria, se  reunieron  en  número  de  doce,  que  son  el  Sr. 
D.  José  Ignacio  Cienfuegos,  Diputado  por  Talca.  D. 
José  Miguel  Infante,  por  Santa  Rosa  de  los  Andes. 
D.  Gaspar  Mario,  -  por  Santiago,  y  S.  Fernando.  D. 
Silvestre  Lazo,  por  Valparaíso,  D.  Juan  Alvano,  por  Tal- 
ca. D.  Juan  José  Urive,  por  Curicó.  IX  Manuel  Pió 
Silva,  por  Quillota.  IX  Manuel  Rodríguez,  por  Santiago. 
D.  Diego  Antonio  Elizondo,  por  Petorca.  D.  José  Ma- 
ría Guzman,  por  Santiago  y  S.  Fernando.  D.  José  An- 
ionio  Ovalle,  por  Casa  blanca.  D.  José  Tomas  Ovalle, 
por  Santiago — Dichos  SS.  acordaron  que  el  numero  de 
los  presentes  bastaba  para  proceder  á  celebrar  los  ac- 
tos preparatorios,  y  é  continuación  nombraron  unánimes 
si  Br.  Dean  y  Gobernador  del  Obispado  D.  José^  Ig- 
nacio Cienfuegos  para  Presidente,  á  D.  José  Miguel 
Infante  para  vice-Presidente,  y  a  D,  Manuel  Pió  Sil- 
va para  Secretario.  El  Sr.  Presidente  interino,  propuso 
el  nombramiento  de  una  comisión  encargada  para  irifor- 
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mar  sobre  los  poderes  de   los  SS.    Diputados.    Acepta- 
da   la  proposición    nombraron   de     común    acuerdo     por 
comisionados  á  los   SS.    Diputados    B.   Silvestre    Lazo, 
})     i>-.„,^   Antonio       'zondo,    y   D.   Juan     José      Unve, 
aron  en  el   acto  por  los  _SS.    Di- 
que   pudiesen   proceder   sin   emba- 
la _    z        ;  uedó  cerrada  la   sesión   de     este    día 
fiándose   para   e¡  Lunes  procsimo   cinco     del    corriente. 
—  Ctenf uegos— Silva— Secretar  io. 

Sesión  2.a  preparatoria   del  5   de  Setiembre. 

En  cinco  dias    del   mes    de    Setiembre  de  mil  ocho- 
cientos veinticinco:    reunidos    los    SS.    Diputados     Cien- 
fuegos,   Infante,    Marin,    Lazo,   Alvano,  Unve,  Ehzondo, 
Silva,   Rodríguez,   Guzman,    O  valle,    (D.  José  Antonio,) 
Ovalle  (O.  José  Tomas),   Ovalle  (l).  Ramón),  Echeverría 
Zmartú,   Rozas,  Pérez,  Egaña,  Eyzaguirre  (D.  Agustín), 
Eyzaguirre  (ü.  Domingo);   leyóse  la  acta  anterior,  y  pre- 
guntado  por   el  Sr.   Presidente    si  estaba  conforme,  el  Sr. 
Guzman   dijo  :  advertía   caracterizarse   en    ella    de    Pro- 
vincial  al   actual  Congreso,   que  debe    ser    Nacional   con 
-x-cto  que  el    Sr.    Director   habia    convocado    para   el, 
lis  las  Provincias   de   Concepción   y    Coquimbo  ha- 
f<    talmente  invitadas ;    hicieronse    varias    ob- 
'os    SS.   y    se  resolvió  reservarse  la  rao- 
ta  la    calificación   de    poderes  que  legi- 
tl„.  ntacion  de   los  SS.:   á   coi  tinuacion  el  Sr. 

Guzmi...  admitía  los  poderes  de    Colchagua  :    lo 

mismo  dijo  el  Sr.  Marin,  y  se  llamaron  á  los  SS.  Bil- 
vao  y  Gandarillas  como  suplentes  por  esta  Cepital  :  el 
Sr.  Egaña  admitió  los  poderes  por  ella  y  se  llamo  a  D. 
Domingo  Eyzaguirre  como  suplente  de  Miiipiüa  ;  el  Sr. 
D.  Ramón  de  Ovalle  admitió  los  poderes  por  la  Ligua 
debiéndose  llamar  al  Sr.  D.  Ramón  Errazuriz  cerno  su- 
plente por  Quillota.  Se  leyó  el  oficio  informe  de  ¡  la 
comisión  de  poderes  en  que  espresa  haber  reconoció© 
los  de  Casa-blanca,  Milipilla,  Aconcagua,  Santiago,  b, 
Fernando,  Talca,  Curicó,  Quillota  Ligua,  y  Santa  Rosa, 
en  cuyos  .documentos  no  encuentra  motivo    alguno    que 


dificulte  su  calificación  á   ecsepcion  de  los   de  Talca  en 
que  aparece   haber  protestado   de   nulidad    diez,   ú     once 
individuos:   que   contra   los  de  S.  Felipe  de     Aconcagua 
aparece   una   reclamación    con  poderes  de    un    gran    nú- 
mero de  aquellos   vecinos,  y  contra  los   de   Quillota  una 
nota   a  su   continuación  en    que  consta  se  recurrió    á   la 
Supremacía  por  la  mesa   principal   diciendo    de     nulidad 
de   la  elección.   Tomáronse  en  consideración    los    dichos 
particulares,   observaron  sobre   cada   uno   de  ellos  los  SS. 
Diputados:    cuando   va    vaslantemente  discutidos   decía 
raronse  por  tales  :    el   Sr.  Presidente    mandó  tomar    vota- 
ción  por   cada  uno  de  ellos  y  resultó  :  sobre  los  de  Tal- 
ca  debían  tenerse  por    validos  llanamente    por   doce    vo- 
tos  ;  y   por  cuatro   que    quedasen  amparados  los  electos 
en   posesión   sin    perjuicio    de   las   reclamaciones   legales- 
soore  los  de    Aconcagua  que  necesitando  de  substanciar- 
se el    recurso   se  reservase   su  decisión  para  después  ñor 
unanimidad  de   votos:  el  Sr.  D.-Santiago   Pérez  diputa- 
do  electo   por  dicho    Aconcagua   espuso  á   la  sala  hacer 
su  renuncia,  pidiendo  permiso  se   retiró;  y  sobre  Quillo- 
ta se  declaro  también    por    unanimidad  ampararse  en  po- 
sesión á   los  señores   electos   sin  perjuicio   de  oírse  la  re- 
clamación  legal  que  se  hiciese. 

1|ecibiose  una  comunicación  del  Sr.  Director  aeom. 
ÜÜLpanatona  de  las  dirijidas  por  las  Asambleas  de  Con- 
cepción y  Coquimbo  incluidas  en  copias  testimoniadas 
y  que  espresan  dificultades  para  reunirse  por  ahora  era 
Congreso  general  por  lar  circunstancias  de  efervescencia *• 
con  las  lecturas  de  ambas  se  levantó  la  sesión  presente 
citándose  para  ¡a  siguiente  el  tratar  sobre  los  demás  ne- 
gocios preparatorios  á  la  instalación  y  el  declarar  que 
clase  de  corporación  es  la  presente—  Cien  fue^— Silva, 
secretario.  ü  * 


Sesión   3.a  preparatoria  del   6  de  Setiembre. 

pE  abrió  con  asistencia  de  los  SS.  Cknfuegos,  Elizon- 
do  D.  Domingo  Eyzaguirre,  D.  Agustín  Eyzaguirre, 
Lchevema  Egaña  Guzman,  Infante,  Lazo,  D.  José  A¿ 
tomo  Qvalle,  D.  José  Tomas  Qvalle,  Marin,  Rosas,  R®, 
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¿Iriguez,  Silva,  Zañartu,  Urive  :  leída  la  acta  de  la  an- 
terior fue  aprobada  con  la  calidad  que  donde  dccia  ha* 
ber  reclamado  de  las  elecciones  de  Quiliota  la  mesa  de 
Tuchuncabi  deba  decir  la  mesa  principal,  y  sobre  la 
votación  de  la  Sala  por  los  Diputados  de  .  Talca,  don- 
óle dice  que  cuatro  fueron  de  opinión  se  espresase  la 
calidad  de  reservarse  a!  pueblo  reclamante  su  derecho 
para  repetir,  diga  que  quedasen  amparados  los  electos 
tn    su  posesión  sin  perjuicio  de  las    reclamaciones  legales. 

Se  leyeron  tres  oficios  renunciando  el  cargo  de  Di- 
putado, uno  el  Sr.  Argomedo  por  S.  Fernando,  otro 
del  Sr.  Huisi  por  S.  Ftlipe  de  Aconcagua,  y  el  ter- 
cero del  Sr.  Alvano  por  Talca,  y  se  reservaron  para  su 
tiempo  tratar  de  ellos;  y  como  sobre  el  ultimo  ya  se 
hubiese  tomado  en  consideración  de  la  Sala  en  la  sesión 
antecedente  donde  se  dispuso  fuese  amparado  de  su  po- 
sesión, se  llamó  á  ella.  A  continuación  se  hizo  moción 
por  el  Sr.  de  Egaña  para  que  se  acordase  el  dia  de 
la  instalación,  y  el  ceremonial  que  debia  precederle,  y 
que  autoridad  debia  concurrir  á  este  solemne  acto  para 
que  se  le  llamase :  en  cuanto  al  ceremonial  se  acordó 
lo  hiciesen  el  Sr.  Kgaña,  el  Sr.  Zañartu,  y  el  Sr.  D. 
Domingo  Eyzaguirre  :  en  cuanto  á  la  autoridad  que  de- 
bia concurrir,  se  observó  que  era  preciso  se  resolviese 
antes,  si  la  presente  corporación  era  Asamblea  provin- 
cial ó  Congreso  general;  y  como  este  punto  sea  de  tan- 
ta gravedad,  se  quiso  hubiesen  mas  de  dos  tercios  de 
los  Diputados  en  la  Sala  para  lo  que  se  llamaron  á  los 
que  faltaban,  y  á  los  SS.  Bilvao,  y  Echeverz,  el  prime- 
ro suplente  por  Santiago,  y  el  segundo  por  Rancagua. 
En  el  ínterin  el  Sr.  Infante  propuso  se  llamasen  á  los 
Taquígrafos  como  •  interesante  para  manifestar  al  público 
los  trabajos  del  cuerpo,  é  igualmente  la  necesidad  que 
habia  de  nombrar  un  Redactor,  en  lo  que  quedó  con- 
venida la    Sala. 

Completo  el  numero  de  Diputados  en  mas  ríe  dos 
tercios  entró  la  sala  en  discusión  sobre  la  indica- 
ción del  Sr.  Egaña  acerca  del  carácter  que  debe  te- 
ner esta  representación,  y  después  de  muchas  discusio- 
nes se  difirió  el  asunto  para  la    siguiente    sesión  ;    fijaiy: 


lo  .       .TJ  a       >• 

dose  por  orden  del  día:'  en  cuyo'" estado  .y  por-ierru* 
ra  intempestiva,  se  seixo.—  Cienfuegos;>-~ Silva,  Secretaria* 

Sesión  4.»    preparatoria   del  7  efe  Setiembre. 

.pE  abrió'  con  asistencia  de  los  Señores  Cienfucgoa, 
Eyzaguirres  D,  Domingo,  y  D.  Agustín,  Egaña,  Ro* 
driguez,  Gusm^n,  Rosas,  Zañartu,  Un  ve.  Silva,'  Lazo, 
Alváño,  Ovalles  D,  José  Tomas,  D.  lose  Antonio  y 
D.  Ramón,  Gandariilas,  Infante,  EUzondo»  Echevers,  Pií- 
vao,     Echeverría. 

Ieyose  la  acta  anterior  y  fue  aprobada  con  la  ca- 
lidad de  que  se  quitase  lo  que  habla  del  Sr,  D. 
Juan  de  Dios  Vial  Diputado  por  Rancagua,  É  quien  de- 
berá oficiarse  por  secretaria  para  ^  que  esplique  su 'volun- 
tad en   el    particular   de  su  comisión  encargada. 

En  seguida  continuó  la  discusión  sobre  el  carácter 
que  debe  darse  á  la  actual  Representación  ;  y  des- 
pués de  observaciones  y  debates  empeñados,  se  llamó  á 
votación,  fijándose  las  siguientes  proposiciones :  el  Sr, 
Elizondo  porque  debia  titularséW Congreso  Provincial  pro- 
visorio hasta  la  reunión  del  general:  el  Sr.  infante  que 
debe  llamarse  Asamblea  Provincial:  el  Sr.  Egafia:  ■  Z)i- 
putados  Nacionales  para  el  Congreso  general ;  represen- 
lando  provisoriamente  la  Provincia  de  Santiago^&e  re- 
cibieron los  sufragios  de  las  tres  dichas  proposiciones, 
y  resultó  por  la  primera  un  voto  de  su  autor  que  pi- 
dió se  estampase  en  la  acta:  por  la  segunda  se  espre- 
só lo  mismo,  y  por  la  tercera  diez  y  nueve  sufragios 
de  los  que,  tres  ecsigieron  se  quitase  solo  el  nombre  de 
Nacionales,  que  lo  fueron  los  SS,  Gandarillas,  Bilvao,  y 
Lazo;  pidiendo  el  ultimo  se  estampase  su  voto  en  la 
acta:  con  lo  que  quedó  sancionada,  y  publicada  la  pro- 
posición del  Sr.  Egaña.  .  '.  ,  ,  n 
■¡masóse  á  discutir  acerca  de  la  instalación  .der.üuer- 
JTpo,  y  la  autoridad  que  debe  presenciar  este  acto, 
■y  se  dejó  para  señalarlo  en  la  siguiente  sesión  con  vis- 
ta  del  reglamento  ceremonial  que  debe  presentar  la  co- 
misión, encarga  al  efecto.  Con  lo  que  se  concluyóla 
lesión,  semlaiidose  por    arden  dei  cüa   tratar    del  de  k 
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Intálacíon  y  de  invitar  á  las  Provincias  de  Concepción, 
v  ¿oquimbo  por  medio  de  un  oficio  á  su  concurren- 
L  a°  CongLo  generaU-C^go^-oV^,  Secretario, 

Setion  5.a  preparatoria   del   9  de    Setiembre. 

Se   Hbrió   con  asistencia  de  los   SS,     Alyano.  CienfueV 
gos    exondo,    Eyzaguirre  ^  ^W^j£^  ! 
Echeverría    Es;aña,    Echeverz,   Guzrnan,  Gmdar  Has,  .  Jn 
Lt,    Uzo,  Lña,    Ovales   D;  José    Antonio,   D.  ,ose 
'f ornas,    y   D.    Bamon,   Rosas,    Silva,    Urive. 

W   evcL   la    acta   del  antenor  fue  aprobada   y  rub.¡.a; 
L¿    por   elSr.    Presidente.   A  cont.noac.on    se    leyó 
una    repreíntacion  del   Taquígrafo   D   Melchor  José  Ka- 
"mi  SZ*  hace   reminiscenaa  del  -ofrecimiento  por   las 
Priores  W.slaturas para    el   primero  que    apareciese 
£3:        Le  arte,  l  cortedad   del  sueldo  que  se   e 
££&  en   el  anterior   Congreso,   de     que    mucha   parte 
se    le  satisfizo   en   billetes,  restándosele    todavía    unprco 
por    el   descuento    que    pretenden   hacerle  de    un   6 .p- .  . 
Le    su     salud    devil     padectó     mucho     atraso    en    es- 
f|i    laborioso    trabajo:     que    así     mismo    es    Catedrático 
tn  el  Instilólo  de   esta   facultad,  y  que  la    Sala    tomase, 
en   consideración  todas   estas  circunstancias,      o   que    ve- 
rificado después   de    varias  observaciones    sobre   el.  par- 
titular,   resultó   que  se    nombrase   una  comisión  paracpie 
presentase  con  acuerdo  de   los  mismos     laquigrafos.  un 
provecto  que  allanase  este  negocio  ;  recayendo    eí,  wm*» 
bramiento  hecho   por  el   Sr?    I 'residente  en    les    Sb.   ftw 
eheterz,    Eyzaguirre    D.  Domingo.  _ 

inn  seguida  se  leyó  el  ceremonial  presentado  por  U 
JÜl comisión  para' la  apertura  del  Congreso,  llamado 
m  ia  orden  del  día,  y  después  de  discutido  a  pet.f  <on 
de  tartos  SS.  Diputados  se  reservó  para  ¡a  ;  siguitfüte 
sesión:  eontinuuidose  (  la  sesión  )  con  la  lectura  de  fea 
oficios  para  Concepción  y  Coquimbo,  en  que  se  des 
invita  á  reunirse  al  Congreso  general,  hubo  alguna  dis- 
cusión acerca  de  varios:  particulares  de  su  contenido,  y 
resultaron  aprobados,  con  la  calidad  que  t>e  presenta- 
sen  á  la   Sala  los  oficios  reservados    que    se   citan  para. 
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poder  firmar.   Con  lo  que  se  concluyó    la   sesión  señalan»; 
dase   para  tratar  en    la    siguiente  sobre    el  ceremonial  pa» 
ra    la     apertura   del     Congreso. —  Cienjuegos — &/i;a— -be*, 
cretario. 

Redacción  de  los  dicursos  pronunciados  en  esta  sesión* 

DISCUSIÓN    SOBRE   LA  REPRESENTACIÓN    DEL    TAQUÍGRA  FO;. 

Ijq  El    Sr.    Infante    dijo  = 

Idl  Congreso  anterior  hizo  una  injusticia  respecto  de 
estos  individuos.  Por  una  Ley  dictada  por  el  Senado  á 
que  yo  concurrí,  se  ofreció  1000  pesos  de  premio,  y 
una  asignación  de  200  pesos  mensuales  al  que  se  pre- 
sentase á  desempeñar  en  el  Congreso  procsimo  la  ta- 
quigrafía :  se  presentaron  estos  Jóvenes,  que  eran  hi- 
jos del  pais,  y  por  lo  que  tenían  un  título  mas  á  ser 
protejidos  por  aquella  Representación.  Pero  ella  ni  les 
declaró  el  premio  ni  el  sueldo  que  se  había  prometi- 
do. Yo  creo  que  estamos  en  el  caso  de  repararles  este 
agravio,  y  también  de  tratar  de  evitar  todos  los  per- 
juicios, que  anuncia  este  individuo  se  le  pueden  seguir 
en   su   carrera. 

re  parece  que  puede  nombrarse  una  comisión,  pa- 
i. raque  presente  un  proyecto  sobre  esta  solicitud: 
de  este  modo,  creo  que  podremos  salir  sin  embaraza 
del  asunto,  presentando  la  comisión  su  proyecto  para  la 
sesión  siguiente;  y  que  en  el  entretanto  estos  individuos 
sean  obligados   á  llevar  la  taquigrafía. 


3MC 


El  Sr.  Elizondo^3 
'e  parece  que  fui  uno  de  los  individuos,  que  con- 
currí en  el  Congreso  anterior  á  la  asignación  de  los 
taquígrafos:  creo  que  no  se  les  hizo  injusticia,  é  igual- 
mente hiherse  convenid)  los  taquígrafos,  en  haGcr  una 
renuncia  del  premio  y  de  la  asignación,  conformándo- 
se con  la  da  100  pasos  mensuales.  Por  eso  creo  que 
el  Congreso  procedió  can  justicia  en -hacer  esta  asigna- 
ción ;  y  aun  recuerdo  que  se  les  preg  intó,  ai  se  can* 
yúm,  y  ellos  se  qonformaroa. 


m 


13 

El  Sr.    Infante^  .  ■  .       ' 

L  o  creo  bien  esiraño  que  un  individuo  teniendo  de- 
recho á  que  se  le  den  1000  pesos,  los  renuncie  y  se 
conforme  con  500  sin  un  motivo  especial.  Esto  no  ha . 
podido  suceder  puds  con  los  taquígrafos,  hilos  no  han 
hecho  mas  que  presentarse,  y  no  recuerdo  tal  renuncia. 
Yo  reclame  bastante  en  ese  tiempo  porque  se  diese 
cumplimiento  á  la  Ley  ;  se  dijo  que  no  teman  la  ac- 
titudsuficiente  ;  pero  ellos  redactaban  las  sesiones  con 
tal  esactitud  que  muchos  de  los  Diputados  han  con  te- 
sado, no  faltar  una  sola  letra  á  sus  discursos  En  iin 
estos  Jóvenes  eran  naturales  del  pais  en  donde  a  eos- 
ta  de  eran  trabajo  deben  haber  adquirido  todos  los  co- 
nocimientos .que  tienen.  En  una  Sala  que  carece  de  las 
disposiciones  que  otras,  tampoco  sería  estrano  que  re- 
sultasen   algo  imperfectos  los   discursos  redactados. 

Yo  insisto   que    se  nombre    la  comisión    paraque   in- 
forme  lo  que  halle  conveniente,   teniendo  ala  visv 
ta  esta  representación  ;   y    aún  la  que   entonces    hicieron,; 
que    debe  estar  en   la  secretaría. 

El  Sr.  Echevrria  = 
^n  el  Cong  eso  pasado  se  ha  espuesto  cuanto  pu- 
diera concurrir  á  este  asunto,  y  el  Congreso  con  bastan- 
te detención  y  eesámen  procedió,  y  halló  por  conve- 
niente la  asignación  que  hizo  á  los  taquígrafos :  pues 
ahora  con  conocimiento  de  lo  que  antes  se  dijo  ¿  á  que 
se  reclama  el  cumplimiento  de  esa  Ley  senatoria  que 
ni  ha  podido  tener  lugar  en  estos  sujetos?  En  esta 
representación  solo  se  pide  que  se  hagí  compatible  este 
destino  con  su  carrera  principal,  y  á  esto  solo  debemos 
contraemos.  El  Congreso  solo  tuvo  por  conveniente  en- 
tonces no  entrar  en  el  ecsamen  sobre  si  merecían  ó  no  la 
osignacion  que  se  prometió,  y  fue  como  un  corte  el 
que  dio  al  asignarles  el  sueldo  que  entonces  gozaron. 
Yo  soy  uno  de  los  que  concurrieron  a  esto,  y  creo 
que  no  estaban  en  el  caso  de  la  Ley  senatorias,  ni 
que  el  Congreso  procedió  con  injusticia.^  Vemos  que 
cualquiera  Joven  en  una  casa  de  comercio  solo  con  la 
Untura  esperanza  de  sueldo   trabaja  los  primeros  días  es* 
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pcrando  que  se  les  pague  según  lo  que  hayan  adelan- 
tado. Asi  es  que  no  debemos  hacer  novedad  en  ti  par- 
ticuiar,  ni  gestionar  que  no  se  Jes  ha  pagado.  Loque 
el  Congreso  determine,  es  lo  único  que  dtbe  resolver- 
se  en  su  favor,  como  asi  mismo  que  se  les  haga  com- 
patible este  destino  con  su  principal  carrera,  y  no  me- 
pareec  que   ninguno    se   convendría   en  eirá  cosa. 

LE!  ¡Sr,   Infante^ 
■o  he    dicho,    y    lo  repito  que    el    Congreso-  fue    irí-- 
justo  ¿será  la    primera 'vez^que    se  ve   castigada  la  mo- 
deración de    un    individuo   y    que   se   le   niegue  la   j-uhti- 
ciá  por  no    haberla    reclamado?    Si   hubiera    sido    unes-.- 
tran^ero   que   no  hubiese    tenido  la   moderación  de    estos--' 
Jóvenes,  habríamos    sido    mas   ecsactos  tn  el  eumpHmieiiv' 
to  .de  las  promesas,    T  acaso   las   hub'éramos-    duplicada- 
é":su    favor.    ¿No    tienen   estos    individuos   todas   las  ca» 
lidades  necesarias,   y    que  cesige    la    Ley?     Yo    he  con- 
corrido  á    dictar   esa    Ley  y   ella    dice  que     al     que    se  ■ 
presente  á  llevar  la    taquigrafía  se    le  señala'    En    suelda-' 
de  200   pesos   y    gratificación     de    1000  :  no    dice    mas. 
Ellos    la    han  llevado,   y  la   han  llevado    con    ecsactitud  * 
fA  que  vienen  ahora  palabras    vagas   y  generales    que  na 
determinan   que    calidades  les    faltan?     sobre   todo,    para 
evitar  una  discusión  :     ¿porqué    ffi   se  nombra  ia  comí-' 
sion   que  he    pedido? 

jp^         Eí    Sr.    Rosase  ,  1 

furVo  que  vagamos  en  asuntos  inconducentes  al  motivtf- 
que    hu  dado  mérito  á  esa    representación.    Ella    se  din-  - 
ge  al    asunto  principal  de  renunciar   este    cargo,  hacienda 
presente   las   enfermedades  que  padece.    Sr   estas    son  e- 
fectívas,  no   se   le  debe   gravar  con  esta  ocupación.  Tam- 
bién  ha  hecho    presente  en  el   cuerpo   de    su     presenta- 
cion   lo  incompatible  que   es    este  cargo    con   empleo   en 
el    Instituto  i   yo  contemplo  de   que    es    cierto    que     hay 
incompatibilidad,  con  el  que    ejerce    en    el    instituto    Na- 
cional ;  v  yo   contemplo  que  allí  será   mas  necesario  que- 
aquí.    Por  lo  que  hace  al  atraso   de  su   sueldo,    no    sera; 
esta  una  queja,  atendiendo   á  que  lo  mismo    sufren    k>^ 
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•demás  empleados;-  v  todos  estamos;  obligados  á  servir^ 
?  Tu  rir  en  obsequio  déla  Patria,  cuando  se  ha!  a  sm 
recurso.  Observo'  también  que  M  se  Je  ^mite  «este 
•deatino  con  lá  retención  del  que  goza  en  el  Instituto, 
Í  quebranta  «na  lev  que  preceptúa  que  no  se  tengan 
dos  destinos.  Asi  pues  soy  de  parecer  que  mi*  «U. 
dificultades  y  con  especial  esto  de  que  he  hablado  pa- 
se este  asunto  á   una  comisión  para  que.se  vea  su  justicia* 

^  El  Sr.    Lazo=  ,  ■ ,     . 

Ceo  que  procedemos  con    equivocación    cuando  deci* 
mWe    ñien    ICO   pesos   ^^^'jT^ 
nía   100  pesos  en   aquel   tiempo,  y   el    otro    50.   Hoy   ai 
.día   podría   aumentarse   á    este  algo  mas   según    sus  ade- 
lantamientos;   y  lo  podrá  informar  el  Sr.    Hamos   que  es 
el   primer    Taquígrafo;  y    á   éste   podrá  aumentársele  el 
resto  hasta  loé   200   pesos.    Por   lo   que   respecta    a    que 
en   el  Instituto   tiene  su    empleo    y  que  sena  quebrantar 
una   Ley  si  se  le  diese  otro.- Yo  creo  que   ^  lo*  cuer- 
pos legislativos  es  evitado  que  citemos  leyes,  W™°™<>* 
son    los   que  las    dictan:    de   consúmente,  y    cuando  U 
Representación    los  necesita,  deben  suspenderse   los  ekcr 
tos   de  .aquella   Ley;    y    el   caso    parece    quejo  ecsrgep 
pues   &ino   se   les   concede  á  lo  menos  el  sueldo  que  go- 
za en    el   Instituto,  y  si  creemos   que  no    son  .uUlesaqui, 
hay    mucha  equivocación.    Yo  creo   que  es  «til  que   *aty 
pan   á   luz   los   discursos     de    los    Diputados-;    y   si   esto 
no   lo  hacemos  por  medio  de  los   Taquigraíos,    acaso  car 
da   Diputado   después  que  haga  algún    discurso,   si   se  le 
obliga  á  que    él    mismo   llaga   su  redacción,  pierde   mu, 
cha   parte   del   tiempo  que  pudiera  dedicar  a    otros  asun. 
tos:  con.  que   si   los   Taquígrafos    son  necesarios   aquí   y 
en  el  Instituto,   debe   permitírseles,  que  sigan     su   Cate- 
dra  en   él,  y   que   continúen  la  redaeeion;en  la   bala,  re- 
mitiéndose su  representación    á  la   comisión  que  se  nom, 
bre,  para   que   informe  lo   conveniente. 

th^         El  Sr.  Echeverría^  ,  . 

JKstamos  en  sesiones  preparatorias  ;  no    tenemos   comí- 
Sones:   infinitos  otros  asuntos  que  hemos  tocac.0   señan 
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dejado  para  después,  y  lo  mismo  puede  hacerse  conestí 

SE1  Sr.  Infante  == 
ietnpre  insistiré  en  que  se  cumpla  la  Ley  respecto  á 
estos  individuos.  Si  habiendo  designado  ella  200  pesos, 
ellos  hubieran  cobrado  300,  se  les  habría  opuesto  la 
Ley  y  se  hubiera  cumplido  rigurosamente  con  ella.  Yo 
veo  sacar  simiüs  inaplicables  á  este  caso.  Se  dice :  to- 
dos los  empleados  públicos  por  escasez  del  Erario  sufren 
mucha  demora  en  el  pago  de  su  sueldo;  pero  no  se 
trata  ahora  de  eso;  los  empleados  públicos  perciben,  aun-., 
que  con  retardo,  loque  les  designa  la  Ley,  y  al  con- 
trario ella  se  quebranta  en  perjuicio  de  estos  individuos. 
Poner  ahora  en  cuestión  si  deben  venir  á  la  Sala  á  lle- 
var la  Taquigrafía  por  la  falta  que  hagan  en  el  Institu- 
to, es  un  paralelo,  que  guarda  la  proporción  de  una  uní- 
dad  con  un  millón  en  cuanto  á  la  utilidad  pública  que 
ellos  ofrecen  empleados  en  la  Sala  ó  en  el  Instituto. 
No  estamos  todavía  instalados  en  Asamblea,  ¿  Pero  esto 
qué  importa?  Los  Taquígrafos  son  interesantes  en  estas 
sesiones  preparatorias,  pues  acaso  en  ellas  se  van  tocan, 
do  negocios  de  mas  importancia,  y  gravedad  que  los  que 
puedan  tratarse    después    de  instalado  este   cuerpo. 

La  Sala  acordó  que  se  nombrase  una  comisión,  que 
conviniese  con  los  Taquígrafos  en  el  sueldo,  y  lo 
demás  que  uno  de  ellos  espone  en  su  representación, 
dando  cuenta  después  á  la  Sala,  y  para  ello  fueron  nom- 
brados los  Señores  Eyzaguirre  (D.  Domingo)  y  Echevers. 

£2  El    Sr.    Eyzaguirre  (  D,    Domingo)  = 

j^e  me  ha  nombrado  en  una  comisión  para  que  presen. 
te  un  proyecto  sobre  el  ceremonial  para  la  instalación 
del    Congreso. 

Entregó   el    proyecto    y  leyó    el     Secretario     como 

sigue : 

Ceremonial  para  la    apertura  del  Congreso* 

Art.  1.°  El  dia......del  corriente  por  la  noche  habrá  ilu- 
minación y  banderas  en  las  plazas  y  calles  de  la  ciudad.  La 
Víspera   en  la   noche   salva,  y   repiques  generales. 
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o      El  dia  de  la   apertura  á  las  nueve  y  media  de  la  maña- 
híTsc    reunirán  los  Diputados  en  la    sala  del    Congreso  vestidos 

des"egSe'  avisará  al  Supremo  Director  paraque  asista  á  la  sala 
con    las    Corporaciones.  ,  . 

4.  Se  señalará  una  comisión  que  lo  salga  á  recibir  bástala 
puerta    de   la   Sala,   y  los  Secretarios  á  la   déla   calle. 

5.  De  vuelta  de  la  Iglesia  no  tomará  asiente  el  Congreso 
ni  el    Director.  ,  .         ,       1  ? 

6.  Se  formarán   las    tropas  en   las   calles   hasta  la    sala    del 

Congreso.  ,     .       _,       ,     ,  i    TV 

7.  Saldrá  el  Congreso  para  la  Iglesia  Catedral  con  el  Di- 
rector. .  ,  .  '.       :.' 

8.  Se  cantará  una  Misa  solemne  para  invocar  la  asistencia 
divina,  y  la  protección  de  N.  Sra.  del  Carmen  bajo  cuyos 
auspicios   se  pone   el     Cuerpo   Representativo.       #  .    ^,;, 

9.  Después  del  evangelio  subirá  al  presbiterio  el  Director 
Supremo  acompañado  de  sus  Ministros,  y  recibirá  juramento  á 
los    Diputados    sobre   el    desempeño  de   su  deber. 

10.  Concluido     el  juramento    se    dirá    la    oración    sagrada  o 

sermón.  ,  ,    ,         . 

11.  Acabada  la  misa,  se  retirará  la  concurrencia  a  la  sala 
del  Congreso,  de  donde  se  volverá  á  su  palacio  el  Director  con 
la  misma  solemnidad  que  vino,  y  con  una  comisión  hasta  la 
sala.  j.     ,  . 

12.  Retirado  el  Director,  quedará,  de  la  tropa,  la  guardia  de 
una- compañía  con -oficial  y  música,  de  ésta  el  Congreso  lo- 
mará    toda  o   parte,   según  quiera,  mientras  duran    sus    sesiones. 

13.  Se  avisará  á  la  Iglesia  Catedral  este  ceremonial  para 
que    se  prevenga    lo   conveniente   á    su  egecucion. 

14.  De    este    ceremonial   se  instruirá  al  Ministro  del  Interior. 

15.  Se  avisará  á  los  enviados  estrangeros,  y  éstos  se- sen- 
tarán en  lugar  correspondiente.— Juan  E gaña— Domingo  Eyza*. 
guirre — Miguel  Zañartu» 


Y         El  Sr.  Rosas= 
o   solo  observo   sobre  el  juramento,    acerca  de  su  fór- 
mula, y    asi    es   que    ha    dado  motivo    á   largos    debates, 
sobre   cual  deba  ser  la  denominación   de   este   cuerpo :  de 
consiguiente  creo,  que  arreglado  á  eso  debia  ser  diferente, 

LEÍ  Sr,  Egaoa  = 
a  fórmula    no  se  pone   porque  creo   que  siendo    cita» 
dos  á   congreso   general,  no  podemos  tener   otra   fórnuu 

3 
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la,  que  la  qu£  usan  los  Diputados  á  Congreso:  somos 
Diputados  para  Congreso  general,  y  el  juramento  qug 
debemos  prestar  debe  ser  el  mismo  que  para  Congre- 
so   general, 

MEl  Sr.  Rosase 
adié  se  ha  atrevido  á  dar  á  este  cuerpo  la  denomi- 
nación de  Congreso  nacional,  sea  porque  no  se  ha  que- 
rido entrar  en  esa  gran  cuestión,  ó  sea  por  otra  con- 
sideración política  :  (a)  lo  cierto  es  que  no  se  le  ha  da- 
do el  nombre  de  Congreso  nacional,  pero  si,  la  deno- 
minación de  una  Asamblea  ó  sea  lo  que  se  quiera,  co- 
nio  que  los  individuos  que  componen  este  cuerpo  son 
unos  verdaderos  representantes  de  esta  Provincia  que  los 
ha  elegido :  esto  hace  variar  en  el  todo  ó  en  la  sus- 
tancia la  denominación  de  Congreso  nacional :  por  con- 
feiguiente  mal  puede  llamarse  Congreso  nacional,  pues, 
según  entiendo,  queda  suspendido  hasta  la  reunión  que 
se  espera  de  los  Diputados  de  las  Provincias  disidentes: 
de  consiguiente  creo  que  la  fórmula  de  juramento  no 
puede  ser  la  que  se  ha  prestado  á  los  Congresos  ge- 
nerales, 

'.  El    Sr.    Egaña- 

jA*  qui  hay  dos  cosas  :  la  primera  es,  que  aunque  rea! 
y  verdaderamente  no  hubiéramos  declarado  que  era  Con- 
greso general,  los  Diputados  que  son  de  un  Congreso 
general  no  pueden  prestar  otro  juramento;  y  asi- es,  v. 
g. :  un  Diputado  no  forma  Congreso^  y  apenas  es  un 
individuo  de  este  Congreso,  y  sin  embargo  este  indi- 
viduo jura  que  desempeñará  fielmente  el  cargo  de  Di- 
putado al  ^  Congreso.  Con  que  si  nosotros  hemos  de- 
clarado solemnemente  que  somos  Diputados  al  Congreso 
general  ¿  que  otro  juramento  podremos  prestar  sino  co- 
mo Diputados  al  Congreso  nacional '?  De  este  modo  tam- 
bién cumpliremos  con  el  cargo  que  nos  han  dado  las 
Provincias.  2.°  Es  preciso  no  equivocarnos:  nosotros 
somos  verdaderamente   Congreso,     y    es   preciso    que  asi 

(a)     Véase  lo  que  dice  la  acta  del  7  de  las  resoluciones  pre--. 
metientes  al  uso  de  la  Taquigrafia? 
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«  entienda  porque  formamos  la  mayoría  de  >  repre- 
untantes.  Una  cosa  es  ser  Congreso,  y  esperar  a  sus 
S£  y  otra  es  ser  un  cuerpo  informe  :   esto  ultimo 

prPr^t^^         *•*  © 

po   por   yo  rnnrencion    v  Coquimbo  manden   sus  - 

las    provincias   de    concepción,  y  v.  M 
Diputados.    El   mismo  nombre  que  nos  hemos  dado  ma- 
nifiesta   cual  debe  ser  nuestro  juramento, 

BE1  Sr.  Rosas=*  '  -    tv     * 

iempre   que  se  diga  que  el  juramento   de  los  Diputa, 
dos  actuales  sea   como  de   Diputados  en    particular,  e.toy 
confonne;    pero   no  puedo  convenir  SS.  (  este   es  mi  fin), 
en  V   con*  los  Diputados   actuales    se    forme    un   Con. 
g  eso  genera!,    porque  no   hay  una  ley  que   designe  si  ha 
de    ser  la   base  de  la  población,    la    que    constituye  a   la 
representación   nacional,  y  yo  veo  que  en  esto    esta  dis- 
carde  la   opinión  de  los  publicistas,   porque  unos   opinan 
por   la   población;    otros   por   el    territorio,    o    la   calidad 
Se  los   prop^tarios.    Veo  pues  que   entre  nostros  no  hay 
un   fundamento  estable  ;  yo  solo  me   decidir»   cuando  se 
tratase   de  dar  una  opinión  constitucional,  y  asi   creo  que 
por  ahora   deberíamos  huir   de  estas  cuestiones  supuesto 
que   nos   debemos   poner  en  vías    pacificas,   y  concí  lato- 
rias.   Convengo  pues   bajo   estas  condiciones   que  asi  pa- 
se   el  juramento. 

LEÍ  Sr.  Egaña—        '  . 

a  cuestión  es  esta:  un  Diputado  nombrado  por  el 
Condeso  general  ¿como  debe  jurar  ?  Esta  es  la  única 
cuestión  que  debemos  tratar,  y  bajo  este  respecto  saoe 
mos  aue  los  Diputados  juran  dentro  de  la  sala,  iuera 
de  ella;  ecsista  ó  no  ecsista  el  cuerpo,  por  que  su  ju- 
ramento se  reduce  á  cumplir  con  su  cargo,  y  por  que 
hablan  de  una  cosa  puramente  potencial.  Asi  es  como 
juran  siempre  los  Diputados.  Nonos  enredemos  en  tro- 
piesos  :  la  cuestión  única  y  del  día  se  reduce  a  jurar 
que  se  cumplirá  el  ministerio  de  representantes,  y  no 
tenemos  mas  que  hacer. 


i  i 
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jíiT         El  Sr,    E¡i20ndo=     . 

JlJlemos  incidido  en  una  cuestión  de  nombre  F!  <>r 
bitrio  para  salvarle,   es   el  mismo    medio  que   se   hUndi" 

nist;¡oPdeegUntar  ^  ÜÍí?Utad°  SÍ  CUmP,Írá  c-  *  S 
««o™ñ  S\Carg?',  Sm  Pre§:«ntarle  si  es  para  Con- 
greso  o  para  Asamblea,  y  coa  esto  quedarán  salvados 
ios    inconvenientes. 


El  Sr.  Infante = 
o  veo  que  este  reglamento  no  hace  mas  que  em- 
brocamos y  hacernos  ridículos  :  parece  que  J  avanzo 
en  esta  proposición;  pero  yo  creo  lo  contrario.  Se  di- 
ce  en  ios  primero,  artículos  del  proyecto  que  haya  ilu- 
m  nación  salvas  de  artillería  &c.  Y  paraque  ?  Para 
celebrar  la  reunión  de  un  cuerpo  que  presenta  los  sm. 
tomas  mas  desagradables.  Esta  farsa  no  puede  ser  mas 
que   para  xmponer  á  los   Pueblos,  del    mismo   modo   que 

rr"  n   hm        kS  Y  C.ruces  C0Í1  ^e  los   *™  ¡as   cardan  se 
creen   hacerse   superiores  al  resto   del  pueblo.   Sr.    ios  in- 

2S  rn.  ,bUea  Ul°  de  SU  P°der  se  ^quieren  la 
opinión  de  los  demás.  En  cuanto  á  la  concurrencia  de 
los  Diputados  á  la  Catredal  y  que  ellos  presten  ese  ju- 
ramento en  la  Iglesia  ;  yo  creo  que  tolas  esas  celebra- 
uones  y  solemnidades  caen  en  vago  :  yo  he  pregunta- 
do en  las  anteriores  sesiones  ¿  El  congreso  que  se  reu- 
lie  es  nacional?  se  me  ha  contestado  que  no.  Presun. 
te  si  era  provincial,  y  entonces  se  me  ha  dicho  que 
era  un  termino  medio.  Sin  saber,  cual  de  las  dos  cosas 
sea,   no  podemos   determinar  que   el    Gobierno  Supremo 

nJS"^  tuU  apertUra<  ¿  Y  P0rc*ue  este  acto  de  Ju- 
mento, celebraciones  y   otras  solemnidades    lo   reducimos 

a  efecto  en  el  día  sm  esperar  á  esos  Diputados'  de  las 
I  rovincias  cuya  reintegración  debe  preceder  á  la  decla- 
ración del  ceremonial  ?  Sr.  yo  creo  que  no  hacemos  mas 
que  perder  tiempo  en  esto,  y  entre  tanto  olvidamos  los 
mates  c!e  la  Provincia  cuyo  remedio  es  urjentísimo.  En 
el  día  e  Gobierno  general  obra  en  la  Provincia  de  San- 
tugo  del  modo  mas  absoluto.  Ya  se  anuncia  por  fue- 
»  que  se  prepara  una  éspedicion  para  Chiloé  sin  que  nada 


se  hubiese  comunicado   á   esta  Representación.    Sabemos 
que  se  quitan    Coroneles  de  los  cuerpos  y  te  ponen  otros, 
y  no  solamente  en  el  ejército,   sino   aun    en    ¡os  cuerpos* 
de   milicias.    En  Aconcagua    se   ha    depuesto   de  su   em- 
pleo  al    Comandante   de    caballería    del     regimiento,    su- 
bregándole   un    oficial    veterano.    Vemos  que   de  S.    Fer- 
nando  se  han  hecho  reclamos,    que   han   sido   desatendi- 
dos. Todo  ecsijia   que   la    Asamblea   se  pusiese    en   ejer- 
cicio á   la    brevedad    posible.  =  Los    actos    religiosos   son 
m  «y    buenos,   Señor,  si  á  ellos  se   acompañen  les   deseos 
del   a-icrto,  y    un   corazón    sano  ;    pero    yo  he   visto  siem- 
pre a  los   déspotas  querer  autorizar  con  los  actos  religio- 
sos sus  opresiones  y    tiranías  (b).    Los    Revés    al  princi- 
pio  solo  usaban    de    ceremonias   civiles    para    su    corona- 
ción, después  interesaron  en  ellas  á  la    religión,  y  comen- 
zaron  á  hacerse    ungir  en  los    templos,  y    á  llamarse  ungi- 
dos del  Sr.    cuando   no   eran  sino  tiranos  y    verdugos  de 
los  pueblos.   Si  este    cuerpo    llamándose    Congreso    nada 
va  á   hacer:  si    solo    va    á    obrar   como    asamblea,    ínte- 
rin se   reúnen  los    Diputados   de     las  Provincias;    dígase 
primero  cuales   son  sus    atribuciones,  y   conforme  á  ellas, 
deberán  ser   las   solemnidades  con   que    se  instale. 

ion    las  primeras  sesiones   se    dijo  que    se    llamase  al 
JLjGobierno  general   á    su  apertura:    dije  entonces  que 
se   declarase  previamente  si  era  Congreso   general    ó  una 
legislatura    provincia!,  y  ahora  insisto    que  todas    las    in- 
dicaciones que   he  hecho   las     tome    en    consideración  la 
bala   para  deliberar  sobre    ellas,    para   evitar  que  después 
se   no»  venga   a   sacar  en   conclusión   que  ni  es    Congre- 
so m  es  Asamblea.  Yo  hasta   aqui   no    he  hecho  masque 
observaciones  generales    para   oir  el  dictamen    de   los  de- 
mas    bb.  y  después  hablar    en     particular    sobre    varios 
puntos  que    pueden    tocarse. 


A  (  rWr  a  T"  ?'  'mperi0  d<*P°dco  que  se  habia  erigí, 
do  OH.ggms,  Sobre  os  cadáveres  y  la  sangre  de  los  mas  ü4 
ties  defensores  de  la  l.bertad  Chilena,  sustituyó  su  nombre 
en   la  coléela    en  e!    canon   de  la    Santa  Misa    y   demás   oficios 


Ti 


— — 
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El   Sr.  Egaña  = 
conviene    Montesquieu    y   todos   los  que   tratan  délo» 
sistemas   republicanos    (c)  que   en  ninguna   ciase   de  go- 
bierno    conviene    mas  que  las  autoridades  tengan  la  pom- 
pa   necesaria,   que  en  las  repúblicas  ;    y  la  razón  que  dan 
es    bien     convincente  :     como    se     toman     del      común 
de    los     ciudadanos    los     sujetos     para    colocarse      en  el 
primer  puesto     del   Estado,    nuestros   ojos   que   son    tan 
sensibles   y    que   solo  juzgan   por  lo  aparente    de   lasco- 
sas    no  se    conformarían,    ni   respetarían   las   autondaoes, 
sino  las   viesen  rodeadas  de   toda  la  pompa  y  aparato  ne- 
cesario,    para  imponer   é   los  demás.   De  las    ceremonias 
relieiosas    ¿  Que   tenemos  que  decir  ?  qual  nación   de   la 
tierra,  en    que   religión  y   aun    entre  los    gentiles    no   es 
lo   primero  que  se   ha   hecho  implorar  el  amparo  del  Cíe- 
lo    antes  de   emprender   cualquiera    empresa?    Y    porque 
no   hemos   de   seguir  su  ejemplo,  para    que  amas  de  con- 
seguir  el  buen    ecsito  de    nuestros    trabajos,     haga    mas 
augusto  ese   acto  por  otra   parte    tan  importante  ?   ¡  Ojala 
pudiéramos    concurrir  todos  con  el    corazón   mas   puro  . 
Nosotros   somos  un  Congreso :   así  lo   ha  opinado  la  ba- 
la •   yo  también    lo   espongo  así  á  las    Provincias   en    el 
oficio  que  traigo,   y   que    se    me    ha    encargado    por   la 

(c)     No  hemos   podido  ver  en    que   parte  de  sus  obras  mues- 
tra Montesquieu    esta   anuencia.    Los    Sicofantas  que  tratan  de 
los  gobiernos  republicanos  es  muy  natural    que  aboguen  por  la 
plantificación   de  uno  de  los   elementos   principales  para  prepa- 
rar é  los  pueblos  á   la    superstición   política,  y  hacerla  oespues 
aderar  un  Sultán.   Los  que  aman    la  libertad  y   la  felicidad  de    la 
especie   humana,  y    tratan    de    los    sistemas   Republicanos  dicen 
«  Desconfiad  de   esa   tendencia  á  las  ideas  Aristocráticas.  Guar- 
daos    de  erigir    en  Ídolo  y  en    Sultán    al  simple    oficial  de   los 
mandatarios  del    pueblo-  No   rodéis    de    los   atributos  reales  é 
aquellos  que  el  amor  del  pueblo  solo  debe   investir    y    honrar. 
No  podéis  solicitar  otra  dignidad  que  la  de  mezclaros  con  aque- 
líos   vuestras    conciudadanos    que   componen    la    mayoría  de    la 
nación.    Es    pareciendoos    é    ellos  :    conquistando    e    amor  de¡ 
pueblo:  haciendo  su  dicha,  que  adquiriréis  la  autoridad  necesa- 
ria   para  hacer  respetar  vuestros    decretos  ;    y    esta   es  la   so.a 
dienidad  que   debe  unirse  é. las  eminentes   funciones  de  que  es- 
táis investidos"—  Chaval,   Diputado  4  la  Convención. 
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Sala:    pero  aun  cuando   no   lo  fuéramos,    siempre   debe- 
ríamos  darnos  algún  aparato,   por   lo    mucho    que     esto 
influye  en  la  respetabilidad    de   estos    cnerpos'    Nosotros 
debemos  estar  perfectamente  unidos   al    Supremo    Direc- 
tor,  que  hoy  es  el   vínculo  de   unión    entre  los   Pueblos, 
y  yo  tengo  motivos,    que  me    puede   creer  efectivamen- 
te la  Sala,  que    se  logrará    lo  que   tanto   deseamos,    cual 
es  la    unión    de   las  Provincias  si    nosotros    primero    ace- 
leramos   eí   escribirles,  manifestándoles    nuestros     deseos, 
y    íoí   motivos  poderosos   que  ocurren   para    que  se  apre- 
sure la    reunión   de  un  Congreso.  Decir   que  nosotros  no 
sabemos   lo   que     somos,     es    una    equivocación  :  lo    que 
somos   es   Diputados    al   Congreso,    y.^ue,  como  se  dijo 
entonces,     tenemos     suspendidas  tedas    aquellas  funciones 
que  pueden    afectar  en     general     á    la    Nación;    pero   en 
lo  demás  ¿  No   se  ha  dicho    que  como   Congreso  tratare- 
mos de  todo  lo  que   es  preparatorio,    de    todo  lo  que  es 
conciliatorio,    hasta    que    se   logre  la  reunión    de  nuestros 
hermanos  ?   Lo    somos  legalmente  :    que  de     hecho    sus- 
pendamos el   ejercicio  de   nuestras    funciones,    es    lo  mis- 
mo que  hacen   todos    los  cuerpos  deliverativos  :    lo    mis* 
mo  que  hacen    siempre    los     parlamentos     de     Inglaterra, 
que    suspenden   sus  funciones  por  algunas    causas  ó    mo- 
tivos estraordinarios,    ¿Otras   veces    no     sucede    que     se 
suspenden    ciertas  resoluciones    por   algunas    ocurrencias, 
hasta    cierto    tiempo?  Esto    es    lo   que   vamos     á     hacer, 
hasta   que  nuestros    hermanos  los  de  Concepción  y    Co- 
quimbo  lleguen  á    formar    un    solo    cuerpo    con  nosotros: 
esto   ni  refluye  sobre   las  atribuciones  de  este    cuerpo,  ni 
hace   que  el    Congreso  tenga  distinto  carácter.    Por  con- 
siguiente   siendo    como    somos    Diputados     al     Congreso 
general   y  ya   lo  hemos  declarado  ayer  ¿  Porque     se    va- 
cila en.  hacerse  la   apertura  de   este  cuerpo  con   el"  cere- 
monial  que  corresponde  ? 


Y, 


Eí  Sr.   Infatúe *« 
a  algo   ha   dejado    entrever   el    Sr.    preopinante,  los 
motivos   para   estos  aparatos  ;  es  decir  para  que   todo  es- 
to   sirva  á   las   demás   provincias  de  estimulo  y    se  facili- 
te la  reunión  del  Congreso:   yo  no  puedo  fijarme  si  ea 
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esto se  propone  un  fin  bueno  ó  malo  aunque  me  indi- 
no á  lo  ultimo,  Porque  si  la  reunión  se  desea  para  que 
de  ella  resulte  la  disolución  de  las  Asambleas,  es  desear 
el  mayor  maL  Ayer  be  leído;  y  he  leido  con  gusto, 
una  carta  en  que  un  individuo  de  Coquimbo  me  dice, 
que  es  innumerable  el  concurso  á  la  barra^  de  aquella 
Asamblea.  ¿Yro  es  de  la  mayor  importancia  que  siem- 
pre subsistan  esas  escuelas  públicas  para  la  ilustración 
común?  Ha  indicado  mas  el  Sr.  preopinante  en  su  dis- 
curso,  pues  dice  que  corno  Congreso  debemos  suspender 
nuestras  funciones  hasta  que  esas  Provincias  concurran. 
De  suerte  que  como  un  cuerpo  general,  nada  hacemos? 
como  particular  ya  se  nos  ha  dicho  en  la  sesión  ante- 
rior que  este  cuerpo  tampoco  puede  dictar  leyes  provinciales. 


El  Sr.  Egaña  = 
ermitame  V.  S.  :  yo  opino  que  nosotros  debemos 
organizar  lo  económico  de  la  Provincia  Ínterin  llegan 
los  Diputados  de  Concepción  y  Coquimbo.  Si  vamos  á 
hacer  una  Nación  consolidada,  dictaremos  también  regla- 
mentos  orgánicos  que  preparen  los  trabajos  del  Congre- 
so, y  esas  ideas  se  aclararan  mas.  Si  efectivamente  ó  núes- 
tra  desgracia,  ó  nuestra  fortuna,  yo  no  sé,  para  mi  se- 
rá desgracia» 


SE1  Sr.  Infante = 
eguiré  Sr.  — Yo  me  alegro  de  oír  al  Sr.  preopinan- 
te esta  nueva  esposicion,  porque  conforme  á  ella  la  Sa- 
la podrá,  como  providencias  económicas,  remover  á  los 
Delegados,  y  dejar  en  libertad  é  los  pueblos  para  que 
elijan  sus  gobernantes :  abolir  el  impuesta  de  alcabalas, 
y  otros  de  esta  naturaleza :  obligar  á  los  cuerpos  mi- 
litares de  la  Provincia  á  prestar  juramento  á  la  Asam- 
blea &c,  &c.  &c. 

El   Sr,   Egaña  = 
íe  digo   á   V.    S.   de   que   sí  las  autoridades  son    ge- 
nerales, no    prestarán  ese  juramento   á  este   cuerpo,  si  se 
declara  Asamblea  Provincial, 


*pa 
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*»¡t         El  Sr,  Infante  = 

jl: ■■•  se  anuncia  otra  pretensión.  La  Asamblea  nada 
puede  porque  se  ncs  dirá  "todo  es  asunto  general".  La 
corte  suprema,  la  corte  de  apelaciones,  el  ejercito;  to- 
do  es  general:  mas  entre  tanto  el  Director  Supremo  ejer- 
ce esas  atribuciones  generales  sin  que  la  Asamblea 
de  Santiago  pueda  limitárselas,  como  lo  han  hecho  las 
otras    Provincias. 


Mi 


El  Sr.  Egafia  = 
-ientras  tanto  se  decide,  salga  -  un  oficio  nuestro,  to- 
do lo  nacional  está  paralizado,  y  debe  estarlo  de  parte 
de  esta  Asamblea,  como  de  parte  del  gefe  Supremo  de 
la  República,  y  este  cuerpo  queda  en  la  libertad  6  de 
declararse  un  Congreso  general  y  con  facultad  de  poner 
Leyes  coactivas  al  resto  de  la  Nación  (  cosa  en  que  yo 
no  entraré  };  ó  de  dechrarse  una  autoridad  Soberana  Pro- 
vincial, independiente  de  las  otras;  mas  mientras  que  es- 
ta  Provincia  haya  de  separarse  de  las  demás,  debe  tam- 
bién huir  de  hacer  tal  declaración;  por  eso  no  debe  to- 
car en  las  magistraturas  Supremas  por  ahora  mientras  re- 
cibe la  contestación  de  estas  Provincias;  pero  para  eso 
es   preciso  que  empiese    á   declararse. 

EEi    Sr.     Infante — 
1  hacer   una   espedicion  á    Chiloe    ¿es    asunto  general 
ó    provincial. 

FE1  Sr.  Egaña — 
ero  en    ese  caso   el  gobierno    consultará   á  este  cuer- 
po,   como  consultará   á   Coquimbo    y    Concepción,  ó  to- 
mará   otras  medidas. 

Y  El   Sr.  Infante— 

que    autoridades    serán    las    que     vengan  á  prestar 
juramento  á  la    Asamblea? 

El  Sr.  Egafia— 
ís  preciso  que  las  Provincias  sepan  que  estamos  en 
Congreso  y  huir  infinitamente  que  estamos  en  Asamblea 
Como  solo  es  obra  de  pocos  dias,  efectivamente  como 
Congreso  suspendemos  las  sesiones  y  mientras  tanto  obra- 
mos   real  y  verdaderamente  como   Diputados   de  la  Na. 
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cion  viendo  lo  que  ocurre  en  la  Provincia,  y  desaten- 
diéndonos <Ie  los  asuntos  generales.  Yo  prescindo  si  <$*- 
viene  ó  no  Asamblea  en  las  provincias :  nosotros  ruda 
tratamos  sobre  el  estado  actual:  lo  único  que  les  deci- 
mos es  :  manden  V.  SS.  sus  representantes, .  o  manden 
ésos  negociadores  á  que  traten  con  nosotros,  y  este  cuer- 
po se  allanará  á  todo  siempre  que  no  ataquen  las  ta- 
cultades  nacionales. 

C-i  El  Sr.    Infante, 

yon  que  resulta    de   esto  que  nada  puede   hacer    esta 
Sala  como    Congreso  general  sino    que    debe   suspender 
tos  sesiones,  y 'cobo' Provincial  tampoco  puede   nada   de 
modo    que    real  y  efectivo  no    hay    mas  que    ^-«W* 
de   este   cuerpo.    Señar  yo   creo    otra  cosa    y    es  que    la. 
Sala  acertará   si  se  declara  Asamblea   Provincial,    si  entra- 
mos  á  la   reforma    de    los    ramos,  de    la    ^«tr^on 
interior   de  la   misma   provincia,  sin   tomarnos  el  carácter 
de  legisladores   nacionales.  Ya  he  hablado  en  uno  de  los 
registros  oficiales  de   la  Junta,    que   esta  A samolea  no  de- 
be  mezclarse  en   las  disposiciones   generales     Ln  fan    be- 
ñor    vo  observo  y    creo   que  se   juega   con  lo,    Pueblos. 
En'e    Congreso  anterior  se   hicieron   mociones  paraque  se 
decUrase   Dictador  al  Director :  se  hicieron  moejones  para 
que   se  disolviese   el  Congreso,  y-sc  trabajo,  a  fui ^  RUS 
se   retirasen  los  poderes  de  los   Diputados  de  la ¡  £o in-. 
da-    y   lo    consiguieron.    Ahora    hemos    vista    que   es«s 
So  incias  á  quienes  se  ha  dejado  entrever  su* j  «krech^ 
han  formado   sus   Asambleas  que    trabajan  e, i  su  fe hud-d 
y  es   ahora  cuando  queremos  que  vengan  á  un  lo.,g resQ 
Üel  que   poco  antes  se  las  aparto     Por  qu e?  W^ 
neeado    ahora   su  reconocimiento  á    la  a ütoriuaa  b 
ín&lo  económico  de  sus   provincias   ^S¡$®9g 
la   Sala  habria  procedido  con    la    deo.da  mooer-c ion  ai 
ciendo  á  las  Provincias,    que  era  urgente    k™»™™ 
un  Congreso,    siempre  que  la  invocatoria  fuese    emana 
da   de   sus   respectivos   cuerpos   legislativos     Todo   indu 
viduo  de    la   República  desea    a—      e    yggg* 
so   general.    Acaso    con  que    la    AsamDita  ^ u  & 

hubiese   tomado   la  inhiaübi  de   una  ley    d.cl.c.ion.s, 
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se  habría  logrado  su  efecto  mas  pronto  y  mas  seguro, 
Las  Provincias  quieren  que  ecsistan  sus  Asambleas,  que 
reglen  su  gobierno  interior  :  quieren  estar  seguras,  y  que 
no  se  les  estraigan  sus  caudales,  y  esto  es  lo  que  que  creo 
que  sostendrán  las  Provincias.  ¿  Y  que  papel  haríamos 
contrariando  sus  votos  ?  El  mas  ridiculo  sin  duda.  Señor, 
si  es  tan  sencillo  espedirnos,  en  las  actuales  circunstan- 
cias, adoptando  estos   medios,    ¿  por  qué  no  se  hace  ? 

El  Sr.  Eyzaguirre  (D.  Domingo) 
o  observo  que  en  las  proposiciones  que  se  han  espues- 
to por  el  Sr.  Infante  no  se  aduce  mas  razón  que  es  con- 
veniente que  las  Provincias  tengan  sus  Asambleas,  lo- que 
es  mui  ageno  ele  la  razón,  porque  todas  las  proposiciones 
del  Sr.  infante  son  alarmantes,  y  buenas  solo  para  ver- 
nos  con  las  armasen  las.  manos.  Estas  proposiciones  no 
deben  oírse  en  parte  alguna,  y  tenemos  el  ejemplo  en  el 
Congreso  del  Perú,  donde  se  hizo  callar  por  semejante 
proposiciones  á  un  Diputado,  siendo  Presidente  el  Sr. 
Luna.  Parece  que  el  Señor  solo  es  Diputado  para  la 
discordia. 

Se  declaró  bastante  discutido  el  punto.    El  señor  In- 
fante pidió    segunda    discusión. 

TE!  Sr.  Egaña. 
res  principios  hay  por  los  que  el  señor  Diputado 
no  puede  pedir  esta  segunda  discusión:  1.  °  en  ningún 
Congreso,  la  voz  de  un  Diputado  vale  nada,  ni  la  de  un 
número  corto,  para  interrumpir  un  acuerdo  de  la  Sala: 
2.  °  aunque  los  asuntos  puedan  jtcner  tres  discusiones,  la 
Sala  es  arbitra  para  discutirlos  en  una  sola:  3S.  °  cuan- 
do los  Diputados  dicen  que  está  suficientemente  discu- 
tido, esto  mismo  supone  intimamente  instruida  a  la  ma- 
yor  parte,  en  la  materia  de  que  se  trata.  Finalmente,  se- 
ñoreen una  materia  de  puras  ceremonias,  ¿  como  se  quie- 
re  demorar    mas  su   aprobación   ó   reprobación  ? 

El    Sr.    Infante  = 
n  Diputado  tendría   la   facultad   de  entorpecer  las  de- 
liberaciones de-  la  Sala,  cuando  quisiera  ecsigir  mas  de  las 
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tres  discusiones  ;  pero  pedir  segunda  ¿qué  derecho  pue- 
de haber  para  negársele?  En  casi  todos  los  cuerpos  le- 
gislativos la  ley  quiere  que  hayan  tres  sesiones  :  estoes 
haber  orden  en  la  Sala  ;  y  jamás  podrá  negársele  este  de- 
recho á  un  Diputado,  porque  de  otro  modo  una  mayoría 
convenida  seria  arbitra  para  resolver  las  materias,  aun  sin 
discutirlas.  ¿  Y  sobre  todo  ¿  como  compeler  á -un  Dipu- 
tado á  que  preste  su  juramento,  cuando  no  esta  bien 
penetrado   de   la  justicia,   ó   injusticia  del   asunto? 

El    Sr.   Ovalle  (D.   José  Antonio) 
no   de   los   artículos  de  este  proyecto  dice  que  el  eje- 
cutivo debe   presidir    ¡a   Sala,    Este  articulo   es  implicato- 
rio   porque  la    Sala  declarada  en   Congreso   ¿  que    parte 
ñeñe  el  Ejecutivo  en  presidirla?  Si  en   sesiones  prelinu- 
nares  se   ha  declarado  que  es   Congreso,  ¿como  el  regla- 
mento decide  que  el  Ejecutivo  presida  la  Sala  ?    Apenas  se, 
ha  tocado  un  articulo  particular  de  estos,  ¡y  ya  se  dice  que 
todo   el  reglamento  está   discutido!    En  el   Congreso  pn- 
mero  se  discutió   si  se  daba  lugar  al    Director,  y   luego, 
qué  asiento   ocuparla;   el    Congreso   decidió   que  a  la  iz- 
quierda  del  Presidente   que   es  el   único  que    ocupaba  la 
testera.   Hoy    se  decide   que  entre    Presidente   y  vice  :  es 
decir  que  el  Ejecutivo  presídela  Sala,  y  á  mi  entender  no 
debe  ocupar   un  asiento  entre   los  Diputados.    Pero  no  se- 
ñor. Se   leen  todos  los  artículos  del  proyecto:   se  toma  en 
consideración  uno   que  otro    ¡  y  después  todo  esta  conclui- 
do '.  Todos  estos  inconvenientes  traen  los  demás   aiticulos. 
SE1   Sr.  Elizondo= 
eñor-    yo    no    entraré  en  ¡a  cuestión  de  cual  autoridad 
sea   la  de  este  cuerpo  hasta  su   instalación.     Esta    bueno 
oue   el    Director   no  presida  el  Congreso  instalado  ;    pero 
cuando  va  á  instalarse    seguramente  le   toca   la  presidencia 
Se    la   Sala:   esta   no  debía  ser   presidida  por  el    Directo 
después  de  su  instalación  y  asi  que  según  mi  concepto  el 
medio   que  deberá  tomarse  es,  que  concluida   la  prestación 
Sel  Juramento  de   los   Diputados,   debe   el  Director  dejar 
el   asiento,  porque   me   parece  que  en  la  Sala  debemos  d  s- 
tinguir  dos  actos  :    uno  antes  y  otro  después  de  su  insta, 
lacion. 
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El   Sr.    Lazo= 
Ly  reo  señor,  que  los  cuerpos  legislativos  jamas  proceran 
TOal   por  ir  ccn  lentitud.    Yo  convengo  que  el  primer  artt-_ 
™  o   de  este   reglamento   estubiera  suficientemente  discu 
üdo  ■    pero  ;como  aprobamos  en  un  momento  un  proyecto 
«ue  'úePne  tantos  artículos  ?    Es  verdad  que  hay  demasiado 
Serano    para   instruirse   en   tres  discusiones   ¡  pero  en   una 
To7¿  Qué  todos  tenemos  igual   aptitud  para  comprender 
)a,  cosas  ?   Mañana  sucedería  lo  mismo  en  todos  los  negó- 
ctos  por  graves  que  fuesen  :    asi  pues  aunque  este  sea  ua 
.suato    trillado  debe   diferirse    su   resolución    y    no  pro ce 
derse  con  tropelía;  y  sobre   todo  si  hay    algún   ^^ 
que  no  esté  instruido    ¿como    ha  de  obligársele  a  que  de  su 
voto?    Hay  un  ejemplo  en  la  Sala:    el  otro  di .  pedí  que  se 
suspendiese  la  resolución  de  como  debía  llamarse  este  caer- 
no  y   se  concedió.   Sino  puede  instalarse  el  domingo,  é  no 
es   lo  mismo  que  se  instale  el  lunes  ? 

ME1  Sr.  Presidente  = 
e  parece  que  el  asunto  es  bastante  grave,  y  paraque 
no  tenU  este  cuerpo  te  vergüenza  de  retractarse,  sera 
conveniente  se  discuta  con  algún  mas  despacio,  aunque 
.ufa  aieuna  demora  este  asunto.  Ahora  se  deberá  discu- 
tir sobre  las  cartas  que  deben  remitirse  á  las  Provincias; 
y  después  entraremos  á  tratar  y  discutir  los  artículos  del 
regla  mentó   que  algunos    hay  bastante   espinosos.        . 

Se  acordó  que  se  dejase  la  discusión  del  ceremonial  pa- 


ra  otra  sesión. 


El  Sr.  Ee-aíía  leyó  la  minuta  del  oficio  circular  que 
debía  remitirse  é  las  Provincias  de  Concepción  y  Coquim- 
bo, y  dece  asi  =. 

En  fuerza  de  las  convocatorias  del  Supremo  Director, 
V  conociendo  que  á  esta  autoridad  corresponde  ab- 
soluta  y  esclavamente  la  facultad  de  convocar  las  le- 
gislaturas v  la  deliberación  sobre  la  oportunidad  y  ne- 
cesidad de"  reunirías  cuando  la  ley  no  fija  de  hecho  los 
periodos  y  casos  de  su  concurrencia  ;  nos  hemos  reu- 
Sido    el   cinco    de    Setiembre    todos    ios  Representantes 
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Nacionales   Diputados    por    las    Delegaciones    de    Santia- 
go  al    Congreso  general. 

Establecida  la  unidad  é  indivisibilidad  de  hecho  que 
siempre  ha  conservado  esta  República,  y  que  le- 
galmente  ha  proclamado  .en  la  acta  de  plenipotenciarios 
y  otras  instituciones,  nosotros  no  podíamos  disolver  los 
vínculos  de  esta  sociedad,  desobedeciendo  á  la  Supre- 
ma autoridad  ejecutiva,  que  es  hoy  el  especial  lazo  na- 
cional que  nos  udq9  Sin  embargo  S.  E.  nos  propuso  y 
nos  ha  comunicado  al  presente  motivos  tan  urgentes  é 
imperiosos  para  verificar  esta  reunión,  que  aun  cuando 
no  ecsisíiesen  los  grandes  principios  que  nos  obligan  á 
deferir  a  sus  órdenes,  bastarían  ellos  para  formar  la  Le- 
gislatura Nacional,  si  no  queremos  perder  la  República. 
1 1  consolidar  la  defensa  y  el  derecho  publico  de  to- 
*da  la  América  depende  de  la  reunión  del  Congre- 
so de  Panamá.  Los  Plenipotenciarios  de  los  demás  Es- 
tados marchan  ó  sé  hallan  en  aquel  destino ;  y  el  Di- 
rector de  Chile  sin  instrucciones  nacionales  no  puede 
remitir  los  nuestros,  entretanto  que  el  Rey  de  España 
con  la  mayor  actividad  se  apresura  á  negociar  recursos 
para    atacarnos    vigorosamente. 

as    grandes    asociaciones  de   minas  tienen  en    Chile 
isus.  agentes,   y   por    horas  esperan  sus  caudales,  má. 
quinas,   y   peritos. 

Esta  concluido:  el  interesante  tratado  de  colonización 
con  una  gran  Compañía  Inglesa,  y  luego  debe  rea» 
lizarse  otro,  sin  que  puedan  tomarse  las  disposiciones 
legislativas  que  ecsije  el  cumplimiento  de  esta  gran 
negociación. 

¡^1  Gobierno  del  Pera  nos  ecsita,  y  el  de  Chile  es- 
ítñ  prevenido  por  importantes  comunicaciones  del 
inminente  peligro  que  corre  este  Estado  y  todos  los 
del  Pacifico  sino  se  toman  prontas  y  activas  medidas 
sobre  la  suerte  de  Chiloó,  único  punto  que  en  todo  el 
continente  de  América  ocupan  los  .  españoles,  y  precisa 
escala  para  las  invasiones  de  esta  parte  del  Sur,  Noti- 
cias muy  fidedignas  nos  anuncian  también  que  deberá 
ocurrir  importantísimas  y  urgentes  transaciones  sobre  es* 
te   punto. 
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h.«   fmto  la  desorganización  interior  debe  aumen- 

cierta  .especie  'de  separado      «n    U>  »  y. 

r  mír  «Mí?  A;  ;-**-«.* 

Oiipe'ioso  y  decisivo  que    a  V.  SS  * 

ha  Comunicado  en  nota   ^st^ida„cl/-5UfdeTa   legación 
acompañada   á  las  copias   num 55   >  ^cucn¿,  de- 

^    LOÍíaVon™oUy  no .*S£¡2  l    Nación    la     «t; 
mor  mió  el  ^ungitbj,     ^  ,.  j     ^ys    C|empia- 

estrecha  residencia,   haciéndonos  dígaos   gc   .os      j       , 

res   resentimientos.  ch^]e  ja 

-w-^ntrp  ta-ito  ¿eme    humillación  no    es   para    ^ 
Hiintre  ta.no  ¿mu  nresente    de     anarquía? 

BPJininion    s  bre    su    esuido  .presume    u^  m 

perdemos  cada  au,   qu        1  d      diseuciones 

de    América  por   el   coacep.o    eesejeraoo  e 

que   verdaderamente   noecs.stetw    Que     ^      mas 
ser  la  nuestra   cuando  siendo   e l    -ucb ,      üc 
gloriosamente  caracterizado por U  ho. ra  L-,  .^ 

^^er^^de^u^em^.  militares  en 
e  'd^que  ^  están  olvidadas  las  convulsiones  revolu- 
eoíariS  engodos- los  Estados  Americanos,  somos  el 
cignarias   en  iuu  „__r_nl.0    ¿c    \a    Europa    esta   reno- 

óü ico   país   que    en   conejeo    üe  f 

v'Ando  estas    traecas    ecsen.ás,     y    üesacrewwuue 
VT    l^y#£l  i,,iiente    de   las     discordias  entre    el 

I|Sr  &$&!*&  U^ndo  ja****, 
tó'  nmi—tni  dd  R-y  de  banana  y  otras  p  ttncus  * 
ios  pro)^-to3  ü.     o.-)  1  recoionizacion 

emprender  con   lisonjeras  .esperanzas     u     reoo.o 
dd    Snd-   V   los     Estados    hermanos    que    considera,    en 
Í  GÍuenis    una  cooperación  ocasional  J-  J— 
y  talvez  eficaz  á  estos  peligros  comunes,  se  llenaran  «k  es 
^4n4 ilo    v   de    hjrrór  acia   nosotros. 

¿illa  prontísima   reunión    del     Cog.eao-    ¿       h 
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embarazos  por  grandes  y   extraordinarios  que  fuesen  obli- 
garán   á  diferir    objeto  de  lan  alto  interés  ? 

Acaso  genios  descontentos  del  orden  y  tranquilidad 
nacional  y  que  todo  lo  esperan  de  la  anarquía 
habrán  emprendido  equivocar  á  nuestros  hermanos,  su- 
poniendo  en  los  distritos  de  Santiago  grandes  desórde- 
nes  que  hoy  no  eesisteri.  No  podemos  'presentar  prue- 
ba mas  relevante  de  nuestra  constante  sumisión  á  las 
leyes  y  á  la  permanencia  del  orden  establecido,  que  la 
pronta  obediencia  con  que  convocados  á  un  Congreso 
general,  han  elegido  y  enviado  los  pueblos  sus  Diputa- 
dos sin  faltar  un  instante  del  dia  señalado:  la  ecsacta 
docilidad  con  que  la  Junta  provisoria  dimitió  sus  fun- 
ciones en  el  mismo  dia  de  la  reunión  :  la  constante  re- 
sistencia  de  esta  Provincia  á  no  establecer  ninguna  cía, 
se  de  magistratura  permanente  desconocida  en  nuestras 
instituciones  y  costumbres:  y  sobre  todo  los  esfuerzos 
que  hacemos  por  estrechar  mas  y  mas  la  concordia  de 
la  Nación  y  los  vínculos  que  nos  unen  con  nuestros 
hermanos  de  Sor  y  Norte  ;  sin  enmbargo  de  que  cual- 
quier clase  de  distinción  ó  separación  que  dejase  á  la 
Provincia  de  Santiago  usufructuaria  esclusiva  de  los 
productos  fiscales  de  su  territorio,  la  aliviaría  del  gran 
peso  que  hoy  sufre  sosteniendo  casi  por  sí  sola  todos 
los   gastos   nacionales. 

Protestamos  á  nuestros  hermanos  que  no  conoce- 
mos ni  comprendemos  en  que  especie  de  ejerci- 
cios políticos  puede  ecsistir  algún  capitalismo,  ó  cona- 
to de  colonización  respecto  de  las  demás  provincias  ; 
y  les  aseguramos  con  todo  el  lleno  de  la  representa- 
ción que  investímos,  que  siempre  miraremos  con  horror 
cuanto  manifiieste  tendencia  á  prerrogativas  esclusivas, 
y  que  no  procedan  en  una  forma  igual  y  sólidamente 
nacional  Si  se  cree  que  ecsisten  en  Santiago  facciones 
tumultuosas  y  ecsaltacion  de  pasiones,  es  otra  ilusión. 
No  pensamos  entrar  en  discusiones  sobre  las  causas  y 
modo  con  que  se  estableció  aquí  una  junta  departamen- 
tal que  ya  no  ecsibte  ;  asi  como  no  preguntamos  por-' 
q  le  se  instalaron  antes  de  este  suceso,  Asambleas  en 
aqjellas  provincias,  Solo   advertimos   que   en   todo  se  ha 
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ccsijido  aqui  la  aprobación  del  Director  Supremo  y  to- 
do se  ha  practicado  bajo  la  ganntía  de  que  solo  debe* 
ria  subsistir  hasta  el  Congreso  y  para  facilitar  esta  re u. 
nion.  Ha  llegado  este  dia  y  desde  el  Maule  hasta  Chua- 
pa  es  uniforme  la  concordia  y  el  conato  de  consolidar 
legalmente  la  Nación.  Pero  aun  cuando  ecsistieran  pa- 
siones y  disturbios,  solo  un  Congreso  podría  corregí*. 
las  y  es  el  único  remedio  á  que  ocurren  ¡as  naciones 
en  tales  casos.  Nada  seria  mas  funesto  que  convertir  en 
hábito  el  desorden,,  con  la  prolongación  de  la  anarquía» 
que   al   fin  se  taarian    irremediables. 

No  fue  el  Congreso  de  Santiago  sino  el  de  todas 
las  provincias  el  que  se  disolvió  y  á  quien  se  irr*. 
putaron  desordenes  sfcndo  los  primeros  que  se  separa:, 
ron  de  aquella  augusta  Asamblea,  los  Diputados  de  Sud 
y  Norte.  En  nuestra  mano  está  curar  los  errores  pasa- 
dos  con  las  lecciones  de  la  esptriencia,  y  hoy  será  ellu 
misma  el  garante  de  nuestros  ordenados  procederes.  Eli. 
janse  Diputados  en  cuyo  amor  público  &  intenciones  pa- 
cificas puedan  reposar  los  pueblos,  y  el  ecsito  correspon- 
derá á  los  deseos  de  la  Nación.  Los  que  hoy  se  hallan 
reunidos  protestan  á  la  Sociedad  Chilena,  al  Cielo,  y  ai 
Universo  entero  que  sus  intenciones  son  las  mas  puras, 
j  que  están  resueltos  á  sacrificar  cuanto  se  reputa  por 
mas  caro  y  precioso  entre  los  mortales  antes  que  pre- 
sentar á  la  Nación  la  idea  mas  remota  de  facción  y 
desorden. 

Es  muy  notorio  que  habiéndose  reunido  por  órdera 
directorial  (  con  otro  objeto  )  sobre  seiscientas  per- 
sonas que  comprendían  todas  las  autoridades  y  funcio- 
narios de  la  Nación  y  los  principales  propietarios  de  las 
delegaciones  de  Santiago,  tocado  el  punto  sobre  los  ple- 
nipotenciarios que  se  anuncio  debían  venir  para  formar 
un  reglamento  orgánico  de  elecciones,  de  quienes  se  de- 
cía también  que  estaban  investidos  de  otras  facultades  or- 
gánicas y  legislativas,  no  apareció  una  persona  que  pife- 
diese  comprender,  ni  menos  espliear,  el  carácter  de  es- 
tos plenipotenciarios.  Porque  si'  era  representativo  y  le> 
gislador,  correspondía  que  su  representación  y  sus  vo- 
tos fuesen  en  proporción  de    la  masa    de  población  dte 
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cada  provincia!  y  si  únicamente  eran  negociadores  nin- 
gunos podían  serlo  con  mayor  instrucción  y  aun  voz  de- 
liberativa  que  los  mismos  Diputados  que  se  eligiesen 
para  el  Congreso.  En  otra  ocasión  en  que  ia  República 
se  encontró  sin  alguna  clase  de  autoridad  Suprema  y 
por  falta  de  ella  disueltos  sus  vínculos,  se  ocurrió  á  es- 
te arbitrio  para  nombrar  un  Director  provisorio,  y  citar 
un  Congreso  que  nos  organizase  proponiendo  algunos 
principios  notorios  v  urgentes  que  se  sujetaron  á  la  de- 
liberación  del  Congreso  que  se  convocaba.  Todo  aunque 
simplísimo,  momentáneo,  y  producido  por  el  evidente  pe- 
ligro  de  la  disolución  del  Estado,  tuvo  la  precisa  cali- 
dad de  ser  por  acuerdo  conforme  de  los  plenipotencia- 
rios, para  no  ecsaminar  el  valor  de  sus  sufragios.^  Pero 
hoy  con  un  Director  Supremo  electo  por  toda  la  ¡Nación 
cuya  formal  atribución  es  convocar  ios  cuerpos  legislati- 
vos para  consultar  y  arreglar  los  intereses  nacionales,  se- 
ría  muy  notable  valemos  de  formas  desconocidas  entre 
las  Naciones,  Es  al  gefe  del  Poder  Ejecutivo  á  quien 
^corresponde  esclusivamente  formar  el  decreto  de  elec- 
ciones provisorias  para  un  Cuerpo  legislativo  .constituyen- 
te, hasta  que  la  ley  emanada  de  este  Cuerpo  fije  su  íor- 
im  permanente. 

Oin  embargo  si  nuestros  hermanos  de  bud  y  iMorte 
^desean  que  se  acuerden  algunos  puntos,  que  sin 
ser  orgánicos  ni  legislativos  acaso  faculten  los  trabajos 
del  Congreso  y  nos  instruyan  de  algunos  principios  uti- 
les  que  deban  ser  respetados  por  los  Representantes  de 
los  pueblos  que  confieren  sus  poderes,  la  actual  reunión 
de  Diputados  Nacionales  recibirá  gustosísima  sus  instruc- 
ciones y  deferirá  á  cuantos  preliminares  no  ataquen  o  ira- 
pidan  la  deliberación  Nacional.  Vengan  ir  mediatamente 
esos  plenipotenciarios  si  les  parece;  pero  no  se  suspen- 
da un  momento  la  elección  de  Diputados  al  Congreso. 
Tengan  igualmente  entendido  que  si  se  desea  que  ja 
Constitución  ó  Ley  fundamental  del  Estado  se¡*  ratin- 
cada' directamente  por  todos- los  ciudadanos  de  la  Nación, 
este  mismo  es  el  voto  de  los  presentes  Diputados  reu- 
nidos al  Congreso, 


Es  verdad  que  los  actuales  Diputados  rpe  hoy  es- 
tán reunidos,  forman  la  miyoríi  representativa  de 
la  Nación  y  que  por  esto  y  por  haber  sido  soíemnenien- 
te  convocadas  todas  las  Provincias  á  esta  legislatura  de- 
bian  obtener  una  sólida  Representación  Nacional;  pero 
en  las  circunstancias  del  dia  se  hallan  resueltos  á  no  ejer- 
cer función  alguna  nacional  que  no  se  dirija  á  invitar, 
conciliar,  preparar,  ó  deliberar  sobre  casos  urgentísimos 
y.  momentáneamente  provisorios  si  (  como  no  esperan ) 
la  ecsigiesen  absoluta  é  irresistiblemente  las  nuevas  ocur- 
rencias". Entre  tanto  atenderá  provisoriamente  (  y  con  en. 
tera  sujeción  á  las  disposiciones  del  Congreso  Nacional  ) 
sobre  los  intereses  económicos  y  municipales  de  la  Pro- 
vincia que  los  hi  nombrado  pira  que  la  representen.  Así 
es  que  aun  en  la  forma  de  su  título  no  ha  querido  por 
ahora  tomar  otro  que  el  de:  los  Dputadn  Nacionales 
reunidos  p  ira  el  Congreso  general  y  cuando  provisoria- 
mente trate  de  negocios  domésticos  añadirá  la  formula 
de:  representando  provisoriamente  la  Provincia  de  Santigo. 

Aunque  nos  hallamos  seguros  y  satisfechos  de  que 
la  intención  y  disposición  de  nuestros  hermanos, 
son  absolutamente  conformes  á  la  esposicion  que  hemos 
hecho  de  las  nuestras,  no  podemos  dejar  de  recordarles 
é  invocar  á  favor  de  nuestra  cordial  unión  y  celeridad 
en  verificarse  el  sagrado  y  dulce  nombre  de  la  Patria, 
Ese  nombre  que  nos  ha  costado  tanta  sangre  y  el  sa- 
crificio de  tantas  fortunas :  el  honor  Nacional  tan  degra- 
dado y  comprometido  entre  las  Naciones:  la  gloriosa 
memoria  de  tantas  bellas  acciones  que  nos  concitaron 
la  consideración  del  Universo:  la  ilustre  opinión  que 
nos  habia  adquirido  nuestro  juicioso  carácter  y  concor- 
de providad:  el  disgusto  de  los  Estados  Americanos  que 
participan  y  sufren  con  nuestro  descrédito ;  y  el  tremen- 
do juicio  de  la  posteridad  que  eesecrará  nuestra  memo- 
ria si  le  dejamos  por  herencia  la  discordia  y  el  desorden. 
Esperamos,  pues,  que  inmediatamente  marcharán  al 
seno  del  Congreso  los  Diputados  Nacionales  de  aque- 
llas Provincias,  ofreciendo  á  la  Asamblea  y  á  los  pue- 
blos hermanos  nuestro  mas  cordial  aprecio  y  considera- 
ción, Y   yo  en  nombre  del  cuerpo   después  de    reprodu* 
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cir   los  mismos  votos,  aprovecho   esta  feliz    ocasión  para 
reiterar   á   la  Asamblea  las  mas  sinceras  protestas  de  mis 
distinguidos  afectos- 


El  Sr.  Infantes- 
'bservo  que  este  oficio  comienza  por  decir  qne  al  poder  eje- 
cutivo toca  la  convocatoria  al  Congreso.  Es  preciso  que  distin- 
gamos ;  dictar  la  ley  que  convoque  al  Congreso,  no  es  del  ejecu- 
tivo sino  eí  ejecutar  la  ley  que  se  haya  dictado.  Este  punto 
es  el  que  mas  ha  chocado  á  los  Pueblos  y  á  las  Provincias 
y  habrá  sido  uno  de  ios  motivos  que  les  haya  determinado  á 
formar  sus  Asambleas.  Sentar  nosotros  esto  mismo  es  pugnar 
contra  los  principios  mas  rasonahles,  y  justos,  y  en  que  siem- 
pre  han  insistido    los   pueblos. 

Advierto  también  que  se  dice  que  por  la  acta  de  unión 
que  formaron  los  Plenipotenciarios  está  consolidada  la 
Nación  :  esa  acta  está  derogada,  y  jamás  la  he  considerado 
justa  por  que  creo  que  ese  Congreso  de  Plenipotenciarios  no 
hizo  lo  que  debía  hacer,  por  ocuparse  solamente  de  lo  que  no 
debía.  Que!  comenzamos  ya  á  chocar  con  los  Pueblos?  El 
resultado  será  que  ellos  se  afiancen  mas  en  la  opinien  que 
han  formado,  que  el  espíritu  de  Santiago  es  el  de  dominar 
los  demás    Pueblos   del   Estado. 

También  se  dice  que  hemos  visto  una  comunicación  pri- 
vada del  Gobierno  ¿Donde  la  hemos  visto?  Señor  ¿  Co- 
mo se  asegura  esto?  si  ella  es  alguna  comunicación  privada, 
(que  nunca  debe  serlo,  pero  en  caso  que  lo  fuese)  ¿  Porque 
no  se  ha  instruido  de  ella  á  la  Sala?.  Sr.  yo  creo  que  los 
medios  mismos  que  se  proponen,  van  á  impelir  la  reunión  del 
Congreso.  Seria  mejor  qje  la  Asamblea  ó  Congreso  tomase  la 
iniciativa  de  una  Ley  de  convocación  y  la  presentase  ala  srn- 
cion  de  las  dernis  Asambleas,  dejando  á  esta  la  facultad  de 
establecer  el  modo  y  forma  de  las  elecciones  en  sus  respec- 
tivas Provincias,  Ya  he  dicho  (y  no  temo  que  se  meincre-' 
pe),  que  mientras  las  otras  Provincias  elijen  ele  este  modo* 
sus'  Diputados,  la  de  Santiago  también  lo  puede  hacer  para 
que  ellas  se  penetren  de  nuest'-o  desprendimiento.  Acaso  el 
saber  qué  Diputados  son  los  de  la  Provincia  de  Santiago,  sea 
la  causa  de  que  no  concurran  las  otras  Provincias.  No  me 
es  permitido  esplanarme    mas  sobre   este    punto. 

DE!   Sr.   Egaila. 
os    son   los  puntos  sobre  que  debemos  fijar  nuestra  aten- 
ción.   Lo    primero,  se  quiere  que   vengan  esos  Plenipotenciarios 
qa-e  se  anunciaron  en    la  convocatoria.    Esto  fue    lo    que    resisv 
íió  la    Provincia  de   Santiago  tanto  eu   las  reuniones   populares 
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como  en  esa  Junta  convocada  por  el  Supremo  Director; 
porque  no  es  posible  que  venga  igual  número  de  todas  l^s 
Provincias  cuando  la  base  de  la  población  que  es  lo  único 
q  ie  dá  carácter  de  representación,  es  superior  en  la  Provincia 
cb  Santiago.  Por  otra  parle  ¿como  las  Provincias  quieren  des- 
Irjir  ún  derecho  tan  sagrado  y  tan  inviolable  como  este?  Ha 
insistido  este  oficio  en  hacerles  ver  que  convenidas  en  este 
antecedente  envíen  sus  Representantes  é  si  quieren  negociadores. 

Es  una  verdad  que  la  Ley  de  elecciones  no  ecsiste  mien- 
ras  no  hay  constituc;on,  ó  una  Ley  que  deje  á  dispo- 
sición del  Geíe  de  la  Nación  la  convocatoria.  Cuando  no  está 
constituido  un  Pueblo,  creo  que  no  habrá  habido  persona,  que 
niegue  á  la  autoridad  suprema  el  derecho  de  convocar.  No 
podía  ser  la  constitución,  porque  el  Estado  no  está  constitui- 
do, no  palia  ser  una  legislatura  porque  no  la  hay,  pues  para 
formir  esa  misma  legislatura  era  preciso  que  alguno  la  con- 
vocase. Por  consiguiente  pues  no  Inbiendo  un  cuerpo  legisla- 
tivo que  la  dá,  no  puede  ser  otra  que  la  autoridad  Suprema 
jara  que  esa  legisl  Uura  que  debe  constituir  el  país,  sea  la 
que  forme  la  convocatoria  para  las  futuras  legislaturas:  esto 
esitá    bien   manifiesto  en    el   oficio  que  diré   (leyó). 

Üiia  Ley  espedida  por  una  legislatura  Provincial  que 
convocase  á  toda  la  Nación  formaria  un  monstruo  incom- 
prensible. Pregúntese,  si  en  Colombia,  si  en  el  Perú  hubo  al- 
guna Provincia  que  diese  Ley  de  elecciones:  siempre  ha  si- 
do el  po  1er  Ejecutivo,  cuando  no  ecsisíía  una  constitución  : 
csXo  ha  sucedido  en  nuestros  días  en  el  Nuevo  Mundo:  lo  mis- 
mo ni  pasado  e.i  tiempos  mis  antiquísimos  y  antes  en  Francia. 
Sino  hay  quien  la  haga,  sino  hay  quien  dicte  ley;  ¿quien 
lo  hará  sino  el  Ejecutivo?  y  por  eso  les  advierte  aíli  que 
quedaba  todo  sujeto  *á  la  deliberación  del  procsimo  Con- 
greso ;  y  esto  mismo  han  raiifi  a  Jo  todos,  los  Pueblos  en  sus 
Asambleas:  por  consiguiente  aquí  les  decimos  dos  cosas  en 
que  ellas  mismas  han  convenido:  la  N,  clon  de  hecho  es  uni- 
da, y  de  derecho  también  lo  es.  Da  di  recitó  porque  hay  una 
Ley  que  declara  que  la  Nación  es  una,  indivisible.  La  cons- 
titución ele  2.3  también  previene  lo  mismo;  y  rs!o  en  la  par- 
te planteada,  por  que  ella  en  todas  las  proporciones  elemen- 
tales esíá  '  planteada  :  y  por  consiguiente  de  derecho  la  Na- 
ción   está  uní  Ja,    pero  aunque   no  lo   fuéramos   ¿  no    hemos  sido 


siempre    unos  y   lo    so 


ios   ahora?  ;  Alguna    Provincia   ha  dicho 


que  quiere   separarse   de   la   de   Santiago 


A!  contrario  tapies 
los  votos—todos  los  oficios  de  las  Asambleas  dicen  lo  con- 
trario. Una  cosa  es  tener  el  légimen  municipal,  y  otra  decla- 
rarse soberano.  Lo  que  se  les  espone  en  ese  oficio  es  que  so- 
ja o^  unos  :   ¿  por  qué  queremos  quitar  á   las  Provincias  hasta   el 
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derecho  de  ser.  unidos?  ¿Que  empeño,  es  este,  Scílcr,  que .  nns, 
di  vi  -Jamos  en  un  Pueblo  pequeño,  pobre  V^sin  recursos  ?  ¿  No 
conocemos  que  Chile  es  el  Pueblo  mas  espuesto  tte  todcs  los 
que  baña  el  Pacifico,  á  los  ataques  de  Sas  Potencias  Europeas  ? 
Pues  en  vista  de  esto,  ¿  Porque  estamos  ahora  en  el  empeño 
de  separar  las  Provincias,  y  á  Provincias  que  siempre  han 
dicho  quieren  ser  unas?  Es  preciso  tener  presente  ahora  y 
después  que  no  es  lo  mismo  tener  Asamblea  que  estar  divi- 
didos. La  constitución  de  23  concedía  á  las  Provincias  sus 
Asambleas  con  mas  atribuciones,  y  mas  es.ten.cion  que  las  que 
tienen  ahora:  de  consiguiente  es  preciso  hacerles  presentes  es- , 
tos   principios. 

MEI    Sr.   Infante^ 
e  oido  que  el  Sr.   preopinante   ha  querido  contestar  á  las  ob- 
jeciones  que   he   hecho  sobre  su  ohcio;    pero  nada  ha  dicho  sobre 
ias  comunicaciones   privadas   que  anuncia. 

SE!  Sr.  Egaiía== 
é  que  todos  ios  SS.  y  el  mismo  preopinante  están  impuestos 
del  contenido  de  esta  comunicación  que  el  Director  ha  remiti- 
do ya  á  las  dichas  provincias.  Yo  cuando  hablo  en  la.  minuta 
d.e  las  comunicaciones  he  de  hablar  sobre  hechos  y  porque  to- 
dos los  SS.    lo  saben. 

QE1  Sr.  Infante  = 
áe  la  sala  está  impuesta  :  que  todos  los  SS.  de  la  sala  están 
impuestos  del  contenido  de  esas  comunicaciones,  es  una  propo- 
sición falsa,  porque  )o  nada  sé,  y  recomendando  á  la  considera- 
ción de  la  Asamblea  este  punto  que  tanto  compromete  su  de- 
coro, pasemos  á  otra   cosa. 

La  ley  de  convocación  se  dice  que  debe  dictarse  por  el  Eje- 
cutivo y  que  por  supuesto,  solo  debe  llamarse  un  decreta. 
Esta  ley  la  respeto  como  la  mas  sagrada.  Una  ley  que  desig- 
na quienes  han  de  gozar  de  los  derechos  sacrosantos  de  elegir 
y  se"  elegidos  para  la  Representación  soberana,  demuestra  la 
conveniencia  que  debe  haber  en  que  ella  emane  esencialmente 
de  un   cuerpo    legislativo. 

^eílor  :  las  Asambleas  dicen  que  mandaran  plenipotenciarios: 
*^yo  no  apruebo  esa  plenipotencia;  ¿  pero  no  tenemos  otros 
arbitrios  mas  decentes  sin  hacerles  pasar  por  una  ley  que  ellos 
mismos  impugnan?  ¿No  he  dicho  antes  que  estando  todas  las 
Asambleas  reunidas,  la  de  Santiago  puede  tomar  la  iniciativa  de 
convocatoria?  Elijan  sus  diputados  todas  las  provincias  conforme 
á  una  base  general  de  población  reservándose  cada  una  el  de- 
recho   de  adoptar  la  forma  que  mas   le  convenga. 
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Se  me  dice  y  con  injusticia  que  yo  trato  de  manifestar  distan- 
che»  lasY  provincias  a   unirse.  Cuando  el  Sr.  preopinante 
la  de  unidad,   toma  esta_palabra   en  oposición    de    la    federa- 
S».    Yo  prese  ndo   de  si  esta  clase  de  gobierno  es  buena  6  mala 
Zahora1  no   hagamos  novedad  en ^  esto,  Subsistan  «.,  A«j- 
hlPas  v    los  pueblos  determinaran   después  si   pi eneren  jeaerar 
s     ó  dV'end       de   un  Sultán  que  disponga  de  ellos  á  su  arbitno. 
Por  lo  demás  los  partidos  que  tienen   el    derecho  i  elegir  d.pu- 
tal s  A  Congreso    igualmente  lo  tienen  para  ecsam.nar  las  LL. 
o  e  se   dicten   por  él.  Si  esto    se  hubiera    hecho  con  la  consti- 
Kon  de    23  los  pueblos  habrían   evitado    los  males  que  aun  su 
momentánea    duración   nos  ha    dejado. 

FL  Sr.  ÜRafia  constantemente  d!Ce  s.slema  de  vn.dad  en 
oposición  del  sistema  de  federación:  conforme  á  este  ultimo  es„ 
*  Tío:  pueblo,  no  quiere n  depender  del  gobierno  general  de 
la  reoübíca  en  su  administración  interior.  Cuando  se  me 
ha  oido  deque  cas  provincias  quieren  formar  estados  d.slin  os 
fin  «pendiente,  he    hablado   en  el  mismo  concepto  que.ahoa.^ 

E S  fin  por  lo  que  llevo  espuesto  no  puedo  prestar  m.  sutra- 
gio  para  la  Lscricion  de  ese  oficio.  La  sala  determine  lo  que 
nnipiM  •    mas    vo  salvaré  mi  voto* 

q  Se  acordónue  la  suscricion  de!  oficio  se  suspend.ese  para 
cuando  viniesen  las  comunicaciones  de  que  en  el  se  suponía ^ins- 
truida la  sala  cuya  aserción  fue  contradicha  por  e  Sr.  Infante, 
y  le  levanto  la  lesión  anunciando  para  la  procs.ma  ducuuon 
el  ceremonia!.  TTf[,^ 

Este  periódico  saldrá  semannlmente  de  viernes  á  sábado. 
Se  vender!  en  los  "  puntos  acost.  mbrados  donde  se  admiten  sus- 
cririones  y  en  la  casa  de  D.  Pedro  de  la  Fuente,  á  10  rs,  to- 
dos  los    meses,  , 

(Precio  de  este  nüm.  2¿) 
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mT   PROCESO  VERBAL  DEL  CUERPO  NACIONAL 
FORMADO  ?OR  IOS  REPRESENTANTES  DE   LA  PRO- 
FÜKMAU  V1NCIA  DES.VNTIAGO. 

NUM.  2.  -SANTIAGO    NOVIEMBRE  17    de    1825. 


«  Corta  vida,  corta  cuenta 

S.  Geron.  epist.  ad  Ama. 

Sesión  sesta  preparatoria  del  10   de  setiembre. 

Se  abrió  con  asistencia  de  los  señores  Alvano,  Cien: 
fueeos  Eyzaguitte,  (O.  Agustín,  y  U.  Domingo)  E- 
gXEli-nío,  Echeverz.  Echevé/ña,  Guzman  Infan- 
te, Lazo,  Marín,  Ovalles  (O'  José  Antonio,  y  t).  José 
Tomas),    Rodríguez,    Rosas,   Silva,    Unve    y  .  Zanartu. 

Levda  la  acta   de  la   anterior,    se   espero   para    su 
aprobación   é  que    viniesen    las     comunicaciones    de    que 
í,ace  mérito  y    bajo   cuya  calidad    fue  aprobado   el  oficio, 
lo  que    verificado  por  las   notas  de  que   se    hablara    ade- 
lante quedó  espedida   para    firmarse.  WrrW 
Se   pasó  á  tratar   de  la   orden    del     día    leyéndose 
el   ceremonial  para  la  apertura    del   Congreso;    discutían, 
dose  de   uno  en    otro   los    artículos,   los   que   fueron  apro- 
bados con  algunas   modificaciones,    cuya    corrección    esta 
ya   hecha   en  que  se  presenta.    El  señor  Infante  pidió  que 
se   nombrase  un   redactor,   para    que    estractase   todas    las 
sesiones   y  muy  .especialmente  la  del  dia  anterior  en  oon- 
de   se   verá  la  equibocacion  tenida  por  un  señor  Diputado 
cuando   habló  el  esponente    sobre  las  ceremonias  religio- 
sas,    v  se    mandó  asi  por  la  Sala. 

*  A  continuación  se  trató  acerca  del  día  que  debía 
instalarse  el  Congreso,  V  se  acordó  el  Miércoles  proc- 
simo  para  este  acto;  debiendo  comunicarse  esta  noticia 
iuhto    con   el   ceremonial    al    Ejecutivo. 

Leyóse   un   oficio   reservado   del  Supremo  Gobier- 
no acompañatorio   de   las  comunicaciones   núm.    55  y  5fe> 
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de  21  de  mayo  último  remitidas  por  el  Plenipotencia- 
rio de  Londres:  en  virtud  de  las  que  resolvió  la  Sala 
^se  subscribiesen  y  mandasen  los  oficios  para  Concepción 
y  Coquimbo;  poniéndose  en  el  lugar  donde  habla  de 
las  comunicaciones  que  les  ha  enviado  el  Supremo  Go- 
bierno los  números  y  fecha  de  su  referencia.  El  señor 
Infante  se  opuso  á  la  remesa  porque  desaprobaba  los 
oficios  en  todas  sus  partes,  y  pidió  se  salvase  su  voto 
y  estampase  en  la  acta,  pretendiendo  á  mas  se  le  die- 
se de  ello  un  certificado  por  secretaria,  con  lo  que  se 
concluyó  ia  sesión  señalándose  para  la  siguiente  los  asun- 
tos que  ocurriesen  y  otros  actos  preparatorios  que  de- 
ben preceder  á  la  instalación* — Cienfuegos — Silva,  se- 
cretario. 

Redacción   de  los  discursos  pronunciados   en  esta   sesión. 


Entró  en  discusión  el  proyecto  de  ceremonial:  se 
leyó  el  primer   artículo, 

El  señor  Infante:  Todavia  no  he  oído  que  la  Sala 
espres^i  y  terminantemente  se  haya  pronunciado  sobre  si 
debe  haber  esta  apertura  tan  solemne;  y  esta  es  una 
observación    previa  para  entrar   en  el  detall  del   proyecto. 

Yo  creo  que,  cuando  reunidos  los  Diputados  de 
Concepción  y  Coquimbo,  se  forme  el  Congreso  general 
pueden  hacerse  esas  solemnidades ;  entonces  se  prestarán 
con  gusto  los  pueblos  á  hacer  esas  demostraciones  de 
celebridad;  mas  en  favor  de  una  sección  de  ese  Con- 
greso ¿  á  qué  esas  solemnidades  ?  A  la  venida  de  los 
Diputados  de  las  otras  provincias  ¿qué  aparato  habrá? 
¿  En  donde  será  su  juramento?  ¿Será  en  la  Sala  del 
Congreso  sin  solemnidad  alguna,  ó  tendremos  que  repe- 
tirlo de  nuevo  en  la  Catedral  ?  ¿  O  solo  estos  prepa- 
rativos y  ceremonias  son  para  los  Diputados  de  San- 
tiago?... 

Asi  pido  que  la  Sala,  antes  de  entrar  «n  el  detall 
de  ese  Reglamento  declare  si  estas  solemnidades  se  ha- 
cen ahora  ó  después  de  reunidos  todos  los  Diputados  al 
Congreso. 
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-El  señor  Echeverría:  Y*  se  ha  declarado  que  este 
cuerpo  es  la  reunión  de  los  Diputados  Nacionales  llama- 
dos al  Congreso  general,  representando  provisoriamente 
la  provincia  de  Santiago :  (a)  bajo  esta  declaración  es  que 
se  quiere  hayan  esas  solemnidades,  y  no  tiene  nada 
de  estrafio  esa  cosa  tan  material  de  repiques  y  lumina- 
rias:  yo  quisiera  que  solo  se  reconociera  por  las  auto- 
ridades. Ayer  para  la  instalación  de  la  Junta  se  hizo  lo 
mismo.  Cuando  vengan  los  otros  Diputados,  como  ya  es- 
tá formado  el  cuerpo,  y  solo  vienen  á  integrarlo,  no  tie- 
nen mas  que  incorporarse  é  él:  no  hay  pues  porque  se 
omitan  estas  ceremonias  ;  y  ya  se  ha  repetido  mucho  los 
motivos  de  conveniencia  que  hay  para  que  se  haga  la 
apertura  de  esta  autoridad  con  toda  solemnidad.  Veamos 
ahora  que  vaya  diciendo  la  Sala  cual  de  esas  ceremo- 
nias deben  escusarse. 

El  señor  Infante:  El  señor  preopinante  varia  absolu- 
tamente el  punto  de  la  cuestión  :  dice  que  para  la  aper- 
tura de  cualquiera  autoridad  se  hartan  estas  solemnidades  : 
pero  yo  creo  que  si  este  cuerpo  se  declarase  en  Asam- 
blea provincial  no  se  instalaría  con  estas  mismas  :  como 
Poder  provincial  no  vendría  á  su  instalación  el  gobier- 
no general,  ni  las  autoridades  generales,  sino  solamente 
las  de  la  provincia»  A  este  cuerpo  se  le  ha  dado  el  ca- 
rácter de  Congreso  general ;  y  si  todavia  no  está  reuni- 
da la  representación  de  las  otras  provincias  al  Congre- 
so general  de  que  este  forma  una  tercera  parte,  ¿  como 
se  prescriben  esas  solemnidades,  que  solo   son  propias  del 


(a)  Si  hubiésemos  logrado  del  aucsilio  ele  la  taquigrafía,  pa- 
ra llevar  los  actos  de  todos  los  cuerpos  deliberativos  en  nues- 
tra revolución  común,  los  pueblos  no  habrían  llorado  las  con- 
secuencias de  un  error  involuntario,  tan  repelidas  veces»  Los 
depositarios  de  su  confianza  les  habrían  traicionado  una  vez, 
dejando  en  este  registro  público,  la  filiación  de  las  dimensión 
nes,  y  del  aspecto  dé  su  alma,  para  ser  reconocidos  en  su  en- 
cuentro. Sin  este  socorro  es  imposible,  que  las  redacciones 
muestren  la  misma  fidelidad  en  la  memoria,  y  en  el  espíritu- 
Las  declaraciones  á  que  se  refiere  el  orador,  y  que  precedieron 
ala  taquigrafía,  suponen  previas,  é  interesantes  discusiones,  de 
que  ya  no   nos  es    posible  tener  un  ecsacto  conocimiento» 
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cuerpo   entero  ?  Por    estos  motivos  deben    diferirse   para 
después. 

Se  vuelve  á  repetir  que  son  Diputados  Naciona- 
les llamados  al  Congreso :  yo  en  esto  no  veo  mas  que 
la  definición  de  los  Diputados ;  pero  no  la  del  Congre- 
so.  La  denominación  precisa  de  este  cuerpo  colectivo, 
no  está  declarada  en  las  actas.  Cuando  yo  reclamé  esto 
mismo  en  otra  sesión  se  dijo  que  no  convenía  decirlo; 
¿  y  como  ahora  se  va  á  publicar  esto  mismo  ?  ¿  Como 
es  adaptable  para  este  caso  ese  Reglamento  ceremonial  ? 
Insisto  pues  en  que  todas  esas  solemnidades  se  reserven 
para  cuando  se  reúnan  los  demás  Diputados  que  deben 
formar    el   Congreso. 

El  señor  Urive :  [b)  Ayer  oí  decir  á  un  señor  Dipu- 
tado, (  y  sino  me  equivoco  es  el  señor  preopinante  )  de 
que  eran  ridiculas    las  ceremonias  religiosas,.  . 

Él  señor  Infante:  Se  me  calumnia  en  decir  esto.  Yo 
no    he    hablado  de    las  ceremonias  religiosas. 

El  señor  Urive:  Sino  me  equivoco,  la  Sala  será  tes- 
tigo. Se  ha  tratado  sobre  el  ceremonial,  y  cuando  V.  S. 
ha  dichoque  son  ri  iiculas  las  ceremonias  parece  que  ha- 
bla sobre  todos    los    artículos    del    ceremonial. 

Voy  á  decir  :  que  son  ridiculas,  dice,  las  ceremo- 
nias ,  con  que  este  honorable  cuerpo  trata  de  hacer  so- 
lemne su  inauguración;  á  fin  de  que  esta  República  to- 
que ya  el  termino  de  su  esplendor:  ¿  y  como  podremos 
conseguir  tan  importantes  objetos,  si  nuestras  empresas 
no  van  acompañadas  de  los  actos  religiosos  ?  La  Fran- 
cia  jamas  se  vio  mas  desorganizada,  que  cuando  se  se- 
paró  líe  la    religión:    Rama,    segur.    Montesquieu  (c)  de- 


(b)     Presbítero. 

(o)  Montesquieu  en  su  tratado  sobre  las  causas  de  la  gran- 
deza  y  decadencia  de  Roma  dice  :  "  Como  en  lo*  tiempos  que  se 
debilitaba  el  imperio  se  establecía  la  religión  cristiana,  los 
cristianos  reprochaban  á  los  paganos  esta  decadencia  ;  y  estos 
la  atribulan  á  la  religión  cristiana— Los  cristianos  decían  que 
Dioclesiano  habia  perdido  el  imperio  asociándose  tres  co.egas  ; 
porque  cada  uno  queria  hacer  tan  grandes  gastos,  y  mantener 
tan  grande  ejercito  como  si  fuese  el  solo  :  que  por  esto  no  siendo 
el  numero   de  aquellos   que   recibían   proporcionado  al  de  aque- 
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bi6  su  grandeza  y  esplendor  al  espítitu  de  religión  que 
siempre  hubo  en  ella.  £s  innegable  que  todos  ios  paí- 
ses han  sido  grandes  y  poderosos  mientras  han  conser- 
vado el  amor  á  la  religión,  que  es  el  mejor  garante  de 
la  libertad  asi  es  que  el  despotismo  de  toda  la  Asia  ja- 
mas  pudo  conseguir  la  destrucción  de  las  costumbres 
de  los  Indios,  Persas  y  Turcos ;  y  ¿será  posible  que, 
se  llame  ceremonias  ridiculas,  y  que  sea  ridiculo  levan* 
tar  nuestros  votos  implorando  al  Ser  Supremo?  Justa- 
mute  merecería  la  eesecracion  de  toda  la  República  si 
dejase  pisar  en  silencio. lo  que  he  dicho,  principalmente 
cuando  tengo  un  encargo  especial  de  mi  putblo  corra- 
tente  de  no  tocar  en  las  materias  que  tengan  atingencia 
con  la  Religión  :  asi  pues  he  hecho  este  pequeño  dis- 
curso, siendo  mi  opinión  que  la  instalación  de  este  cuer- 
po se  haga  con  todas  las  solemnidades  y  ceremonias  po- 
sibles á  fin  que  sea  mas  respetable  el  acto.  Esto  lo  he- 
mos visto  en  el  primer  Congreso  en  cuya  inauguración 
hubo  su  acción  de  gracias,  su  oración;  y  en  fin  se  ob- 
servaron todos  los  artículos  comprendidos  en  este  Re- 
glamento, 

líos  que  daban,  los  cargos  vinieron  á  ser  tan  grandes  que  los 
labradores  abandonaron  ías  tierras,  y  se  convirtieron  ellas  en 
forestas.  Los  paganos  al  contrario,  no  cesaban  de  gritar,  con- 
tra un  culto  nuevo  hasta  entonces  inuadito,  y  corno  antes  en 
Roma  floreciente,  se  atribula  las  inundaciones  del  Tiber  y  otros 
efectos  de  la  naturaleza  á  la  colera  de  los  Dioses  del  mismo 
modo  en  Roma  espirante  se  imputaba  las  infelicidades  al  nue- 
vo cufto,  y  al  trastorno  de  sus  altares" -Una  Santurrone- 
ría (bigotterie)  universal  abate  los  corages,  y  entorpece  todo  el 
imperio.  Constantinopla,  propiamente  hablando,  es  el  solo  pais 
del  oriente  donde  la  religión  cristiana  es  la  dominante.  Ahora 
■esta  cobardía,  esta  pereza,  esta  molicie  Jp  las  naciones  del  A- 
sia  se  mezclaron  en  la  devoción  misma.  Entre  mil  ejemplos, 
DO  quiero  mas  que  él  de  Philipicus,  general  de  Mauricio,  que 
disponiéndose   á  dar-una  batalla,   se   puso  6  llorar  considerando 


-Ahc 


Mr 


el  grande  numero  de  gentes  que  iban  á  morir.."- 
tesquieu  ha  tenido  algunas  confianzas  reservadas  con  el  Deuto- 
romio  que  no  consten  de  sus  obras  publicas,  no  nos  toca  juz- 
gar de  ellas.  Aunque  nos  congratulemos  intimamente  de  que  la 
autoridad  de  este  celebre  escritor,  sea  tan  respetada  por  lus  [fi- 
jos santos   de  aquel,  como  lo  es  por  toda  !a  especie  humana, 
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El  señor  Elizondo :  Yo  creo,  señor,  que  la  invitación  f 
que  se  acaba  de  oir  es  muy  justa  y  muy  bien  dicha, 
pero  no  á  tiempo,  porque  no  he  oido  a  ningún  señor 
tratar  de  ridiculos  los  actos  religiosos.  Yo  creo  que  no 
habrá  ninguno  entre  nosotros  que  crea  ridiculo  el  culto 
esterior  al  Supremo  ser,  pues  teniéndole  una  dependen- 
cia no  solo  en  lo  interior,  sino  en  lo  esterior  debemos 
tributarle  un  culto,  tanto  interno  como  esterno.  Todos 
creo  que  conocen  y  saben  que  las  ceremonias  religiosas 
son  el  homenage  mas  digno  de  un  Dios.  La  escritura 
nos  refiere  que  al  tiempo  mismo  que  el  Señor  dio  la 
Ley  á  Moyses,  le  dio  también  el  Tabernáculo  y  se  hi- 
zo construir  un  altar,  donde  le  ofreciera  el  pueblo  cere- 
monias y  victimas.  Y  aunque  es  verdad,  como  muchas 
veces  he  oido  que  los  despotas  y  tiranos  se  han  asila- 
do del  nombre  augusto  de  la  Religión  para  oprimir  á 
los  pueblos  ;  pero  yo  creo  que  nosotros  cristianos,  de- 
bemos esperar  de  ella  sola  el  buen  resultado  de  núes- 
tros  empeños :  creo  que  estos  actos  solemnes  de  Reli- 
gión deberán  inspirarnos  los  mas  vivos  deseos  de  cum- 
plir con  nuestros  deberes.  Tampoco  creo  ridiculos  los 
aparatos  profanos  ó  civiles,  porque  aunque  no  los  crea 
tan  necesarios,  mas  no  debemos  omitir  aquellos  que  ca- 
racterizan que  la  tranquilidad  de  los  pueblos  consiste  en 
la  magnanimidad  del  que  manda,  y  en  la  docilidad  del 
que  obedece.  Si  falta  la  sumisión  del  que  obedece,  ha- 
bremos caído  en  la  anarquía;  y  como  he  dicho  antes, 
y  siempre  he  creído,  nada  debe  omitirse  de  solemni- 
dades religiosas,  ni  de  las  profanas:  mas  yo  no  creo; 
n-o  digo  que  las  primeras,  ni  que  aun  las  segundas  sé 
hayan  tratado  de  ridiculas. 

El  señor  Egaña:  La  cuestión  que  ha  ecsijido  el  se« 
ñor  Infante  es  esta  :  que  la  Sala  decida  primero  si  debe 
haber  algún  ceremonial  para  la  instalación  de  este  cuer- 
po :  parece  que  esta  no  puede  ser,  ni  cuestión  prelimi- 
nar, y  asi  solo  debemos  discutir  si  se  aprueba  el-  pro- 
yecto, porque  la  sala  habiendo  declarado  que  debe  ins- 
talarse, ha  hecho  una  declaración  privada,  que  quiere 
sea  con  algún  ceremonial :  cual  sea  este,  es  lo  que  aha- 
ja  vamos  á. discutir, 


El  seiior  Infante :  En  la  sala  nada  se  declara  tacita 
sino  espresamente.  Se  previno  que  se  formase  el  proyec- 
to de  ceremonial,  y  yo  convine  en  ello,  con  animo  d$ 
hacer  moción,  sobre  si  debia  darse  a  esas  solemnidades 
toda  la  estension  que  se  pretende  ;  y  no  es  ex-íempo- 
raneo   hacerla  ahora. 

Dije  antes    á   uno   de  los    señores  preopinantes,  que 
se   me  calumniaba  asentándose  que  yo  había    tratado  de 
ridiculas  las  ceremonias  religiosas.    Tal  aserción    es  muy 
falsa— yo    he  dicho    que  las  ceremonias   son   ridiculas,  tra» 
tando  de   las  ceremonias  civiles;    y    esto    lo    he  dicho  con 
referencia  á  no  estar   este   Congreso  reunido  en  todas  sus 
partes  ;    y  la  espresion    ridicula,    no  hace   relación    sino  al 
aparato,  y  de  ningún  modo  á  la  religión— Dije  por  el  con- 
trario que  las    ceremonias  religiosas  eran   muy   interesan- 
tes y  convenientes,  cuando   se  invocaba  al  cielo  para  im- 
plorar su   protección;  añadiendo  sí,  que    muchas  veces  los 
déspotas,   para   imponer   á  los  pueblos  se  asilaban  de    la 
religión;  y  que  los  monarcas   (  y  Pepino  Rei  de  Francia  fue 
el  primero)  se  hacían  olear  para  llamarse  ungidos  del  Señor; 
no  siendo  á  la  verdad,  sino  unos  déspotas  y  tiranos.  Este  es 
el  concepto  en   que   he  hablado.    ¿  Puede  esto  proveer  un 
pretesto  bastante  para  la  calumnia  ?  Se  ha  dicho   que  yo 
con   mis    opiniones  pretendo  derramar    la   anarquía,   y  el 
desorden  en  el  pais  (d),  Señor,  la  sanidad  de  mis  deseos'ma- 
nifestada   constantemente  como  hombre  públicd  en  los  car- 
gos  que  he  rolado  antes   y  después   de   la  revolución,  me 
ponen  fuera   del  caso  de  detenerme  á  demostrarlos— Yo  he 
creído  que    mi  opinión  es  justa  y  conforme  á  los  intereses 
de   los  pueblos—He  creído  también  que  era  un  medio  rnui 
íacil  para  la  reunión   de  un  Congreso,  el  que  la  Asamblea 
de  Santiago,    las  invitase   tomándola    iniciativa   de  la  con- 
vocatoria,  He  dicho  que  esas  provincias  subsistan,   como 
están,  hasta  la  instalación  del  Congreso.   Me  persuado  que 
no  sean  muy  buenas  las  intenciones  de  los    que'seavan- 


(d)  Esta  observación  se  refiere  al  discurso  del  señor  don 
U.  h.  personage  eminentemente  distinguido  en  el  pais  por  su 
piedad  devoción,  disciplina,  y  constante  penitencia—Véasela 
pag.  27  del  numero  anterior. 


■MHHÜH 


48 
zan 
anarq 


n   á  decir,  que   me   propongo    el   fin  de  desordenar  y 

arquisar  eíJLiv  contra   ,1 .  testimonio  que  ofrece  con,- 

tanttmtnte    mi    conducta   publica   y  privada •  ^t-). 


de  el  '!,s'd"te  f"?  a,  0¿  sosteniéndose  reciprocamenle  en 
fab¿5£¡  c'omun  deVu  desamo  político  y  mdra¡.-3,n  re- 
curS  paise™  y  tiempos  remotos,  daremos  un  ejemplo  de  e  - 
tí  verdad  en  W  santificación  del  despotismo  mas  espantoso,  que 
jLTs  ha   gravitado  sobre  este  desgraciado  suelo  en  ei  s.gu.ente. 

Oficio  del  Provisor  y  Vicario  general  del  Obispado  al  exmo. 
Oficio  ^rJo     Dinciur   de   la   Republlca. 

P»r  carta  del  IHrno.  Sr.  Obispo  con  fecha  4  del  que  ri- 
ge, jetado  de  sus  mas  Íntimos  afectos  y  cerdees  ^e— . 
U  de  conulbuiv  4  todo  lo  que  pu  ac^e» =  g 
limación  y ■honor        nue st o    ex mo    se  ^    ^    de, 

franquea    las  facultad^   para   q  ie  6  con  acuer- 

claratonas    conve mente,    en  ^   ^l^os   C      .     dolen(ias    no  me 
do   y    beneplácito    de  S.    L.    1  ero   como 

han"  permitido   pasar  Iterar  con  >    E.   en  ord -  ^ 

tos  indicados  en   cumplimiento  de    mi  deber     lo  q 
luego    que  logre   alguna   mejoría ;   P«™  ¡"    ¡   ¿^  ^  bien  for- 

ra    que    ecbaminaaas    jjui  suoenor  aera- 

&     r0ñ -¿ncr  re^as  ,  su    V^^^Z  SS 
dos   los  individuo,  que   componen   los  cue  p a*  de 
cuyo  P¡an    tengo  el  honor   de  incluir  a    v .  .o.   v       4 
de  hacerlo    presente    i    la  alta  justicia   de   |>.  & 

Dios   guarde  á  V.   S.   muchos  ano*.  ¡ 3-nt¿Jg0    J    &  esta. 
de   ,82i^Dr.Jo««ánÍon,o   t.rr^yru-^nor   Ministro 

do  del  Supremo  Gobierno  de.  Chile. 

De,e,„d„  «i  HI-:   Se««   Otep»  <|e  e^J  -"»  *£ 
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,ldad,   cuidado  y   *£^<£¿^t^$ 
orno,    señor  Supremo    I>>'ec;or>    ser la      g  dec|ar>loria 

tnisima    franquearme  plena    facultad  gaya    lora 

fT£  Sffídy^S»^^?  de  n*yo  con   a- 

I T   SE    -en  cuya  virtud  declaramos,  ordenamos  y  man- 

cuerdo  de    S.  b.  ,  en  cu>a  me?es  se  ch. 

be  vestirse  el  señor  racionero  de  semana.   Que   todos    «fssacer 

„  lo  r-/,r/f  &  Fámulos  tuos  suprimiéndoselas  palabras. i 
llírte,  l  ReL  Tostrvrn  JV.  s/ Regina  m  *  ,«»«,«»  «w 
S"r¿¿«y  si  repondré  en  su  lugar:  Supremum  Dvreciar^ 
^LgN.¡Bernal)-  cuya  oración  se  «^¿"J^fc 
viáades  de  primera  y  segunda  c  lase ,  mis  aa^ £  -«  ¿^ 
R,™„Vm    Oue    en    las   oraciones    de  los  oficios  oel  viernes  -amo 

su  lugar  Pro  ntfíro  St*p«mo  0.r«ío«  y  en  la  oracior iq  e 
le  sigue  réspice  ad  H  spanum,  benignus  rtgnum,  se  d  á  en  .u 
Lar réspice  ad  Chilensem,  benignus,  f  e^«  W  Que  en  la 
Jneélka  que   se  canta    en   los  óticos  del    sábado    santo   donde 

luftar  réspice    etiam  ad  Supremum  Direciorem    nvstrum.   J¿ te  .en 
el   c-mon   de  la  santa  misa  en  la   pracion  -tn  pnmis  qum    ttb,    efe- 
:LS     omitan   las  palabras   *   Regenostro   y    se  ponga,    en 
Sü    lugar  *•   Supremo    Directore  vvstro  JV.    \    esperamos  de  am- 
bos cleros   en   la   parte  que  *   cada  uno    toque   prestaran    su  ob- 
servancia   y  puntual    cumplimiento  a    las    nuevas    declaraciones 
cuyo ejemplares   individuos  forman    e!   brillante    cuerpo   de   la   - 
eeíarqua  e  desnuca   por  el  amor  a  la  religión      el   b.en   «p.- 
Sal  de  la  sociedad,  'el    modelo  de     su    santidad    y  el .   sum^O 
respeto  á  la  suprema  autoridad  del   Estado.  Y  para  que  lo  aco- 
dado surta    sus' debidos   efectos   se    espedirán      «r^^g 
correspondientes  á   ambos    cleros  secular    y    regular    centro    de 
esta   Capital,  .y    fuera    de    ella   á   todo   el    Chispado,   con   inser- 
rion  de   los   respectivos   testimonios  autorizados    por    el    presen- 
te   notario,  a    fin    de    que  no    se   alegue    olv.do   ó  jgnoranc.a  que 
pueda   excusar  la  falta  de  su   obedecimiento,    hecho    en  la  Cm 
dad  de  Santiago  de  Chile  á  cinco   del  mes    de    agosto   oe   nal 
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El  señor  Urihe :  Pude  estar  equivocado,  y  aua 
imploro  la  indulgencia  de  la  sala;  pero  e!  señor  preopinan- 
te ayer,  cuando  dijo  que  eran  ridiculas  las  ceremonias  re- 
ligiosas, lo  apoyó  diciendo  que  de  esto  se  valían  los  dés- 
potas; y  que  era  mejor  que  nos  constituyésemos  aquí 
privadamente, 

El  seoor  Infante:  Yo  no  quiero  que  sea  la  Sala 
quien  me  juzgue,  seánlo  los  pueblos  :  y  asi  pido  á  la  Sa- 
sa  que  mañana  mismo  se  publiquen  mis  discursos  para 
someterlos  al  tribunal  déla  opinión  publica  y  serjusga- 
do  por  ese  juez  incorruptible—Es  entonces  que  las  pro- 
vincias del  Estado  verán  si  mis  opiniones  tienden  al  bien  ó 
al  mal  común  ;  y  si  la  aserción  del  señor  preopinante  ó 
mi  contestación    es  la   verdadera. 

El  señor  Eyzaguirre  (don  Domingo):  Parece  que  no 
habrá  cosa  mas  interesante  que  el  que  se  publique  la  se- 
sión de  ayer;, pero  interesándose  ía  Sala  en  cosas  diferen- 
tes nrrdebe  tintarse  de  esto— Observo  si  que  apalabrase 
toma  diez  u  doce  veces,  y  pido  que  se  ponga  algún  ter- 
mino  y  se  fije   cuantas  veces  puede  hablar    un  Diputado, 

ochocientos   veintiuno.— Err&zuris, 

DECRETO. 

Santiago  Agosto  8  de  1821.  =  Me  conformo  con  el  plan 
de  las  declaratorias  acordadas  por  e!  Provisor  y  Vicario  gene- 
ral ^el  Obispado,  á  virtud  de  las  facultades  comunicadas  por 
ellllmo.  Diosesano.  Contéstesele  para  que  circule  las  ordenes 
relativas  á  su  cumplimiento:  manifestándole  que  el  gobierno  ha 
estado  siempre  y  está  satisfecho  de  sus  rectos  sentimientos  po- 
líticos. Insértense  estos  documentos  en  la gazeta  ministeriaJ  re- 
mitiéndose un  ejemplar  al  gobernador  del  Obispado  de  Con- 
cepción, para  que  con  el  Cabildo  eclesiástico  acuerde  lo  con- 
veniente á  cerca  de  ia  observancia  de  estas  declaratorias  en 
aquella  diócesis.— O1  H  i ggins.— Echeverría.  (Gazeta  ministerial 
11    de  Agosto  de    1821    núrn.   5    tom.  3.) 

Es  asi  que  asesinando  el  uno  con  el  fierro  sagrado  y 
á  nombre  del  cielo,  y  el  otro  con  la  espada  pública,  ía  ecsis- 
tencia  de  la  Patria  y  de  la  libertad,  echaron  los  cimientos  de 
nuestro  eterno  embrutecimiento  y  servidumbre  haciéndonos  ado- 
rar al  Asno  en  lugar  del  León,  substituyendo  el  nombre  de 
Bernardo  al  de  Fernando. 
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El  señor  Lazo  :  Mientras  no  haya  un  reglamento  no 
puede  impedirse  que  un  Diputado  tome  la  palabra  cuan- 
tas veces  le  parezca — Tampoco  se  quita  tiempo  á  la  Sala 
en  pedir  que  se  publique  la  sesión  :  creo  que  toda  la  Sa- 
la está  interesada  en  esto,  y  principalmente  ¡a  barra  que 
lo  ha  oído  :  asi  no  hay  embarazo  paraque  se  redacte  y  se 
publique. 

El  punto  principal  es  :  titrum  se  ha  de  hacer  este  ce- 
remonial antes  ó  después  que  vengan  los  Diputados.  Rcr 
lo  que  respecta  á  e^o  me  parece,  que  habiéndose  declarado 
esta  corporación,  como  Congreso  deben  hacerse  estas  ce- 
remonias :  es  muy  bueno  que  se  hagan  ceremonias  ;  pero 
yo  creo  qae  la  mejor  que  se  puede  hacer  es  la  felicidad 
de  los  pueblos  :  sin  embargo,  siempre  son  buenos  los 
votos  ai  Ser  Supremo  si  los  hacemos  de  corazón  ;  y  pue- 
den hacerse  cuantas  ceremonias  sean  necesarias  ó  preci- 
sas :  porque  como  somos  tan  materiales  siempre  es  muy 
Conveniente  el  aparato  y  la  pompa  :  y  esto  cuanto  antes,; 
porque  la  provincia  necesita,  señor,  de  muchos  recursos  : 
necesita  que  tratemos  de  todos  los  ramos  :  no  hay  una  ley; 
y  á  lo  menos,  cuando  no  las  hagamos  generales,  las  hare- 
mos provinciales,  que  siendo  buenas  sera  fácil  hacerlas  na» 
clónales;  pues  las  demás  provincias  las  adoptarán,  cono- 
ciendo su  utilidad. 

Asi  pues  opino  que  se  hagan  estae  ceremonias  y  que 
se  redacte  la  sesión  paraque  se  desagravie  el  honor  de 
un  Diputado  que  se  conceptúa  ofendido  por  otro  señor 
á  quien  súbelo  por  su  religión  le  inspira  esos  sentimien- 
tos, muy  justos  por  otra  parte  ;  pero  creo  que  Sa  mente 
del  señor  Infante  ha  sido  en  ios  términos  que  el  ha  dicho, 
Se  acordó  por  la  Sala  que  sd redactase  ía  sesión  an- 
terior, y  continuó  ;su  discusión  sobre  el  primer  artículo 
del  proyecto,  que,  no  tomando  otro  señor  la  palabra  se  pu- 
so en  votación  y  qtiedó  aprobado4  Leydo  el  2,  °  artículo 
también   quedó    aprobado   (f). 

Se.  leyó   el   artículo  3."°  y    entró  en  discusión. 

El  señor  Ovaíle  (don  L  A  )  :  Creo  señor,  que   es  acto 


(í)     El   provecto   del    ceremonial    á  que    se   veneren   estos   ar- 
tículos en  discusión  está  publicado  en   el   número  .anterior,  ,. 
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bastante  ridículo  que  el  Director  -antes  sea  Presidente  y 
después  de  la  instalación  deje  la  presidencia,  porque  des- 
pues  no  es  posible  decirle  que  deje  el  asiento.  ¡O  señor  í 
Yo  creo  que  es  ridiculizar  lámala  y  es  ridiculizar  al  Üirec 
tor:  en  las  otras  instalaciones  que  hemos  tenido  el  ton- 
ereso  ha  salido  de  su  Sala,  y  el  Director  ha  salido  de  la 
suya,  paraque  jamas  se  diga  que  el  Director  pres!  :e  a  la 
Sala,  l'or  poder  creo  que  estamos  en  el  caso  de  que  na- 
die presida  la  Sala.  Ahora  no  sé  quien  le  diga  al  Direc 
tor  :    deje  F.  E.  el  asiento. 

El  señor  Elizondo  :  Declarado  as!  en  el  reglamen- 
to, cuando  debe  presidir,  y  cuando  ser  presidido,  no 
hay  necesidad  de  advertírselo,  pasándole  el  reglamento 
como   se  ha    hecho   otras  veces.  _  . 

El  señor  Ovalte  (  D.  José  Antonio  )  :  Repito  que 
ese  acto,  aunque  lo  sepa  el  Director,  es  para  ridiculi- 
zar  la    Sala  y  ridiculizar  al   Director.         ■ 

El  señor  Presidente  :  Tomar  el  primer  asiento  y 
después  dejarlo  es  bastante  vergonzoso,  ti  juramento 
¿  no'  se  se  podrá  dejar  para  lo  último  de  la  (  función  ? 
Es  decir  que  después  de  instalarse  el  cuerpo  en  ¡a  Igle- 
sia presten  el    juramento  los   Diputados.  # 

El  señor  Egaña  :  El  Congreso  no  se  instala  en 
la  Catedral  :  no  hace  mas  que  prestar  juramento  :  de 
consiguiente  mientras  no  esté  reunido  el  Congreso,  no 
tiene  preeminencia  al  Director-Habiamos  pues  pensado 
que  concluidas  las  ceremonias  en  la  Iglesia,  sena  tallar 
á  una  especie  de  ritualidad  ó  liturgia  que  esta  estable- 
cida, y  era:  donde  *  debia  colocarse  el  asiento  que  debía 
tomar  el  Director:  se  establece  pues  que  vint. ndo  el 
Congreso  á  la  Sala,  y  sin  sentarse,  ni  Ua  corPorafcl°"fS' 
ni  el  Presidente,  ni  persona  alguna  de  los  que  fonnaa 
este  cuerpo,  diga  lo  que  quiera  sobre  pie  el  Uirector. 
y  se  retire  luego,  paraque  el  cuerpo  se  arrece 
1  Se  aprobó  el  artículo  4. 9    y   se  leyó  el   5. 

El  señor  Rosas  :  Convendría  siempre  que  el  Fo- 
der  Ejecutivo  estuviese  revestido  de  toda  k '  Pf£P?'  ? 
Lgesíad  para  hacerse   respeta.    El   q-   — £^ 


cimos   hombres,   lo  seremos  y  somos  ;    pero  de  ningún 
u    me   n.rece    que    conviene    en   un   cuerpo   legulau- 
Tía    uer2r  armaJa:  jamas    estos  cuerpos   pueden  hacer 
El   ata*  pueblos:    de  consiguiente  nada   tienen  que  te, 
mer      antes  si    contar  con   el  afecto   y    consideración    de 
E^BWW   *    alguna  vez    se  han  not, do    desor. 
denes   en  el   Congreso  anterior,  yo  espero  que  no  be  re- 
peSan  en    nuestro   pueblo,    que   sin  "duda  puede   llamar- 
se  u   o  de   los    de    mejor   educación    y    mejores    eos  un  - 
Kestntr,    los  pueblos  cultos.   Puede  decirse   qu^a    la 
par  de   ¡a   fiereza    que    han    mostrado    W;™.}l**nzd,J 
^dependencia,    ha    sido  su  respeto  y  docilidad   á   lasan- 
3des.    El    Presidente    de   la    Sala   sin    e    rigor   d la 
fuerza  tiene    á  su   disposición,   para    contener     cualquier 
¿Sen  del   pueblo,    todos    los  med  os    que    prestan    los 
Íeghmento,  de   los  cuerpos  deliberativos,   como   es  poder 
levantar   la   sesión,  y  otros    muchos    que   hay.    lampoco 
pued     temeíe   quecos  mismos    Diputados    interrumpan 
i        ionT  es  preciso   que  haya  una  absoluta    inviolabili- 
dad  de   sus  opiniones:  y   no  quiera    Dios qü* veamos 
en    nuestro   Congreso    lo  que  se    vio    en    las     Cortes    ce 
España  con   los   Diputados  de    América  :    por    todo    esa 
rreo   míe   se    ckbe  suprimir   ese    articulo. 

q  ¿1  señor    Egaña:    A' mas  de  que  esta  es  una  prac 
tica  de   todos  los   cuerpos   legislativos,  y   que   este  es  un 
honor    y  decoro  de  este    cuerpo,   es  también  una    necesi- 
dad   poíque   á   los  cuerpos     legislativos     ¡es     corresponde 
la   suprema    inspección   de  policía   no   solo   en  su  interior 
sino   en   todo  el   territorio  que   ocupa*    para  celebrar  sus 
sesiones:     de     consiguiente    pies,     siendo  •   J**™^' 
porque   señor,    somos  gobernados  por  los  sentidos.    A  mas 
de  esto  hay   la    práctica   general   de  que    les  corresponde 
la    superitendencia    general  de   policía  en    el    lugar  donde 
están  reunidos  ;  y   sobretodo,  señor,  como  dije  otra  vez  . 
la  sencillez    republicana   conviene    entre    los   ciudadanos 
la  pompa   entre  las  magistraturas  (g);  y  también  es  eUmi- 
(»\     Núm     K°    P«g.     22."  En    la    misma    página    áe   halla    re- 
futado este    gran  principio   nm-Repu^ican^Moru^o^aV. 
expresión  de  Chavot,   que   es  en   todo  conforme   a  las.  basta  de 
un  gobierno  verdaderamente   Republicano. 


Sí 
co  medió  de  poner  un  dique  al  desorden  páraqite  no  se 
nos  presenten  de  nuevo  los  desórdenes  del  Congreso  pasado, 

"e  aprobó  todo  el  reglamento  tía  discusión— 
IM  señor  luíante  salvó  su  voto  y  se  señaló  el  dia  14 
para  la  apertura  é    instalación    de  este   cuerpo. 

Se  recibió  un  oficio  reservado  del  Gobierno  y  se 
mando   despejar  la   Sala  para   entraren   sesión  secrete. 

Sesión  sétima  preparatoria  del  12  de  Setiembre. 

Se  abrió  con  asistencia  de  los  SS.  Alterno  Bil- 
bao, Cienfuegos,  Eyz*guirre  (  D.  Domingo  ),  Eeafia, 
Jídizondo,  Echeverría,  Guzman,  Gandanllasi  Infante  La- 
zo  Marín,  Ovalle  (  D.  José  Antonio  )  Rodrigues,  Rosas, 
Silva,   Unve,   y   Z.nartu.  ? 

Leyda  la  acta  del  anterior  fue  aprobada  y  rubri- 
cada por  el  Sr.  Presidente.  El  Sr  Infante  indició  á  la 
bala  se  nombrase  en  el  dia  redactor  paraque,  estractase 
las  sesiones  o  a  mas  tardar  en  el  siguiente,  y  se  acor- 
lio  así. 

.  Leyóse  la   nota  dirijida   al    Ejecutivo    para     anun. 

ciarle   el  día  de    la   instalación,  acompañándole    el     cere- 
monial  que  había   acordado  la    Sala,    y    las    comunicado- 
nes   Qinjidas  por  el  Congrego   á    Concepción  y   Coquim- 
bo,  y  lúe   aprobada  ;    en    virtud    de     lo    que     se   remitió; 
pero  el  Sr  Infante   pidió    se   salvase  su    voto   y   estampa- 
se  en  ia   acta    á    virtud  de    tener   todo  esto  desaprobado, 
Lí   mismo  Sr  Infante  indicó  á  la    Saia  la   medida 
escandalosa   del   dia    anterior    sobre    las    reclutas    que    se 
hicieron    con  vanas  paradas  de  la    tropa,   que    ¡os     eese- 
sos  cometidos  y   las    violencias  causadas  en    tantos   indi- 
viduos   llamaba    la  atención  de   ¡a   Saia  para  poner  atajo  á 
tantos   maíes.    Puesta  en  consideración     del    Congreso    se 
discutió  largamente   este   punto,   y   antes  de   su     decisión 
los    bis.    Zan.irtu  y    Egaña  dijeron   debía  reservarse    este 
asunto   para   tratarlo  con   preferencia  después    de    la  insta- 
lación- del   Congreso  sobre   lo    que    hubieron  varios  deba- 
tes,  y    puesta    ¡a  proposición  en    votación  re  resolvió   por 
.15    votos   contra   3  deber   traUrse  antes  de   la  instalación; 
en  seguid*  y   después  de  haber  sido   declarado  por  bas- 
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tañte  discutido  se  preguntó  si  se  anunciaba  al  Ejecuti- 
vo á  cerca  de  que  se  pusiesen  en  libertad  á  los  red  li- 
tados á  ecepcion  de  los  que  quisiesen  quedarse  corno 
era  el  parecer  de  la  Sala,  ó  se  nombraba  una  Comi- 
sión ;  y  habiendo  sacado  ambas  proposiciones  igualdad 
de  sufragios  se  procedió  á  segunda' votación,  y  enton- 
ces la  mayoría  se  desidió  por  que  se  mandase  la  Comi- 
sión y  el  Sr.  Presidente  nombró  para  ella  los  SS.  Di- 
putados D.  Diego  Antonio  Eüzondo,  D.  José  Antonio 
Oválie  y  D.  Juan  José  Echeverría,  quienes  instruidos 
de  todo  lo  que  se  habia  acordado  debían  esponerlo  ai 
Ejecutivo  ;  suspendiendo  á  mas  hacer  reclutas  tanto  en 
esta  ciudad  como  en  los  pueblos  de  afuera:  entonces 
el  Sr.  Egaña  espuso  que  no  podía  privarse  de  esta  fa- 
cultad al  Director  ;  y  que  asi  mismo  los  vagos,  y  cri- 
minales no  debían  ser  puestos  en  libertad,  y  discutido 
este  nuevo  punto  se  trajo  á  votación,  y  resultó  la  ge- 
neralidad contra  dos  votos  solamente  qorque  á  todos 
debia  ponérseles  en  libertad,  con  lo  que  marchó  la  Co- 
misión quedando  el  Congreso  esperándola  en  su  Sala. 
Vuelta  esta,  espuso  el  allanamiento  que  prestó  el  Eje- 
cutivo á  las  resoluciones  que  se  ie  manifestaron,  y  que 
aun  de  aquellos  que  quedasen  en  la  tropa  mandaría  una 
lista  al  Congreso  para  si  este  tenia  á  bien  echarlos 
también  fuera,  verificarlo,  con  lo  que  se  concluyó  la  se- 
sión señalándose  para  la  siguiente  el  nombramiento  de 
redactor  y  arreglo  de  secretaría — Ciznfuegos — ISLva,  se- 
cretario 

Redacción  de   los  discursos  pronunciados   en  esta   sesión. 

Se  leyó  la  minuta  del  oficio  que  dice  asi  : 
Cumpliendo  con  las  convocatorias  Directoriales 
para  el  Congreso  general,  se  Imla  reunida  la  mayoría 
de  los  representantes  de- la  ■  Nación,  ".  citados  légiltaente 
los  demás,  y  cumplido  el  término  designado  para  su 
reunión»  Por  consiguiente  el  Congreso  Nacional  está  for- 
malmente constituido.  Pero  la  Sala  de  representantes  ha 
resuelto  suspender  por  ahora  el  ejercicio  de  las  funcio- 
nes Legislativas  Nacionales,    que   no   sean    preparatorias, 
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ó  estremamente  urgentísimas  hasta  invitar  nuevamente  á 
sus  hermanos  de  Concepción  y  Coquimbo,  de  cuyas  fra- 
ternales disposiciones  puede  asegurarse  con  satisfactorios 
v  recientes  motivos.  Entre  tanto  se  ocupará  de  lo  eco- 
nómico y  municipal  de  la  Provincia  de  Santiago  (cuya 
representación  se  halla  completa)  procediendo  asi  en  las 
funciones  provinciales,  como  en  cualquiera  Nacional  de 
un  modo  provisorio  y  absolutamente  sujeto  á  la  refor- 
ma y  deliberación  del  Congreso  Nacional  si,  como  se- 
guramente espera,  se  integra  con  la  representación  délas 
Provincias   invitadas. 

Siendo  tan  necesario  y  urgente  anunciar  á  la  Eu- 
ropa, &  los  Estados  vecinos  y  á  nuestros  hermanos  que 
la  Nación  está  constituida  en  Congreso,  ha  señalado  la 
Sala  para  la  solemnidad  de  su  instalación  el  dia  14  del 
presente  mes,  á  cuyo  efecto  acompaña  á  V.  E.  la  ins- 
trucción que  ha  sancionado  del  ceremonial  religioso  y 
civil  que    deben  decorar    su     inauguración.  -m 

La  Sala  de  Representantes  acompaña  igualmente 
á  V.  E.  copia  del  oficio  invitatorio  remitido  a  las  Pro- 
vincias, en  donde  mas  detalladamente  podrá  reconocer  V, 
E¿  sus  intenciones,  el  carácter  de  sus  funciones,  y  co- 
natos  para  conservar  la  unidad  Ejecutiva,  y  Legislativa 
de  la  República,  y  el  ejercicio  legal  de  las  atribuciones 
dírectoriales. 

Con  este   motivo    el    Presidente   ofrece    á    \.    &. 
sus     mas   respetuosos     sentimientos    de     consideración    y 

aprecio.  . 

El  señor  Presidentes  ¿  Parece  á  V.  SS.  ese  oficio  con- 
forme   con   las   determinaciones   de   este    cuerpo? 

El  señor  Infante:  Yo  he  salvado  mi  voto  en  cuanto 
al  reglamento  ceremonial,  por  creer  inoportunas  esas  ce- 
remonias, no  estando  reunido  el  Congreso  y,  por  consí- 
guíente  desapruebo  todas  las  incidencias  entre  las  cuales 
se  comprende  ese  oficio.  Nobatante,  pregunto  ¿á  nom- 
bre  de    quien    se  remite? 

El  señor   Egaña :    A    nombre   del    Presidente. 
El    señor  h.fante :   Bien,    yo    quiero  hacer    una   obser- 
vación   en    honor     del     cuerpo,     Esa   espresion   que    dice. 
"Yo   ofrezco   á    V.    £.    mis  respetuosos   sentimientos^ 
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es  poco  decorosa  en  una  legislatura -¿Hasta^  cuando  se 
quiere  degradar  la  representación  de  los  pueblos?  Menos 
humillante  seria  usar  la  formula  antigua  "Dios  guarde 
á  V  E  &c  "  va  que  no  se  quiere  usar  la  que  es  pro. 
pia  de  estos  cuerpos  :  tal,  por  ejemplo-' Fendrálo  enten. 
dido    el  poder  ejecutivo  &c  (h). 

he  mandó  variar  estas  espresiones ;  y  en  seguí- 
da  se  propuso  por  el  señor" Egaña  á  la  Sala  que  entrase 
en    el   arréelo    de    secretaria  y    de   Taquígrafos.^ 

El  señor  Infante:  Oportuno  es  hablar  de  Secretaria 
y  Taquigrafía;  pero  creo  que  otro  asunto  mas  grave  de- 
be  llamar    con    preferencia    la   atención   de    la    Hala. 

Anoche  el  pueblo  de  Santiago  se  ha  visto  en  la 
ma\or  consternación  por  los  atentados  de  la  tropa.  Es- 
ta  ha  cometido  los  mayores  abusos,  ha  escalado  las  pa- 
redes ;  se  ha  introducido  á  las  casas,  ha  cometido  toda 
clase  de  ceseso-,  para  reclutar  hasta  los  domésticos,— 
■Se  me  efecen  dos  observaciones  que  hacer  sobre  esto— 
Primera,  ¿cual  es  el  objeto  de  esta  recluta?  ¿Hay  aU 
gun  entmigo  qi.e  nos  amague?  ¿Hay  alguna  espedí- 
clon  que  hacer?  Y  si  es  asi  ¿Por  qué  no  se  avisa  ai 
buerpo    legislativo? 

¿  Puede  el  Ejecutivo  mandar  hacer  estas  reclu- 
tas sin  consultarlo  antes  á  esta  representación?  En  una 
de  las  sesiones  anteriores  en  que  se  habló  en  la  Sala, 
sobre  si  el  Ejecutivo  podria  delibeuar  en  los  asuntos  ge- 
rerales,  se  contestó  que  esto  debía  quedar  paralizado 
hahta  la  reunión  del  Congreso.  Yo  pregunté  entonces  si 
podia  espedicionarse  á  Chilce?  Se  me  dijo  que  no,  Pres- 
cindo, ahora,  de  si  sea  ó  no  conveniente  esa  espedicion. 
Si  ha  de  hacerse,  el  poder  ejecutivo  ha  debido  cónsul. 
tar  á  este  cuerpo  :  de  otro  modo  :  si  á  este  pretesto  se 
aumenta  la  fuerza  armada  ¿como  podremos  responder  á 
nuestros  comitentes  del  peligro  en  que  ella  nos  pone? 
Si  el  gobierno  es  arbitro  para  crear  tropas  de  linea  has- 
ta el  número  que  quiera  ¿cual  es. el  garante  de  la  segu- 
ridad  pública?  ¿Ocurriremos   é   las  bondades    personales 

(h)     Hasía  acjui   solo  redactó  el"  Taquígrafo,  porquelos  señores 

coüiiíruarQn  esta  materia  en  diálogos. 
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del  gobernante?  El  cuerpo  legislativo  debia  tomar  pro- 
videncias pira  que  el  Director  entendiese  que  no  estáá 
su  voluntad  aumentar  la  fuerza  armada  sin  consentimien- 
to de  la  legislatura,  y  sobre  todo  esos  individuos  á  quie- 
nes se  les  recluta  ¿no  son  nuestros  representados?  ¿  No 
son  habitantes  de  la  provincia  de  Santiago?  ¿  Y  como  to- 
leramos que  se  les  arrastre  á  los  cuarteles,  sufriendo  las 
mayores  vejaciones  de  la  tropa?  ¿Donde  está  la  segu- 
ridad individual  ?  ¿  Podrá  creerse  que  la  hay  cuando  se 
escalan  y  se  violan  las  casas  de  los  ciudadanos  ?— Se- 
ñor, yo  creo  que  los  gobiernos  mas  absolutos,  no  abu- 
san con  tanto  (¡escaro  de  su  poder,  para  hollar  la  opinión 
pública, — Yo  rae  he  venido  consternado  á  la  Sala,  ha- 
biendo sido  sorprendido  en  mi  transito,  por  el  cuartel 
de  san  Agustín  con  la  espectacion  de  las  ecsenas  mas 
tristes.  He  visto  las  madres  llorando  por  sus  hijos,  las 
esposas  reclamando  sus  esposos.  Si  viésemos  aprender  un 
ciudadano  de  los  que  se  llaman  déla  nobleza  y  de  dis- 
tinción, entonces  nos  alarmaríamos :  entonces  diriamos 
que  eran  ataques  á  la  seguridad  pública.  ¿  Y,  la  clase 
miserable  no  merece  tanta  mas  protección,  cuanto  es  mas 
desvalida  ? 

Opino,  pues,  que  la  Sala,  debe  entrar  en  la  in- 
dagación de  este  suceso,  para  saber  el  objeto  con  que 
se  aumenta  el  ejercito,  y  con  este  conocimiento  espedir 
las  providencias  convenientes.  Señor,  ¿  hasta  cuando  se 
verán  impunes  los  que  abusan  del  poder,  y  atacan  la 
seguridad  individual  ? 

El  señor  Zmartu :  Es  para  mi  muy  laudable  el 
zelo  del  señor  Diputado.  Yo  creo  que  el  gobierno^  no 
es  libre  para  hacer  tales  reclutas.  El  pueblo  que  vé  ei 
espectáculo  de  hombres  llevados  á  los  cuartales  con  vio- 
lencia,  se  ha  escandalizado.  Solo  me  ocurre  que  para 
tomar  esta  materia  en  consideración,  aun  no  estamos  cons- 
tituidos ;  y  yo  opino  que  estas  observaciones  deben  te- 
ner lugar  con  preferencia  á  los  demás  asuntos,  luego  que 
se    instale    el    cuerpo, 

El  señor  Echeverría:  Me  parece  que  es  uno  de  los 
asuntos  que  con  el  mayor  calor  debe  discutir  la  Sala;  y 
tan  grave,    que   no  debe  es*  ■.  •      e  su  instalación  para  tra¿ 
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tarlo.  Diariamente  vemos  que  aun  aquellos  que  no  están 
autorizados  de  jueces  en  la  república,  están  autorizados 
para  contener  un  ubuso,  y  aun  para  aprender  infraganti; 
y  seria  muy  estrano,  cuando  la  Representación  Nacional 
está  reunida,  no  tomase  á  su  cargo  el  reprimir  tales  abu- 
sos, y  fuese  entonces  cuando  los  individuos  pudieran  con* 
tar  menos  con  su  seguridad.  Todos,  todos  han  estado 
siempre  decididos  porque  se  respeten  las  garantías. 

Aun  se  ha  dicho  que  no  estamos  constituidos  para 
tratar  de  esta  materia  ;  pero  sin  embargo  el  mismo  poder 
egecutivo  á  pesar  que  no  estamos  constituidos,  ha  tenido 
á  bien  hacer  saber  á  la  Sala  algunos  asuntos  de  impor- 
tancia. ¿Y  seria  estrano  a!  poder  Ejecutivo  que  este  cuer- 
po antes  de  su  instalación  le  haga  ver  los  abusos  que  se 
han  cometido  ?  Acaso  no  habrá  un  medio  que  se  opon- 
ga á  tan  violenta  medida ;  ni  habría  uno  que  no  se 
sintiese  agraviado,  si  sus  representantes  no  reclamasen 
este    atentado. 

Últimamente  jamás  ha  habido  un  cuerpo  legis- 
lativo que  se  convenga  con  el  desorden  de  estas  reclu- 
tas, porque  se  ataca  directamente  la  seguridad  de  los 
ciudadanos,  cuando  los  toma  violentamente  una  fuerza 
á  que  no  pueden  resistir.  Me  parece  que  seriamos  los 
mas  écsecrables,  sino  tomásemos  medidas  que  contuvie- 
sen violencias  tan  grandes.  No  podremos  ahora  tomar 
medidas  para  arreglar  los  casos  en  que  deban  hacerse 
las  reclutas,  y  como  deben  ser;  pero  sí  podremos  ha- 
cer ver  al  gobierno  lo  estrano  que  ha  sido  á  este  cuer- 
po la  recluta,  y  que  se  tome  á  un  hombre,  mientras 
la    Sala   no    se   imponga    de    los    motivos. 

i. i  señor  ZaTwrtu  :  Yo  he  dicho  que  para  miel 
sc'o  ha  sido  tan  violento,  que  lo  califico  como  el  mas 
tirano  :  pero  yo  pfegunto  al  señor  preopinante  ¿  ese  ofi- 
cio- es  de  mediación,  ó  es  una  ley?  Como  ley  no  pue- 
de ser,  porque  no  estamos  constituidos ;  por  mediación 
talvez    seria   desairar    á   la    Sala, 

El  señor  Echeverría  :  Si  viéramos  un  atentado 
contra  los  primeros  ciudadanos,  ó  contra  los  mas  mise- 
rables que  después  no  pudiera  remediarse,  no  habría 
Jjáda  de  estrano  que  redamásemos;  y  cualquier  hombre 
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lo  pudiera  hacer;  y  asi  he  dicho  que  uno  sin  ser  juez¿ 
en  el  momento  que  ve  un  delito  infraganti  la  razón  le 
dicta  el  contenerlo.  ¿Y  se  duda  que  la  primera  autori- 
dad por  esa  materialidad,  por  esa  ceremonia  de  no  es- 
tar  instalada,  pueda  contener  un  atentado  tan  público  ? 
Mucho  mas  empeño  debe  tomar  viendo  á  esta  tercera 
clase  que  casi  no  tiene  recurso  para  reclamar,  y  que 
solamente  de  este  cuerpo  espera  su  seguridad  y  libertad. 
La  Representación  Nacional  seria  responsable  á  todas  las 
clases  del  Estado,  si  ahora  no  tomase  providencias;  y 
seria  buena  disculpa  que  porque  no  se  habia  dicho  la 
Misa  de  gracias  (  Risa  en  la  barra  ),  y  no  se  habia 
prestado  tí  juramento  no  nos  habiamos  creido  autori- 
*  zados  para  tomar    parte   é  interés  en    este  asunto. 

El  señor  Zanartu  :  Desharé  una  equivocación. 
El  señor  preopinante  dice,  que  la  instalación  se  reduce  á 
la  Misa  de  gracias:  esto  consiste  en  la  posesión  que 
se  toma  del  empleo,  porque  un  juez  que  no  la  ha  to- 
mado no  puede    actuar    como    juez. 

El  señor  Lazo :  Desde  que  los  pueblos  nos  han 
elejido  sus  Representantes,  ya  debemos  sostener  sus  de- 
rechos, sea  en  el  acto  que  sea,  y  yo  protesto  que  si 
solo  fuera  Representante  de  Santiago,  como  tal  mandaría 
que  se  suspendiese  esa  recluta  porque  ¿  que  se  ha  hecho  ? 
Se  ha  atacado  la  libertad  de  un  país  libre,  ¿  y  como 
se  tolera  esto?  Los  ecsesos  son  inauditos:  se  han  saca- 
do los  criados  de  las  casas:  ha  habido  heridos  y  muer- 
tos. Esto  me  han  informado.  ¿Y  que  dia  se  ha  hecho 
esto?  No  en  día  que  se  pueden  tomar  los  vagos:  en 
un  dia  de  fiesta,  en  que  el  hombre  laborioso  se  entre- 
ga al  descanso  y    se   confunde  con    el    vagCK 

Ya  nosotros  hemos  tomado  la  posesión  del  em- 
pleo y  seremos  malos  Representantes,  sino  ponemos  un 
remedio  á  estos  males  :  de  consiguiente  estamos  en  el 
caso  que  se  mande  poner  en  libertad  á  todos  los  que 
hasta  aquí  se  hayan  tomado,  Señor :  ni  aun  en  tiempo 
de  la  opresión  de  los  españoles  se  veía  esto,  pues  se 
ponia  una  bandera  en  la  plaza  para  alistar  de  soldado 
al  que  se  presentase  ;  y  ya  que  se  hacían  las  reclutas 
porque  no  se  esperó  otro   dia   en  que- se    conozca,  cuaw 
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les  son   verdaderamente  vagos  ?  que  ni    aun   esto    debía 
hacerse  sin   autoridad  de     la     Sala  ;     pero    hubiera    sido 

menos    mal,  .  ..  ,.  . 

El   señor  Marin  :    Protejer    la     segurnndad    divi- 
dual    la  libertad;  protejer  la  porción  mas  privilegiada  ;  es,, 
decir   el   pobre  y    desvalido;  es  una  de  las  funciones  mas 
augustas  de  un   cuerpo   soberano.    Yo   estoy  en    la    inte- 
ligencia que    los  desórdenes    han     tocado    los    estreñios, 
que  son  mas  allá  de  lo  que  ha  espuesto  el  señor  preopinante. 
Hoy  ha  estado  en  casa  el  señor  Barenca  :  y  me  ha 
asegurado 'que   uno  de   sus  sirvientes    ha     sido     muerto, 
pues    á   mas    de  una    feroz   estocada    que    le    dieron,    la 
éente   de   acaballo   pasó  por   sobre  él.   Las    garantías  per- 
sonales  no   las   forman    las    prendas    y    personas,     cuanto 
ims   que   un   déspota  jamás   reconoce    clase     ni    persona 
en  que   verificar   sus  tiranías  ;   y    no    por   ser  de    oro  las 
cadenas  con  que  Auleriano  ató  á    la    Princesa   Cenobia, 
dejaron  de  ser   cadenas. 

Por  otra  parte  yo  convengo  en  que  el  cuerpo  no 
está  instalado;  pero  también  es  preciso  convenir  que 
entretanto,  el  poder  Ejecutivo  no  puede  tomar  semejan- 
tes  medidas  sin  consentimiento  del  Congreso,  ó  sea  de 
la  Asamblea  provincial,  pues  se  trata  de  disponer  de  los 
sugetos  de  la  Provincia,  á  quien  nosotros  representa- 
mos. ¿  Que  importa  que  se  le  diga  por  ahora,  que  de- 
biendo la  Sala  ocuparse  de  este  negocio,  y  que  no  pu- 
tíiendo  él  hacerlo  sin  permiso  de  la  Sala,  por  ahora  sus- 
penda todas  esas  medidas,  si  puede  continuar  haciendo 
las  mismas  reclutas,  ó  al  menos  retener  los  que  han 
sido  prendidos?  A  don  Estanislado  Portales  ayer  le  han 
sacado  los  criados  de  su  misma  casa :  su  yerno  fue  he- 
rido;  y  hoy  mismo  parece  trataba  de  dirigir  una  repre. 
sentaciou,    no  se  si  al  gobierno   ó    á  este   cuerpo. 

En  consecuencia  de  lo  dicho,  me  parece  que  no 
es  importuno  sino  conveniente,  que  se  avise  al  Ejecu- 
tivo paraque  suspenda  todo  aumento  de  tropas,  espedi- 
ciones    &c,  he. 

El  señor  Eyzoguirre  (  D.  Domingo  )  :  ¿  iM  Uirec 
tor  Supremo  es 'arbitro  de  tomar  esta  medida  por  ley, 
6  no  ?  ¿  La  constitución   que  se   dijo   que    se    observa. 
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se  en  lo  planteado   se  ha  derogado   en  esta   parte .  ?  Sino 
^stá   derogada  parece  que    ha  incidido;    y    por    eso   se  le 
debe   poner  la    nota   que    le   corresponde. 

El  señor  Elizondo:  Señor  no  hay  que  dudar  que 
la  constitución  ha  estado  planteada  en  orden  á  las  garan^ 
tías,  porque  jamás  se  puede  creer  que  los  ciudadanos 
perdieren  aquellas  seguridades  que  se  merecen ;  como, 
tampoco  tiene  duda  que  el  Supremo  Director  no  puede 
hacer  estas  reclutas.  La  única  dificultad  que  se  ha  pues-, 
to  es  no  estar  instalado  el  cuerpo:  la  instalación  jamás 
la  he  creido  como  aquella,  colación,  ó  posesión,  de  una 
cosa  ni  que  imprime  carácter.  Yo  creo  que  la  instala- 
ción de  un  cuerpo,  no  es  mas  que  poner  en  púbiiea 
sus  funciones ;  y  creo  que  desde  el  momento  que  se 
reúne  la  Nación  tiene  autoridad  para  todo  :  no  se  han  he* 
cho  esas  ceremonias  solemnes  ;  pero  en  el  momentq 
que  está  reunida  y  en  un  dia  prefijado  como  el  que  sq 
avisó,  me  parece  que  no  tiene  obstáculo  para  formar 
lina  ley;  y  mucho  mas  como  se  ha  dicho:  infragantt 
cualquiera  tiene  autoridad  para  contener  un  delito.  ¿Y 
como    no   la   tendrá   el  Congreso  ? 

Asi  opino  y  es  mi  dictamen  que  se  oficie,  ornas 
bien  que  se  nombre  una  comisión  que  haga  ver  al  se- 
ñor Director  las  estorsiones  que  ha  sufrido  el  pueblo,  y 
las   justísimas  quejas  que   tiene:    este    es    mi   dictamen. 

El  señor  Infante  :  He  oido  con  placer  la  confor- 
midad que  ha  habido  en  la  Sala  en  cuanto  á  calificar 
de  atentado  el  de  la  recluta  ;  solo  se  ha  puesto  la  difi- 
cultad de  que  el  Congreso  aún  no  está  instalado.  El 
Diputado  que  la  propone  conoce  el  mal,  cree  necesa- 
rio el  remedio  ;  pero  dice  que  debe  diferirse  :  de  con> 
siguiente  debemos  esperar  á  que  el  mal  se  consuma  y 
que  el  remedio  se  ponga  cuando  aquel  sea  irreparable.  Esto 
nie  parece  una  sutileza  escolástica.  La  .Vacian,  se  dice, 
está  reunida  aquí  ,  supuesto  que  se  ha  declaradlo  re*__ 
presentación  Nacional;  ¿Y  la  Ndcion  necesita  de  ce- 
remonias para  comenzar  á  funcionar,  y  mucho  mas  cuan- 
do la  urgencia  del  caso  lo  ecsije?  Señor  ¿  Hasta  cuan- 
do hemos  de  ver. al  soldado  correr  tras  del  ciudadano 
para   conducirlo   á   los  cuarteles  ?   Esos  soldados  mismos 
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atienden  por  stí  parte  I03  abusos  en  que  se  les  ocupa; 
como  en  este  caso  el  que  les  da  dos  ó  cuatro  reales  le 
dan  libertad,  pero  ei  pobre,  el  que  no  tiene  que  darles* 
Á  conducido  á  la  esclavitud  y  á  los  cuarteles.  Yo  creo 
que  procediendo  en  justicia  este  cuerpo  debe  resoluti- 
vamente acordar,  que  la  autoridad  que  haya  echo  la  re- 
cluta, sea  el  Director  ó  cualquiera  otra,  ponga  en  liber- 
tad inmediatamente  á  todos  los  individuos  que  se  hayan' 
tomvdo,  á  no  ser  los  que  voluntariamente  quieran  per-- 
mauecir  en  los  cuarteles.  Yo  no  se  si  cumpliríamos  con 
nuestros  deberes,  si  dijéramos  solamente  que  se  suspen- 
diese la  recluta.  ¿  Y  como  quedaban,  los  que  han  sido 
violados  ? 

Este  cuerpo  indague  por  quien  ha  sido  dada  es- 
ta orden/  descúbranse  quienes  han  sido  los  que  han 
irrogado  esas  violencias  á  los  ciudadanos  ;  y  entonces 
no  se  que  pueda  dejar  impunes  á  los  que  han  cometido 
ésos   daños. 

El  señor  Marín  :  Cuando  he  dicho  que  se  suspen- 
dan las  reclutas,  quise  decir  algo  mas  :  quise  decir  que 
á  los  que  se  hubiese  reciutado  se  les  pusiese  en  liber- 
tad. Los  eesesos  de  la  tropa  son  manifiestos  .•  desde  al- 
guna época  acá  se  han  cometido  por  ella  atentados  bas- 
tante escandalosos.  Un  vecino  cuya  propiedad  invadie* 
fon,  varios  oficiales  detras  de  santo  Domingo,  en  el  so- 
lo hecho  de  advertirles  lo  que  rucian  lo  hirieron,  y  lo 
tuvieron  mas  de  quince  dias  preso  :  fueron  inútiles  los 
reclamos  que  hizo  ,  y  en  satisfacción  del  perjuicio  que 
habia  recibido,  solo  consiguió  que  se  le  pusiese  en 
libertad.  Una  señorita  de  las  principales  debió  haber  si- 
do violada  en  un  cuartel  si  su  robustez  natural  no  la 
hubiese  defendido:  todo  esto  ha  quedado  sin  satisfacción. 
El  año  pasado  un  teniente  mató  á  un  Joven  que  que- 
na casarse  eco  una  chica:  á  esta  le  dio  un  vahído  y  des- 
pués de  acudiría,  continuaron  su  camino  el  Joven  y  la 
madre  ;  y  por  no  haberle  cedido  la  vereda,  sacó  el  sa-: 
ble  el  oficial,  y  lo  atravesó.  Si  estas  cosas  se  miran 
con  indiferencia,  no  se  que  suceda. 

La   propuesta   que  hace  el    señor    Elizondo   sobre 
que  se  mande   una  comisión,   por   el    Congreso,    parece 
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que  podrá    conciliario    todo.   Aun    c«  la    urden  haya 

emanado  del  Director,  yo  no  creo  qjufe  va  feido  con 
tanto  rigor,  cualquiera  que  hayan  sido  las  circunstancias. 
El  señor  Rosas:  Todo  ser  que  tiene  una  alma  y 
sentidos,  debe  conmoverse  á  la  vista  de  los  espectácu- 
los que  ha  reclamado  el  señor  Infante,  y  que  lv  mos  pre- 
senciado todos  la  tarde  de  ayer.  La  Sala  está  penetrada 
que  debe  tomarse  una  medida  pronta,  y  eficaz  paraque 
no  se  repitan  ecsesos  que  atacan  la  seguridad,  y  la  li- 
bertad  de    los    ciudadanos. 

Un  señor  Diputado  ha  propuesto  la  duda,  de  si 
podremos  hacer  esto  antes  de  constituirnos  legalmente. 
Yo  creo  que  lo  estamos,  y  que  así  lo  hemos  decidido, 
y  que  la  misma  autoridad  Suprema  ha  prestado  su  re- 
conocimient )  ofician  ionos  en  clase  de  un  cuerpo  cons^ 
tituido.  Debemos  hacerle  présente  cuan  escandalosos  nos 
han  sido  los  ecsesos  de  ayer  en  el  modo,  si  es  que  es- 
to debía  practicarse,  que  es  en  lo  que  encuentro  aguna 
dificultad;  porque  estoy  persuadido  que  estos  escanda» 
los  no  son  emanados  de  la  autoridad  Suprema,  sino  de 
la  licencia  con  que  proceden  las  tropas  y  de  la  impu- 
nidad escandalosa  de  e^tos  mismos  ecsesos  en  muchas 
ocasiones,  y  aun  mas  de  las  que  ha  espuesto  el  señor 
preopinante. 

Yo  creo  pues  que  si  hubi;oeemos  de  oficiar  al  Po- 
der Ejecutivo  como  corresponde,  entraríamos  en  contes- 
taciones que  acaso  serán  sensibles  por  su  transcendencia. 
El  arbitrio  que  propone  el  señor  Elizondo  me  parece 
mas  sagaz,  y  que  también  proporcionará  los  fines  que 
todos   apetecemos. 

El  señof  Egafia  :  Yo  estoy  estrenuamente  conmo- 
vido por  ¡o  de  ayer,  pero  reservo  mi  modo  de  pensar 
para  otra  ocasión  en  que  nos  hallemos.  Por  ahora  pres- 
cindo también  sobre  si  estamos  en  estado  de  declarar 
que  se  suspenda  ó  no  se  suspenda  la  recluta  (que  yo 
creo  que  ya  no  seguirá  y  se  suspenderá)  ;  mas  lo  que 
me  contiene  y  lo  que  pido  que  observe  la  Sala,  es  que 
la  presente  cuestión  es  :  si  se  han  quebrantado  las  garan- 
tías individuales,  sin  entrar  á  investigar  el  objeto  de  es- 
tas   reclutas,    Suponiendo     pues    que    este.negccio.de 
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reclutas  es  arduo;  y  por  consiguiente  ha  de  ocupar-'- 
nos  muchos  dias,  la  Sala  podrá  acordar  que  lo  reserva- 
sernos  para  el  primer  asunto  después  de  la  instalación,  y 
que  por  ahora  se  tomase  alguna  corta  providencia  para 
anunciar  al  señor  Director  que  no  continué  la  recluta: 
aunque  él  tiene  una  facultad  particular  de  reclutar,  si  so- 
lo se  trata,  de  integrar  los  cuerpos  en  el  pie  en  que  es- 
taban porque  el  cuerpo  legislativo  todavia  no  ha  señala- 
do el  número  de  la  fuerza  armada.  Yo  seria  pues  de 
opinión  que  por  ahora  no  se  hiciese  una  novedad ;  que 
se  instale  el  Congreso  y  que  sea  el  primer  negocio  que 
trate. 

El  >eñor  Ovalle  (  D.  José  Antonio):  Como  Congreso 
la  Sala  ha  dirigido  sus  comunicaciones  á  las  provin- 
cias :  como  Congreso  se  ha  comunicado  con  el.  Direc- 
tor; y  como  tallo  ha  reconocido  el  gobierno.  La  Sala 
observa  ahora  una  de  las  primeras  LL.  infringidas  y  la 
ley  autoriza  á  cualquiera  hombre  á  proceder  contra  el 
infractor.  Ya  no  es  primera  ocasión,  señor,  que  se  vé : 
el  otro  dia  para  trabajar  á  Maypú  se  tomaron  quinien- 
tos hombres  que  se  tomaron  á  la  arbitrariedad  del  sol- 
dado, y  se  hizo  el  comercio  mas  escandalozo  de  su  li- 
bertad. Me  han  asegurado  personas  que  han  estado  con 
los  Ministros  que  estos  nada  saben.  Esa  ley  y  toda  la^ 
constitución  vigente  autoriza  á  cualquiera  á  proceder  con- 
tra  los  infractores :  esta  ley  aparece  ahora  infringida  en 
su  parte  mas  sólida  ¿  y  la  ^aia  espera  para  poner  reme- 
dio á  esta  infracción  el  instalarse  solemnemente  ?  ¿  Por 
qué  no  lo  ha  esperado  para  comunicarse  con  las  provin- 
cias ?  Tampoco  opino  por  comisión,  A  las  comisiones 
se  contesta  lo  que  se  quiere  ;  y  por  condescendientes, 
ó  demasiado  acalorados  los  que  las  componen  nada  sa- 
can ;  eso  de  que  hayan  papeles,  y  papeles  ;  que  los  ha- 
ya.   Se   verá  quien    tiene   razón. 

El  sthvv  Zañartu :  Yo  he  propuesto  con  el  ca- 
rácter de  escrúpulo  la  cuestión,  y  los  señores  han  ca- 
lificado de  sutlcza  una  cosa  que  no  han  disuelto  con 
razones  bastante  sólidas.  Dicen  ios  señores  que  nos  he- 
mos declarado  Congreso,  es  decir  dispuestos  á  instalar- 
nos:    nada   de  esto   tiene    una  relación    con     la  cuestión 
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presente,  en  que  debe  ir  urt  acto  Imperante  dé  parte  def 
Congreso,  He  dicho  que  acaso  nadie  está  tan  conmo-; 
vido^  como  yo  de  los  atentados  cometidos  ayer:  por  con- 
siguiente si  la  Sala  quiere  y  decide  lo  contrario,  con 
gusto    me    someteré    á  su  resolución    y    subscribiré, 

El  señor  Infante:  Se  ha  dicho  por  uno  de  los5 
señores  preopinantes  que  debe  prescindirse  por  ahora  de 
la  cuestión  de  si  ei  Congreso  antes  de  instalarse  puede 
ocuparse  de  este  punto,  óno;  y  que  siendo  dudoso  pue- 
de diferirse  hasta  la  instalación  del  Congreso.  Señor  la' 
Sala  ha  deliberado  que  hayan  luminarias,  salvas  &c.  ;  an- 
tes de  que  se  reúnan  los  Diputados  de  las  provincias, 
y  no  ha  diferido  para  entonces  estas  solemnidades  ;  mas 
para  enjugar  las  lagrimas  de  la  infeliz  madre  y  la  infe- 
liz espoía    ¡  se  quiere  diferir!!! 

El  Director,  (ha  dicho  el  mismo  preopinante  )  tie- 
ne autoridad  para  hacer  reclutas;  y  dice  que  para  in- 
tegrar los  cuerpos  que  la  ley  designa.  Esos  cuerpos  han 
sido  formados  arbitrariamente.  ¿  Hay  pues  alguna  ley  vi- 
gente que  prescriba  el  reclutage  ?  *Y  sobre  todo," nos- 
otros esperamos  á  que  el  Congreso  se  instale  ;  y  el  Di- 
rector que  sabe  que  dentro  de  dos  dista  se  instala  y  que; 
no  ha  sido  para  contener  esa  resolución  ¿continuará 
reclutando  ? 

Me  opongo  á  la  indicación' que  ha  hecho  un  se- 
ñor Diputado  sobre  que  vaya  una  comisión.  El  cuerpo 
legislativo  jamas  debe  entenderse  con  el  Ejecutivo  por 
comisiones;  es  degradarse.  Un  Diputado  es  parte  de  la 
Soberanía,  y  un  gobernante  es  un  oficial  de  la  Repú- 
blica. A  mas  de  que  :  esto  se  reduciré  á  palabras  que 
se  evaporarán  en  el  gabinete.  El  cuerpo  nada  debe  te- 
ner reservado.-  todo  debe  ser  publico;  y  al  efecto  la 
orden  debe  ser  que  todos  se  pongan  en  libertad,  á  e- 
cepcion  de  los  que  quieran  voluntariamente  quedar  en  ios', 
cuarteles.  Si  la  seguridad  individual  ha  sido  atacada  ¿co- 
mo se  satisface  é  ella,  sino  restituyendo  á  su  libertad^ 
á  todos  los  que  se  han  aprisionado  ?  A  esto  contraigo 
mi  proposición,  é  igualmente  a  ecsigir  que  el  Director 
diga  quien  ha  sido  el    que    ha    dado    esa    orden. 

No  tomando  otro  señor  la  palabra'  se  votó  la  si- 
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guíente  proposición  :  ¿  se  resuelve  este  asunto  antes  de 
la  instalación  del  Congreso?  Se  acordó  por  la  afirmati- 
va. En  seguida  se  puso  en  votación  la  siguiente  :  ¿el  Con- 
greso se  entiende  sobré  este  asunto  con  el  Director  por 
oficio,  ó  por  una  comisión  ?  Primeramente  salió  empa- 
tada la  votación;  pero  repitiéndose  se  acordó  por  el  se- 
gundo miembro   de  la   proposición. 

be  nombró   para  la  comisión    á  los  señores  Ovalle 
(don   José    Antonio,)    Echeverría   y    Elizondo. 

Entrando  en  discusión   que   cosas    deberían  espb- 
nerse  por  la   comisión  al    gobierno   el  señor    Infante  dijo  .• 
Es  un    principio   incontestable  que  el  que   ha  sido 
despojado   debe    ser  restituido.    Es  tan   cierto  este    prin- 
cipio,   que  si  un    ladrón  ha  sido  despojado    por  otro  de  al- 
guna cosa;  á  ese  ladrón  se  le  manda  restituir.  Se  dice  que 
los    vagos  y   criminales   pueden  quedar  en    los   cuarteles: 
^ecselente    gente  para    sostener  la    Patria!  Uno  de  los  se. 
ñores   ha  dicho  que  no  hay  ley   en   el  dia,   pero  aun  cuan- 
do no   la   haya  ¿no   hay   un  cuerpo  legislador  ?    ¿Y  como 
se  autoriza  esa  practica  opresora,  esa  practica   inicua,   que 
la     circunstancia     de     no    haber  ley  jamas     podrá  justu 
fiear?    Mi  opinión    es   que   á  todos  se  liberte;   no  como 
se   ha   dicho  que  se  eceptuen  los  que    son  vagos*  porque 
esto  sena  abrir    las    puertas  á    la  arbitrariedad. 
m  ]    El  señor  Egafia :  Yo  no  discuto   ahora  sobre  la  jus- 
ticia o  injusticia   del    hecho:    discuto    sí  sóbrelo  que  se 
funda:   nadie  está  .despojado  sino  hay   una  ley  que  le  ase- 
gure aquello;    y    mucho  menos  cuando   la  seguridad  y  de- 
fénsa  del  Estado  lo  ecsige  :  ley  fundamental  de  la  natura- 
leza :   de    consiguiente  ni   se  le  ha   despojado   de  su  liber- 
tad, porque  todos  están  obligados  á  defender  su  patria  cuan- 
do los  llama  el  que  está  á  cargo  del  gobierno:   el  ha  llama- 
do  á  esos;  y  de  consiguiente  lo  único' que  aqui  hay  es  abu- 
so  en  el  modo,  y  ese  abuso  es  el  que  se  debe  reformar.  En 
los  casos  ordinarios   las  reclutas  deben  hacerse  sobre  hom- 
bres que  no  hagan  gran   falta  domestica;   y  sobre  todo  ¿  que 
es  lo  que  vamos  á  hacer?  á  impedir  enteramente  las  reclutas 
fundados  en  una  sutileza,  cuyo  fundamento  solo  es  el  no  ha- 
ber un  reglamento  de  reclutas;  pero  esta  ha  sido  la  practica 
en  Chile  desde  el  principio  de  la  revolución;  y   en  ninguna 
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parte  se  hacen  eon  mas  moderación  que  entre  nosotros,  pites 
es  mucho  mas  duro  en  otros  países  en  donde  los  ciudadanos 
mas   preciosos    se    sortean. 

En  Francia  lo  eran  sin  distinción,  y  únicamente 
se  miraba  á  su  edad.  Todas  las  LL.  de  reclutas  son  du- 
rísimas en  todos  los  países;  y  muy  suaves  en  este  pais, 
Si  se  dijese  al  Director  que  no  recluíase,  no  teniendo 
con  que  reemplazar  los  cuerpos,  se  concluiría  la  fuerza 
por  las  continuas  deserciones  que  hacen  :  lo  que  debe- 
mos  decir  es  que  se  ha  faltado  en  el  modo  de  hacer- 
las  ;    pero   no   que  absolutamente  no  se  hagan. 

El  señor  Infante:  No  hay  una  ley  (  se  ha  asen- 
tado)  que    garantize    la  libertad    del    ciudadano.... 

El   señor  Egana  :   No    señor  :   eso  no  es  lo  que  digo. 

El  señor  Infante:  Pero  ha  dicho  que  no  hay  una 
ley  que  asegure  al  ciudadano  que  no  será  llevado  á  un 
cuartel.     ¿Conque   se  puede  reclutar    libremente    por    el 

poder    Ejecutivo? 

El  señor  Egajia :  Tampoco  señores  lo  que  he .  dicho. 
El  señor  Ufante  :  Pero  señor:  la  proposición  de  V.  S.  es- 
tá- fundada  en  esto  :  que  si  se  impide  al  poder  ejecutivo  el  tomar 
reclutas  se  acabará  el  ejercito  ;  ¿  pero  no  será  preciso  y  necesa- 
rio que  el  Director  Supremo  pida  á  la  legislatura  que  está  presen- 
te   una   ley,  que    le    determine    esa  facultad  ? 

La  Sala  acordó  que  la  comisión  ecsigiese  del  Director  Su- 
premo que  se  pusiese  en  libertad  á  todos  y  se  dirigió  la  comi- 
sión :  de   vuelta,    el    señor    Elizondo    dijo: 

Hemos  estado  con  el  Director,  se  le  ha  espuesto  los  in- 
formes que  tiene  la  Sala  sobre  el  procedimiento  en  la  recluta: 
se  le  ha  espuesto  también  que  quiere  la  Safa  se  ponga  en  liber- 
tad á  todos.  Dice  que  esto  no  ha  estado  de  su  parte  :  que  está 
contristado  de  la  falta  de  orden  con  que  se  ha  hecho:  que  an- 
tes que  el  Congreso  le  haya  insinuado,  ha  dado  orden  para  que 
salean  todos  los  hombres  que  son  ocupados,  y  asegura  en  prue- 
ba de  esto,  que  en  el  cuartel  de  san  Pablo  habían  mas  dedos-, 
cientos,  y  solo  han  quedado  siete :  se  le  ha  espuesto  que  la  Sala 
quiere  salgan  todos;  y  ha  contestado  que  él  mismo  ira  en  per- 
sona de  cuartel  en  cuartel,  y  hará  salir  á  todos,  ecepto  á  aquellos 
que  conocidamente  sean  vagos,  y  cuyos  hombres  se  remitirán  en 
lista    á  la    Sala,    sometiéndose    á    su   aprobación. 

El    señor   Ecluverria  :    También    ha    dicho    que    si   la     bala 
quiere  que  salgan  estos,  también  saldrán.— La  Sala  quedó  conforme. 
En    este    estado   se    lebanió  la    sesión    quedando   en   la  orden 
del    día  este    mismo    asunto,  y    el     arreglo    de,  secretaria. 
-■■  IMPRENTA  DE  LA  INDEPENDENCIA.        (Dos  rs.) 
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í'Í  Corta   vida,  corta  cuenta" 

$.   Geron.   epit.  ad  Ambo 


SesiotkcetawpreparatQria  del  13  Je  setiembre, 

SE    abrió    con     16     diputados.     Leida     la    ***,** 
Ja  anterior   que   es  la  pubhcada  en  la    pag.   o4    num. 

?  ^^"^ía'acta  de  elecciones  de  la  ciudad  de 
Rancaca:    fué     aprobada. 

El  seriar  Presidente  :  Hoy  debe  tratarse  del 
nombramiento  de  redactor.  ¿A  quién  quieren  VV.  fcfc. . 
que  se   nombre    para    ésto  cargo?  . 

El   señor    OmWc    ídou     José   Tomas)  :    Podría 
tratarse  «hora    si   el    redactor  debe  ser   el    secretario 
si   ha  de  ser  uno  ó  dos  el  secretario;  ya  que  no    hay 
cosa  urgente  ahora  podrá  tratarse  de  esto. 

Él  señor  Infante:.  Me  parece  lo  mas  conve- 
niente, que  hubiese  un  secretario^  un  redactor,  y 
que  mutuamente  se  aucsüiaseu.  El  redactor  de  nece- 
dad debe  concurrir  á  las  sesiones,  para  que  s.  hay 
alguna  inecsactitüd  en  los  taquígrafos  ,  la  pueda  su- 
p!ir.  El  auctilio  que  el  redactor  puede  prestar  al 
Secretario  es>  muy  corto ,  porque  sera  únicamente 
mientras  dura  la  sesión,  para  llevar  los  votos;  pero 
siempre  se  necesita  Áp  ambos;  y  si  se  enfermase  uno 
de  ellos,  el  cargo  de  secretario  lo  podría  desempeñar 
interinamente  el  oficial  mayor  ;  y  yo  creo  que  sena 
mejor  nombrar  uno  y  otro  fuera  del  cuerpo,  porque 
el  cargo  de  diputado   es   pesado  y   no  se    puede  w~ 
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cargar  con  dos  empeños  tan  graves    á   un  solo   indi- 
viduo. 

(á)     He  oido  tocar  sobre  el    sujeto    en  que  debe 
caer   la  redacción.  Señor  es  necesario   que   considere- 
mos  que     es    preciso    ir   actuando    jóvenes    chilenos: 
estos  son   los  que  deben    permanecer    en    el    país,    y 
la    aptitud    que    adtjtrieran    será     útil    mientras    ellos 
vivan:  en  fin   notamos   qne    el   pais  está   degradado ^ 
porque  no   hay   escritores,   y    esto    viene   de    que  no 
se    les  ha   llamado    á  estos    empleos ,   que    ofrecen   al 
que   los    ocupa   una    escuela;   sino   que     regularmente 
caen  estos   cargos  enestrangeres.  No  digo  por  esto  que 
se  les  desatienda   si  son  de  mérito;   pero   en  igualdad 
de    aptitudes  deben    preferirse  los    «atúrales  del    pais. 
Entre    los    abogados    que    hay    en  ejercicio    tenemos 
varios  de  talento  y  de  juiciosidad  ,  á   quienes   la  sala 
podia  invitar  para    que  se  hagan  cargo   de  estos  des- 
tinos*   Un   don   José   Tadéo    Mancheno   es    acreditado 
por  sus   luces  y  talento:   si  este    individuo  se  escusase 
por  estar  recargado  de   asuntos   graves,  hay  otro  señor 
Concha,    que   he    observado  que  desempeña  muy  bien 
la  abogacía.    De  los  últimamente  recibidos,  yo  he  ocur- 
rido á  ecsaminar,  como  individuo  de  la  Corte  de  Ape- 
laciones ,   para  ser   recibido  de   abogado  aun  don  Ra- 
fael  Valdivieso.    Este  joven  es  muy  juicioso  y  de  ta- 
lento ;   y  este   cargo   en    nada  se  implica  con  la  pro- 
tección  de  menores  que  ejerce.   Si  se  echase  mano  de 
alguno  de   estos  abogados,  me   parece  que   con    asig- 
narles cien  pesos   mensuales  quedarían   muy  contentos, 
porque  si  es   don  Rafael  Valdivieso,  su    defensoria  de 
menores   no  le  dará   tanto  :  asi    que   desempeñará   con 
gusto  este  cargo;  y  ei  pais   Jograria  jóvenes  instruidos 
que  puedan  desempeñar    los  cargos  públicos;  y  en  fin 
puestos  en  el  ejercicio   de  este    empleo    manifestarán 
sus  luces,  sus  virtudes,   y    aptitud   para  su  desempeño* 
Yo  pongo  esto   en  consideración   d#   la   sala  ,   porque 


(a)  Antes  de  tomar  Ja  palabra  el -señor.  Infante  algunos  señores 
en  forma  de  consulta,  y  sin  pedir  la  palabra  ,  ¿abian  propuesto  al 
«©Sor  Ocampo  para  este  cargo. 
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na  es  negocio  de  tan  poca   importancia,  y  para  que 
acertemos  en  nombrar  un  buen  redactor   y  secretario, 

El  señor  Eyzaguirre  (don  Dominga)  :  Convengo 
en  todo  lo  que  dice  el  señor  Infante  ;  qui&iera  sí  qué 
se  nombre  un  suplente,  como  uro  de  estos  colegia  des- 
que se  han  examinado  de  retórica,  y  que  saben  ya  gra- 
mática; y  quimera  que  se  te  afiadiera  uno  por  vía  de 
iner,itorio¿.«para  que  en  lo  sucesivo  tubiesemos  jóvenes, 
que   nos    pudiesen    dar     aire. 

El  señor  Presidente:  Si  fuera  suficiente  que 
uno  de  los  secretarios  diese  abasto  a  todas  las  ocu- 
paciones ,  podría  nombrarse  como  segundo,  secretario 
al  señor  oficial  mayor ,  atendiendo  a  los  méritos  que 
ha  centre  ido. 

El  señor  Infante:  Por  eso  He  dicho  que  el 
redactor  le  preste  algún  auesi'io  al  secretario:  he  es- 
puesto también  que  el  oficial  mayor  ha  adquirido 
bastante  aptitud  ;  y  yo  lo  hubiera  propuesto  para  la 
secretaria:  pero  al  ver  qne  no  tiene  el  ejercicio 
de  abogado  no  me  he  determinado  a  ello  ,  porque 
no  hay  duda  que  esta  profesión  da  mucha  espedicion 
para  los   negocios. 

El  señor  OvaMe  [don   José    Antonio]:  Creo  que 
las  discusiones  de  la  sala  son  espinosísimas,  y  los  cargos 
de   redactor  yr  secretario,,  deben  re  cter  en  sujetos    de 
la   misma  sala.    El  iuteres  en   los   negocios,  el  silencio 
que  ellos  demandan;—  todo*  esto    parece     lo   eesije  ,  ó* 
al    menos    qae  re^ayesenr  en    sujetos    de  formalidad   y 
respeto,  los   qu^    me  parece    se    presentarían    en    la 
sala,   de    esos    miemos  que    tienen    destinos   afuera   y 
e*to    ahorraría    al  erario*  el   sueldo   de    un    redactor , , 
y   al   mismo  tiempo  serian  mas  útües.  Yo  creo  que  no 
necesita    de    prueba ;    y  en    caso    qua   'quieran  >  manos 
aucsmares    llamen  á  esos  menores  como  mentantes.  No  > 
confiemos   señor   los    grandes  negocios  á  hombres  que 
principian;     ni   creo    que  son     las    circunstancias  para 
instruir  jóvenes. 

Él  señor  Infante*.  Sé  ha  indicado  que  es  de 
gran  trabajo  la  secretaria  y  la  redacción  Yo  creo  que 
uno  y    otro  es  bien  sencillo,  porque  si  e§  estender  lar 
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actas,  las  ha  estendido  en  las  cesiones  preparatorias 
el  oficial  mayor.  En  las  actas  no  queremos  otra  oosa 
que  la  sencillez,  y  la  relación  puntualizada  de  los  acuer- 
dos. En  cuanto  á  la  redacción— Tampoco  el  redactor 
puede  hacer  otra  cosa  que  cortar  esas  repeticiones  , 
que  improvisando  un  diputado  en  la  sala,  debe  vertir: 
y  siendo  asi  tampoco  es  obra  de  gran  trabajo.  Uno 
y  otro  cargo,  no  creo  que  ecsija  letrados  hechos ;  y 
acaso  esos  jóvenes  que  tienen  las  potencias  mas  vivas 
los  desempeñarían  mejor.  Ni  creo  yo  que  ios  trabajos 
del  Congreso  sean  tantos,  que  deje  de  ser  suficiente 
un  secretario,  prestando  su  ayuda  el  oficial  mayor, 
cuando  por  impedimentos  lejííimos  no  pueda  asistir. 
Ya  digo  que  los  cargos  de  diputado  y  secre- 
tario son  casi  incompatibles;  al  menos  por  ío  que 
respecta  á  mí  ,  no  me  hallo  con  fuerzas  bastantes 
para  desempeñar  la  secretaria  y  diputación  >  porque 
por  dedicarme  á  ambos  cargos  no  podría  cumplir  bien 
con  ninguno  de  ellos.  La  razón  que  espongo  a  mi 
respecto  parece  que  es  aplicable  á  los  demás  señores; 
y  por  eso  digo  que  mejor  seria  nombrar  individuos 
de  fuera:  en  esto  es  en  lo  que  necesitamos  inculcar  y 
nombrar  aquellos  individuos  que  se  instruyan  y  ad- 
quieran la    aptitud   necesaria. 

Sobre  los  sujetos  que  lie  espuesto  antes,  también 
el  señor  don  Carlos  Rodríguez  era  muy  aproposito 
y  en  su  defecto  podria  llamarse  al  señor  don  San- 
tiago  Echeverz ,  que  también  era  escelente  para 
uno  de  esos  cargos.  Los  diputados  propietarios  talvez 
concurran  y  en  ese  caso  ya  este  individuo  no  tendrá 
que  asistir  á  la  sala  como  suplente;  y  en  fin  cual- 
quiera  de   los  que   he  nombrado  antes  seria    bueno. 

Para  proceder  metódicamente  se  nos  presentan 
tres  puntos.  JL  °  Sí  han  de  ser  uno  ó  dos  los  secre- 
tarios.' 2.  °  Si  el  secretario  ó  secretarios  han  de  ser 
de  dentro  ó  fuera  de  la  sala  ;  y  3.  °  acordados  estos 
dos  puntos  ,  resolver  la  asignación  que  se  les  debe 
poner.  Con  que  si  á  la  sala  le  parece,  se  puede  ir 
tratado  sobre  cada  uno  de  estos  puntos,  para  irfQ& 
acordando    sucesivamente. 
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Se    mandó  llamar  por  acuerdo   de   la  sala  ajos 

«tenores  don   Rafael  Valdivieso  y  don  Santiago  Muñoz 

Besanilla;   para  que    contestasen    si     querían     hacerse 

cargo  interinamente   de   la  redacción    de   las    sesiones 

preparatorias.  ,         .       .. 

Se  leyó  el  siguiente  oficio  del  poder  ejecutivo. 

Santiago   setiembre  13  de    1825*. 

£  los  seSores  representantes   nacionales    PARA  el 
Congreso    general. 

El  Director  Supremo  ha  recibido  las  copias  qte 
ie  ha  transmitido   la  honorable  sala  de    representantes 
nacionales  para   el    Congreso    general    (b) ,    y    queda 
igualmente    instruido  de  las    resoluciones    que    na  to- 
mado   tn  orden  á    su    instalación  y  al  ejercicio   de  las 
funciones   legislativas.  Mas    en  cuanto    á    la    so^mne 
apertura  de    sus    sesiones,    el     Director    cree    que    no 
podrá  verificarse    el  dia    de   mañana,    asi   porque    no 
hay    tiempo    suficiente  para  disponer   la  ejecución  del 
ceremonial   que  ha  de    observarse,    como    porque    es 
indispensable   anticipar    órdenes    al  ejército   para    que 
se  prepare   á    asistir  con  el    aseo  y  desencia    que  de- 
manda   el    caso.   Por  otra    parte,    el     Director    juzga 
«ri   deber  suyo    hacer   presente   á  la   honorable    sala  , 
que  cuanto  mayor  sea  el  aparato  que   se    emplee     en 
Ja    instalación    del    Congreeo,   tanto   mas  escitará  con, 
justicia  é  sin  ella  el  resentimiento  de  las    provincias; 
Jas  cuales   mirarían  como   un   agravio  el    que   se    pro- 
cediese á  tan  solemne  acto  sin   la   concurrencia   de  sus 
diputados.    Esto  ciertamente    no  baria   otra    Cosa    que 
«leiamos  de  la  unión  nacional,    por    cuya    concentra- 
ción  trabaja  actualmente   la  sala   de  representantes;  y 
por  lo   mismo   el   DJrector  está    persuadido,   que    seria 
mas  oportuno  aguardar  á  que  concurriesen,  aunque  no 


fbl  ¡Representantes  nacionales™.  ]E1  escmo.  Supremo  Director  de  la 
república  reconoce  este  carácter  nacional  ea  los  representantes  de  la 
provincia  de  Santiago!!!! 
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fuesen  sino  dos  ó  tres   diputados  de  las  demás  pr&* 
viñetas.    Entonces   podría  solemnizarse    este  acto    cor* 
todo   el    decoro,   y    pompa   posibles,    que  él    Director 
procuraría  aumentar  en  cuanto  e&tubieseá..  sus  alcances, 

E*tas  observaciones  que  el  Director  somete  á 
la  deliberación  de  la  sala  ,  rio  dejarán  de  llamar  la 
consideración  de  los  representantes,  de  cuya  ilustra- 
ción- y  buen  sentido  aguarda,  el  Director  que  resol- 
verán en  el  particular  con  la  circunspección,  que  cor- 
responde. 

El  Director*,  con  este  motivo. -tiene»  el  honor  d® 
ofrecer  á  los  representantes  nacionales  las  seguridades 
de  su  distinguida  consideración.  —  Hamon  Freiré.  — - 
Jpan  de  Dios    Vial    del  ffia? 

El  señor  Lazo:  A   mi    me    parece  conveniente 
que  se  citara  para  el  día   de   m aliaría  é   todos   los  di- 
putados, y  que    se  pusiera en   la  orden  del  día    ¿Üik 
UQtsL  para  tratar  de  ella. 

E!  señor.  Ovalle  (don  José  Antonio)*.-  Todas  es* 
tas  reflecsipnes    tubo  la  sala  presentes,6:;  cuando  se  re- 
solvió, se  dio   parte  al    ejecutivo  cuatro,  ó  cinco  día»» 
antes :  el  ejército  no  sé  por  que  necesite  tanto  tiempo, 
cuando  otras    veces  se  ha  presentado  en   el  momento.» 

"Qu.e  los  diputados  de  Concepción  y?  de  Go* 
quimbo  no  han  venido"— todo  eso  se  tuvo  -presento: 
en  la  discusión.  Si  la  sala  en,  sus,  deliberaciones  ha 
de  depender  del  ejecutivo  ;  yo  creo  que  esto  es  Ja, 
tínica  cuestión  que  debe  someterse  á¿  la  .consideración* 
de  la  sala.  La  sala  ha  acordado  instalarse  el  día  de 
mañana;  si  asi  lo  acordó,  yo  creo  que  eda  debe  llevar 
adelante  su  resolucion==es  mi  dictamen. 

El  señor  Echeverría*  Me  parece  muv  justa  la 
decisión  de  uno  de  los  diputados  para  que  m<aSana  se 
llamase  á  todos  los  señores  que  fallan  para  tratar 
de  esta  nota;  porque  aunque  entonces  se  tubo  pre- 
sente lo  mas  que  se  dice  en  este  oficio  ;  sin  embargo 
ocurren  otras  razones,  Ijj  sala  decidió  que  fuese  ma- 
lí tu*;  pero  si  el  sermón  no  está  para  mañana  ,  no 
podrá  predicarse   por  mas  qu$  la  sala  lo   haya  acor 


dado  :  asi  pueden  ocurrir  otras  dificultades  é  incon- 
venientes que  no  podran  vencerse.  Me  parece  pues  que 
se  deje  este  asunto  para  mañana  ,  para  que  estando 
aqui  los  seSores  que  faltan,  se  decida  lo  que  se  halle 
por  conveniente.  # 

El  señor  Ovalle  (don  José  Antonio^ :  Parece 
que  la  discusión  debe  solo  reducirse  á  si  se  toma  en 
consideración  la  nota  del  Director,  y  después  entrara 
en   resolver  si  ha  de  ser  mañana,  hoy,   u  otro    día. 

El  señor  hifante  :  Vista  ya  la  nota  del  Direc- 
tor Supremo,  parece  de  necesidad  contestarle^ que 
reserva  la  sala  tratar  sobre  el  contenido  para  mañana; 
y  que  hasta  ese  dia  queda  suspensa  la  apertura  solemne 

del  CkmgretOo  - 

Yo    miro,  si,  con  dolor  que  después  que  hemos 
ocupado   tres   dias    en   la   discusión  ;  sobre   si   se    debe 
6  no  abrir  ®\    Congreso    con    estas   solemnidades  ,   un 
oficio,  un  soplo  del  Director  hace  desaparecer  un  acuer- 
do  de    la    sala.    Yo    he    sido     de    la    misma    opimoa 
que   manifiesta  en    su  nota  el   Director  ;    pero  quisiera 
que  se  respetasen   los  acuerdos    de    la  sak,.    Tres  días 
consumidos  en  esta    discusión.    Y   volvemos    otra    vez 
á    tomnr    en    consideración    las    mismas   razones    que 
antes.   Y   entre  tanto.   ¿Qué    hace  el  Congreso?  Coiro 
Congreso  nada;  como    Asamblea  legislativa  de  la  pro- 
vincia tampoco.  Señor  mis  conceptos  podrán  ser  errados; 
pero  una  resolución  ,  que  no   pareco  estar  en  un  orden 
regular,  y  á  la  que    tanto  me  opuse  es    la   que     nos 
arrastra  á  nuevas  discusiones.  Ya  el  ejecutivo  nos  vuelve 
á  poner  en  la  cuestión   y  en  ella  ocuparemos  el  tiempo 
con  detrimento  déla  provincia,  que  nos  ha  nombrada 
sus  representantes ¿  é  quien  estamos  obligados   a  con- 
sagrarnos   bajo    la   mas    estricta  responsabilidad,— Yo 
bien  sé   que  es    positivo,   que  las    provincias  formaran 
celos   de    que   nosotros  siendo  ima  sección  del  Congreso 
vamos  á  hacer  nuestra  instalación  con  esas  solemnida- 
des :    yo  bien    veo  que  es  de  necesidad  esperar  el  dia 
de   mañana  para  que  concurran  los  señores  principal- 
mente los  que  influyeron  en  que  se  acordasen  esas  so- 
kmnidades;  pero  también  es  cierto  que  uu  acuerüQ 
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de    la    safe,    no    d.ebe    alterarse-  por-  ningún-  motivo. 

Concluya  con  lo  que  dije  antes  ,  que  se  W 
oficie  al  Director  qne  la  sala  se  reserva  tratar  de 
gu   nota    para    el"  diá  de    tnafíana. 

El  señor  Presidente  :  ¿  Parece  á  los  señores  qu©< 
se  haga  lo  que   ha   pedido    el   señor  Infante? 

Unánimemente  se  convinieron  en  esto  los  sen#i 
res  y.  se  levantó;  la-  sesión. 

Sesión  nona  preparatoria  del  14  efe  setiembre* 

Se  abrió  la  sesión  por  el  presidente  con  íjb 
diputados.  Se  leyó/,  la  acta  de  la  anterior  que  es  como 
sigue  «? 

Sesión   del  13* 

Se  abrió  con  asistencia  de  los  senbres- Lazo  y.. 
Marin,  Qvalle  don  Jjosó  Tomas*  Ovaile  don  José  An- 
tonio, Ovalle  don  Ramón,  Rodríguez*  Rozas ,  Silva  ^ 
iJrive,  Alvano*  Cienfuegos,  .Eyzaguinr*  don  Agustín* 
Eyzaguirre  don  Domingo,  Echeverz,  Echeverría,  Guz» 
man,  Gandanllas,  Infante. 

Se  leyó  la  acta  de  la  anterior,  fué  aprobada 
y  rubricada  por  el  se  ñor  presidente. 

Leyéronse  igualmente  los  poderes  de  los  señores 
diputados  de  Raneagua,  y  fueron  aprobados,  llamán- 
dose al  señor  Erra/.uris  (don  Fernando)  como  uno  de 
los  representantes    de  aquel    pueblo. 

A  continuación  se  indicó  por  el  señor  presidente 
se  tomase  en  consideración  por  la  sala  el  nombramien- 
to de  redactor  £  se  hicieron  observaciones  detenidas 
en  el  particular,  y  se  resolvió  por  común  acuerdo 
que  para  la  propiedad  de  esta  comisión  se  reservase 
su  nombramiento  para  después  de  la  instalación  de 
este  cuerpo  llamándose  por.  ahora  á  algún  sujeto  de 
conocimientos  que  interinamente  se  hiciese  cargo  de 
la   redacción  de  las  anteriores  sesiones. 

Leyóse  una  nota  fechada  en  este  dia ,  del 
Supremo  Director  .-contraída  a  esponer  á  la  sala  la 
escasez  de  tiempo  para  verificarse  con,  esplendor   la 
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instalación  del  Cuerpo  Nacional,  y  para  que  tübiese 
$&.  efecto  con  todo  el  decoro  y  circunspección  que 
ecsije  este  importante  acto,  se  esperase  por  la  sala  Ja 
reunión  de  unos  pocos  diputados  de  las  Provincias  de 
Concepción  y  Coquimbo:  entonces  el  Sr.  Lazo  esposo 
se  reservase  este  asunto  para  la  sesión  siguiente-  a§i 
para  que  se  reuniesen  todos  los  diputados  á  cuyo  efecto 
debian  llamarse  pues  habían  muy  pocos  en  la  sala-,, 
como  para  tener  tiempo  para  meditar  sobre  una  ma- 
teria que  le  parecía  de  gravedad;  se  tomó  en  consi- 
deración ,  y  después  de  discutido  el  punto  detenida- 
mente ,  se  resolvió,  se  contestase  por  el  Sr.  presidente, 
al  Supremo  Director  que  sin  perjuicio  de  las  previas 
disposiciones  que  debian  tomarse  para  el  verificativo 
de  la  instalación,  se  1@  pidiesen  los  documentos  que 
acrediten  la  pronta  reunión  al  Congreso  general  de  los 
diputados  de  las  espresadas  Provincias,  y  que  se  re«» 
servase  el  punto  para  la  sesión  siguiente. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  anuncian* 
dose  por  orden  del  dia  la  continuación  de  los  parti- 
culares ant§úore8.~>Cimfuegos.--~SUv(%9  secretario  in* 
terino, 

Redacción   dé  lús    documentos  pronunciados  en    esim.- 

sesión* 

El  señor  Zanmtú:  Yo  entiendo  que  la  nota 
que  se  ha  leído  del  Ejecutivo,  no  debe  ecsitar  serias 
discusiones  ea  la  sala:  ella  contiene  dos  partes  d© 
muy  fácil  espedicion  para  el  Congreso.  La  primera,  á 
saber  el  impedimento  material  de  no  poder  preparar 
la  tropa,  es  muy  fácil,  fijarles  el  dia;  calculando 
el  tiempo,  que  necesitan  estas  tropas  para  prepararse; 
está  salvada.  La  segunda  parte,  á  saber. la  indicación, 
que  convendrá  retardar  la  apertura  de  este  cuerpo 
Ifasta  la  reunión  de  las  provincias,  me  parece  que 
es  una  opinión  del  Ejecutivo,  principalmente  cuando 
no  dice  nada  nuevo  que  lo  que  ha  tenido  presente 
lósala;   y    por  esto  soy  de  dictamen,  que  se  le  oficia 

a; 
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al    Ejecutivo  para  que  se   cumpla  ,  lo  que  ha  acorda- 
do  la  fcala. 

El  sentir  Rozas  i  La  nota  que  se  ha  leído,  que 
motiva   la   discusión  aotuai  arroja  en   su  primer  aspecto 
la   conducta  que    debe    guardar  el    Director    Supremo 
del    Estado.    El  Congreso  convoca-Jo  por  una  autoridad 
competente  ecsisie  realmente  y  está  en  sus  atribuciones 
el  poder  dictar  leyes,    no  solo  municipales  ,  sino    or- 
gánicas y  que   obliguen  á  toda  la    generalidad  de  la 
Nación  ;    no   oblante  ha  querido  suspender  *u^  faculta- 
des, ó  el    ejercicio  de    sus  funciones  hasta   que  ponen* 
do    en  movimiento  los   resortes   de  la   política,   consiga 
atraer   á   las     provincias,  que    parece  han    querido    se- 
pararse    (!e  la   unión,  que    podrían    dejar  de    concurrir' 
á  la   invitación   que  se   les  üace,   sean  cuales  fuesen  las 
quejas    y    celos,   que  en  mi  concepto   solo   están  en  la- 
imaginación  de   cuatro    demagogos  ,    que    cifran     sus 
fortunas    en  la  democracia   revolucionaria  que  destruye 
iodos    los  principios  de  un    buen  gobierno.  El  gobierno 
ha   convocado    esta   reunión    que  él    mismo   ha  recono- 
cido y    la    ha  comunicado  cosas  de  importancia  y  aun 
de  sigilo  relativas  á  su   administración:   no  puede  cre« 
erse  &que  mi  intento   sea    paralizar    los   efectos   de  sus 
deliberaciones.    Siempre    he    considerado  como  una  pa- 
radoja de    que  en   $sío   hayan  miras  esternas  de  algan 
maquiavelismo  (como  se   dice)   en   nuestro  ministerio  , 
cuando  no  conociera  personalmente  á  los  SS.  que  des- 
empellan    la   administración    y    me    constara   tanto    su 
providad,    considero   que  no  está  en   los   intereses    del 
gobierno    el    oponerse  á    la  ecsistencia   y  realidad    del 
cuerpo  constituyente.  El  sabe    bien  que  sin  que   ecsisia, 
esta  corporación  ,    el  Estado  carecerá  de  leyes  funda - 
ftienfata*    el  único   eje  de  su  felicidad   y  porque   Unto 
ha    suspirado.    Por   otra  parte    tampoco    debe   ignorar 
que   en' la  espede    de   dictadura    que    ejerce    compro- 
mete   su    decoro  §   su  estimación  y    el  coacepto  publico 
de  todas    las   naciones  ;    por   e*to   me   inclino  á   creer 
que    las  «opresiones   de!    oficio    que   se  ha  leído   no    sd> 
dirijen   á    poner   obstáculos   á    las   determinaciones    d@ 
la  sala,  sino  á  indicar  el   medio  mas  opoitutio  y  coa- 
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docente    á  lograr  Ja.  unión  y  concordia    poro u e   se   fea 
decidido    la  sala    y   parece   que   el    misino  gobierno. 

Supuesto  pues  que   ecsiste    legalmente  la  repre- 
sentación nacional,   que  está  constituida  en    la  mayoría 
de  los   representantes  que  componen  la  sala  y  que  solo 
ella  puede   limitar  ó   restringir  sus   facultades,   suspen- 
derse  por  lo  menos    hasta    el    tiempo   que    lo    juzgue 
conveniente   tí    oportuno   y    que     el     Poder     Ejecutivo 
abusaría    si   intentHse   impedir  ,   ó  poner   estorbo  é    las 
deliberaciones  del    Congreso.— Soy   de  opinión     que  se 
diga  a!  Poder   Ejecutivo  qne  apesar  de  las  refleesiones- 
que    ha  puesto    á   la  consideración    de    la    sala,,  se    ha 
decidido    que   inmediatamente  y  á   la   mayor   brevedad 
se    de    cumplimiento   al    acuerdo  qus    se  ha  anunciado 
y  que   aun  cuando  no    se     puedan     disponer,     ó    no 
puedan   prepararse  todas  las  ceremonias   y  pompas  que 
se  han  indicado,  el  Congreso  acuerde  constituirse  den- 
tro  de  Ja   misma   sala,   para   lo    que    se     indicará    la 
llora   y   dia  en   que   acordarse   instalarse. 

Se   leyó   el  siguiente   oficio   del  §r»  Director* 

Santiago  setiembre  14    de  ISSfe. 

A     LOB   SEnOKES     REPRESENTANTES    NACIONALES     PA&A    El/ 

Congreso    general. 

El  Director  Supremo  del  Estado  hace  presente 
a   la  Honorable   Se  la    de   Representantes    que    en    el 
Ministerio  del  Interior  ecsiste  una  comunicación  de  la 
Asamblea  Provincial  de   Coquimbo  ,  [  que  la   premura 
del  tiempo  no    permite  transcribir]  en  que    después  de 
esponer   varias  razones  y   argumentos  en  que  fundó  su 
oposición    á  la  reunión   de  un  Congreso  general,  con- 
cluye ofreciendo   que     Coquimbo   cooperará  á   la    reu- 
nión del   Congreso  ,     y    que    mandará   sus    diputados 
cuando  sepa  que   Concepción  y  Santiago  los  han  man- 
dado también;    pero  que  los  mandará  condicionados  , 
y  que   estas   condiciones  que   serán   pocas  y  generales 
tai  dictará  su    Asamblea   Provincial, 

Por  lo  que  respecta  á  Concepción,  se  ha  re* 


cibido  también  en  el  Ministerio  una  comunicación  dé 
Linares  en  que  se  acompaña  la  acta  de  elección  de 
diputados  al  Congreso  veriñcada  en  aquella  delegación; 
v  muchas  cartas  particulares  recibidas  en  esta  capital 
aseguran  la  buena  disposición  en  que  se  hallan  las 
provincia*  para  mandar  sus  diputados  al  Congreso. 
Estos  son  los  únicos  antecedentes  que  hay  hasta  el 
presente  ,  y  que  el  Director  Supremo  tiene  el  honor 
de  indicar  á  la  Honorable  Sala  de  Representantes 
Nacionales  en  contestación  ásu  apreciable  nota  de  esta 

fecha*  .,         ,     i       t»_. 

Con  tal  motivo  el  Director  reitera  a  los  tte- 
presentantes  Nacionales  las  protestas  de  su  distinguida 
consideración.- Ramón   Freiré,— Juan    de    Dios    l tai 

tU        El  Sr.  Egalia.    Antes  de  proeeder    al  objeto 
principal  dé   mi  discurso  es  preciso  esclarecer  un  min- 
L  qie  acaso  puede  ocasionar  equivocaciones.  Entien- 
do que  la   Sala  jamás  ha    pensado  poner  medios  mis- 
te-idos:  esto  mismo  se  ha  esplicedo  en  los  ohc.os  que 
aun    «reo   que  el  Sr.    Presidente  los  ha  mandado    un- 
vnmir,   en  consecuencia    se  anuncia  á  las  provincias, 
íju*  él  está  instalado   y  no  se   ha   ocultado.     El  tem- 
pegamento   que  *e    propuso    fué,  que    este    Congreso 
£o   procediese  al   ejercicio  de  sus  funcones  ;  pero  que 
8¡n  embargo    de  eso  las  naciones ,    la    Europa    y    ios 
Estados    vecinos  le    reconocerán  como  tal,    porqjíí ,g 
„„  Congreso    que  suspende  sus   funciones.     Hablando 
mas  aoí.ante  j  sobre    la    nota     que     acabo    de    o  r. 
«Sor      es  precia  icner   en    considerac.on    que    aquí 
W   uua^ofa  accidental   y  otra  formal :  lo  f.rmal ^  es 
el  gSíSÍ  V   constituido  como  Congreso  debe  obrar 
e  I    aí;  esto  es   formal  esto  no  se  puede  hacer  sin 
clmUo  'del  Director,    porque  el    Doctor  como  con- 
v  kMiitP    v  i  efe    de     a   nación  ,    cuaudo    no  este  cons- 
5ffl£  J  C  Ingreso    debe    tema,  :*&ffg*¿g£ 
Que   Se«on>tituya:eto    es    lo    formal    del    ^ng^o 
t,  accidental  ;p>co  importa   á  ^s   ^ovim-.a»    m    ^ 
pue¡e    causar    ¿tran^  ,  ni   las    P.roviooas    tendría» 
Ve  traer  en  cooperación   e.t.s  cereuioaias.    U  »r. 
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Director  debía   contestar ,    cual    era    lo   que    **&*» 
emulación  á  las   Provincias,  si  era  «concurrencia  a 
apertura,    6  era  el  celebrarse  con  banderas  y  can. 
panas,  lo  que  yo  creo  es  que  al  D.reetor    *     P««£ 
Le  el  haberse  declarado  en   Congreso  es  lo  q»epuede 
Zwt  celo  á    las   Provincias;    pero  esto  será  lo  mas 
degradante  Jar.  un  Congreso.     Confieso  ingenuamente 
am  si  no  se   hubiese  sancionado    por   la    Sa!a  ,  y  nu- 
Lra  previsto  esta    oposición       no  hukera    subscnpto 
á  la  sanción   de  la  Sala ;  si  lo  he  .hecho  -iPJJIg  f 
oído  al  Sr.    Director  y   á  los  Ministros  lo ijj« *» 
la  unión.     Los  motivo,  que  ha  tenido  el  Congoja- 
ra  instalarse  como   tal    se    han     friendo     de    dos 
modos; ó  como   legales  ,  ó  como    S^W^J^St 
ralee,  ee   ha  reconocido  que  estando   la    mayoría  de 
fa    nación    reunida     en    la    Sala   ya   es   Congreso      A 
esto  se  agrega  los  fundamentos    y  leyes  particulares. 
Cuerdo  "primeramente    que    la  Constitución   francesa 
del  año  19,  constitución  juiciosa,   constitución .que  ha 
sido  modelo  de  todas    las   demás  en    esta    parte  ,   a  U 
previene  que  en  las   reuniones   de    los  Cuerpos    legí  - 
fativos,    si    la    mayoría     del    Cuerpo ,  esto    es ,  «    1. 
mitad   mas  uno  se  reúne  en    el    ejereica  ae  «u  fun- 
cione,   nacionales,    constituye    el     Cuerpo,  y  si    se 
reúnen  en  menor  número ,  en   ese  caso  suspenden  el 
eSo  legielatlJ;  pero    que    pueden    apremiar  con 
pena      é  invitaciones  a  los  demás  para  que    concur- 
?au  en  el  dia  prefijado  ,  y   sino  esa  minoría   resue  ve 
como  Cougreso.-Recuerdo  también    que     la^ Consti- 
tución   de^Colómbia  previene    que   la  mayo  »a    de    la 
Nación  pueda  tratar  de  todos  los  puntos,  (c)     A  esiQí 

-  m 

(e)  Todo  el  mando  parece  estar  de  acuerdo  en  w  e\  interés 
de  la  mayoridad  debe  prevalecer-,  peto  jamas  lo  estará  en  qu rjg 
TJLvarte  sea  mayor  que  las  otras  dos  ¡^^JfcfZí 
t.tucion  de  Colombia  que  con  tanta  prudencia  ha  cppiaao  ww 
toda  la  ce  España  del  aflo  de  812,  reconoce  ■ aqw Ib  ver  » d,  g «» 
¡Til.  ,  ni  si  prototipo  español,  han  *****  *£Pg  '  ff  £ 
que  en  la  reunión  de  tres  cuerpo?  poat.cos  ,  té como JJ  * 
tres  individuo»  con  igualdad  «Je  de rechos ,  *Jm  r tcdjr  la  J 
dos  del  uso,   purgue  éste  se  presenta  con   la    aanz    B»3  V*  ■•& 
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principios  legsles  ocurren,  otros,    politices,  de    igual-  ó 
mayor   urgencia. 

Primero  es  precLo  hablar  con   franqueza. — Co* 
noce  Chile    y  conoce    todo  el    universo  que   el  formar 
asamblea  ,  y  con*   una    voz   igual    no    reconociendo   lúk 
vase  de  la  población.  %  es  injusto  ;  (d)  que  en  una  pala* 
bra ,  jamas    habrá  república     donde    no    se    observa  : 
asi  es  que  esto   no  goío  sé*  ha.    quedado   en    proyecto 
sino    que  siempre    ge  ha    realizado,  y  me    parece  cue 
todos   los  señores  de  la   Sala  sabrán  que    los  poderes, 
formales,     de     Concepción      vienen      con     la     calidad, 
de    un     Senado     Legislativo,      en     donde      este     Se- 
nado m  componga  de  diputados   en   igual   número    de 
todas    las    provincias.     Esto     es    lo.    que    ha     tratado, 
Chile,    ó.  digo  ,  Santiago   de    evitar,   y    por   esto    es  ,, 
que   sin  conformarse   en  reunir   asamblea, ,  ha.  trata- 
do ^  siempre  de  formar  un    Congreso    Nacional  ,  y  que* 
ae  instalase   y    constituyese     como  tal  ;  pero     presem* 
clieodo   de    e^tos    motivos  9    tenemos     otros    á®    i^uñl: 
consideración. 

Sabemos  que   en  Europa    todos  los    Estados  de* 
América   han   sido  reconocidos   y  declarados  indepen- 
dientes ,  menos  Chile  ,  y    nos   consta  también  que  ha 
sido  esto  porque    no   estaba  constituido -.,    ni   tenia    un 
Congreso  con  quien,  tratar  :: y   por    consiguiente    nos, 


que  los  oíros,  ó  con  mayor  mole — Todavía  seria  mas  estraña 
que  de  tres  cuerpos  políticos,  ó  individuos  ,  se  levantase  el  uno 
mas  gordo  y  robusto  y  dijese  á  los  otros  dos;y©:,  que  tengo  mas 
fuerza  física,  y  que  me  presento  delante  con  anticipación,  tengo 
un  derecho  preferente  para  imponeros  las  condiciones  que  mi  ron 
bustés  haga  necesarias  á  mi  bien  estar;  y  vosotros  magros,  y  este- 
nuados ,  debéis  reconocer  la  desigualdad  de  vuestros  derechos  en 
vuestra  debilidad,  y  aceptar  ¡as  que  os  toquen,  aunque  no  con- 
curráis realmente  á  '  estipularlas  por  vosotras  mismas.,,  Tales  él 
raciocinio  que  se  le  supone  á  la  provincia,  de  Santiago,  respecto 
de  las   provincias  de  Coquimbo  y  Concepción. 

(d)  ¿Y  como  este  mismo  Orador  reconoce  en  el  oficio  é  Co* 
quimbo  publicado  á  la  pag.  30  del  núm„  1 ,© legalmente  proclamado 
el  hecho  de  la  indivisibilidad ,  é  indisolubilidad  de  los  vínculos  en 
la  acta  de  los  Plenipotenciarios  de  las  tres  provincias  sin  reparar  1® 
tee  de  la  población  que  uo§  recomienda  con  t^nta  sabiduría? 
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lian  apresurado  á  que  Se  ftlgfp  modo  trames  un 
Congreso  ;  pero  que  cesen  los  tactivos  que  nos  ama- 
gm  ,  porque  yo  eé  por  noticias  que  la  EipaSa  tace 
grandes  esfuerzos  para  que  se  restablescan  las  coló* 
liias:  pero  también  es  cierto  que  á  esta  Inglaterra  oías 
que  á  radie  ie  conviene  que  las  demás  naciones  ten- 
gan colonias,  porque  consistiendo  su  principal  poder 
y  fuera*  éh  la  m$v  ,  en  cualquier  guerra,  les  pueda 
jxnrer  la  ley  por  el  temor  de  que  no  ie  tome  las 
-colonias  ;  y  asi  sabemos  que  la  política  de  aquella 
nación  pierde  mucho  en  ei  reconocimiento  de  nuertra 
indepandénoh  ,  pero  que  pierde  la  ventaja,  de  tener 
sujeta  á  la  Eqropa  entera,  (e)     Ahora   pues  ,   sabiea- 


(<e>     La  esclarecida    política    de     Inglaterra    reconoce    dos   bases 
principales  de  prosperidad    en  su    reino.     A  saber.»  su    comercio  y 
.-su  marina.     Con  el   primero  se    ha  asegurado  la    riqueza    nacional, 
y  la  de*  su    población.     Estas    Américas    coloniales    jamas     entraron 
en   los  cálcalos  de   sos     inmensas    especulaciones.     Su    tráfico    indi- 
recto por   medio   de    los  monopolistas    peninsulares    era     demasiado 
ins:«r»ifinante  ,   para  que   se  hubiese  apreciado  en  algo.     La  separa- 
ción de  las   Américas  del    dominio  español  ha    sido    constantemente 
el    objeto  en  que  la  Gran  Bretaña   ha  fijado  sus  vistas.     Este  even- 
to que  su    previcion  aguardaba   tiempo  ha,  le    ha  hecho    tocar  to- 
das las  ventajas  consiguientes.     La  Inglaterra  emite  en     sus    manu- 
facturas sobre  43  millones  de   libras   esterlinas  cada    año    para    to- 
dos ios  pumos  ,  y  ha  visto   consumidas  en  la  América  del  norte  y 
«ur   anualmente    sobre    18     millones.     En    artículos     solamente    do 
algodón,  ha  visto  anualmente   consumir  á   los  pueblos  recien  eman* 
sipados  sobre   un   millón  de  libras  esterlinas.  «Su    profunda    política 
prevea  con  igual    acierto,  que    la    nueva    ecsistencia    nacional,     ha 
destinado  estas    regiones  á    los    mas   eminentes    progresos.     El  au- 
mento de  su    población,  de  sus    riquezas  ,  de  su  civilización,  elec- 
tos   naturales ,   y  necesarios  del  trafico  libre  ,   son  otras  tantas  ven- 
íalas que  refluyen    sobre    la    política  inglesa.     El    desenvolvimiento 
del    gusto,  y  de  las  luces,  uniformando  el  sentimiento   del  nuevo 
mundo  con  el  mundo  europeo  creará  nuevas  necesidades   facticias, 
y  este  espíritu    de  luio   consiguiente— La   Inglaterra  será  la   nación 
que    casi    exclusivamente  logre  las  ventajas   que  ofrece  el  come  i  cío  , 
y  tráfico  directo  de  estas  inmensas   regiones  destinadas    por   la   na- 
turaleza á  ser    puramente  agricultores.     Si    la   Europa,    en    general 
manufacturera  consume  anualmente    21    millones  de   libras  esterlinas 
de   la  industria  británica.     ¿Qué  no  debe  prometerse    de    las    dis- 
posiciones de  unos  países,  cuyas" riquezas  numerarias  y  rurales  íes 


84 
do  que  en  el  Pacífico  todos  los  puntps    continentales. 
serán    dominados    por  la    adquisición  del  Archipiélagos 
j|n  la   punta   del  Cabo   de   Horno  está  viendo  a  Chi- 
loé  que  es  el  estremo   de   Chile,  y   dentro     de    erfe 
pais   esta    viendo    um   desorganización,  por  la  que  se 
da  lugar  á    las   demás   naciones  ,  y  a    la    misma    In- 
glaterra á  negarse  á   nuestro  reconocimiento ,    coando 
observan    todavía   un   punto  de  nuestro  territorio  ocu- 
pado, por  ios  españoles.     Todo,  esto    es     urgentísimo  y, 
principalmente    que   las  naciones. sepan.,  que,  nos   hulla* 
mos  constituidos,  ó    que  ai    menos   tenemos    un.  Con- 
greso con    quien    ellas    puedan  tratar ,  y   que     la    Es? 
pana,  y  :  la    Santa    Alianza  sepan  que  no  es  este  punto,, 
de    Chiíoé     con   el que* •  dtebtfñ    contar.     Estos     fueron, 
los   motivos   y  las   miras  que   tubo    ei     Congreso    para, 
declararse  insta  lado  momentáneamente,  Yo  estoy  eeBores 
en    la  inteligencia  que  las    provincias    desobedecen    la 
convocatoria  del  Director,    porque  en    esto  creer   qu$ . 
mo  le   agravian  porque  cuando   las    provincias,   le    au- 
mentan   sus  atribuciones   en  esa  ley    fundamental  que 
han   dado,  np   se   negarían    ahora  si     creyesen  que  en 
esto  le  agraviaban.   Es   preciso  pues  que  las  provincias 
conozcan  que  en  la  persona    del  s#5^r    Freiré  ng   le 


pone  en  el  ©uso  de  $¿  poder  rivaüsar  jarnos  Ja  j jadas tria  Inglesa  ? 

La  segunda  adquiere  eminentes  ventajas  ocupada  en  el  trá- 
fico directo  y  sus  retornos.  Las  largas  navegaciones  son  la  me- 
jor academia  náutica.  La  nación  inglesa,  cuya  fuerza  nacional- 
está  en  su  marina ,  perfecciona  la  disciplina,  y  la  táctica  de  sus 
milicias  náuticas.  Los  capitalistas  invierten  sus  fondos  en  la  cons« 
tmccion  de  buques,  cuya  especulación  contribuye  eficientemente  á 
la  fuerza  y  á  ía  riqueza  nacionales,  ¿  Seria  presumible  que  4 
todas  estas  ventajas  reales  prefiriese  aquella  profunda  nación  una 
idea  caballeresca  de  imponer  á  las  metrópolis  europeas  condiciones 
semejantes  á  las  que  el  valiente  Hidalgo  de  la  Mancha  impuso  al 
caballero  de  los  espejos?  Y  ¿  cuando  una  política  tan  Quijotesca, 
ocupase  aquellas  cabezas  ,  la  memoria  de  tos  resultados  que  su? 
tentativas  sobre  los  pueblos  argentinos  tubierqn  el  año  de  1807,  n< 
seria  bastante  para  volverles  el  juicio? 

Yo  creo,  pues,  que  la  acercion  de  que  la  política  de  Iru 
glaterra  pierde  macho  reconociendo  nuestra  independencia  es  UJia  fea* 
i^  de  elocuencia  de  «jue  el  orador  se  sirvió  acaso. 


-i 


mm 


85 

wtgmvfan,  que  sepan  que  en  la  persona  d©  el  primer  ma« 
gistrado  de  la  república- le  agravian  y  desobedecen.  Abora 
fines  señor  es  un  deber  del  Supremo  Director  ,  respecto 
de  los  que  están  reunidos,  tiene  un  deber  de  reconocer 
en  ellos  la  autoridad  legislativa,  porque  los  diputados 
de  la  provincia  de  Santiago  ,  son  los  únicos  que  á 
su  voz  se  han  reunido:  son  los  únicos  que  man- 
tienen el  vinculo  y  unión  del  país  ;  ¿por  qué •,  qué 
vinculo  tiene  el  Supremo  Director,  6  que  cosa  liga 
al  gobierno  con  la  .nación  por  ahora  si  no  este  cuerpo? 
Á  nadie  íe  conviene  mas  que  a!  mismo  señor  Di  rector» 
parque  los  casos  urgentes,  como  son  los  mismos  que 
él  nos  ha  anunciado,  como  son  ese  Congreso -* de  . 
Panamá,,  la,  expedición  á-  Chucé-  y  otros  asuntos- •■  de 
igual  importancia,  y  gravedad,  ¿cómo  los  delibera?  y 
si.  lo  hace  ¿cuales  serán  iáS;  ilegalidades  á  que  se  es- 
pone? por  esto  mas  que  anadie  le  importa  la  pronta 
reunión  de  los  diputados  de  las  provincias,*  y  es  pre* 
gjso  que  la  sala,  le  haga  ver  estas  dificultades.  No  es 
necesario  que  le  pongamos  unos  escritos  serios  é  im» 
penosos.-  yo  creo  que  el  señor  Director  obra  de  buena 
fe  ,  y  con  seguridad  espongamosfe  pues,  que  ningunas 
miras  de  capitalismo,  ni  de  vanidad  nos  han  movido 
á  decretar  esas  solemnidades,  sino  para  que  te  facilite 
nuestro  reconocimiento  por  la  Europa  (f)  este  es  el 
motivo  que  apresura  su  instalación,  y  que  por  el 
decoro,  del  cuerpo  y  el  suyo  es  preciso  que  haya  ese 
ceremonial. 

El  señor  Infante:  He  oído  al  tenor  preopinante 
decir  que  si  cuando  se  ha  discutido  este  mismo  asunto 
en  las  sesiones  preparatorias,  hubiera  previsto  la  opo- 


(f)  Si  las  fiestas,  ios  refiques,  las  misas  de  gracias,  sermones, 
salvas  &c  diesen  un  derecho  á  las  Americas  para  ecsigijr.de  las 
potencias  europeas  el  reconocimiento  de  su  importancia  política  ; 
ocuparían  aquellas  en  el  dia  la  primera  gerarqaia  en  el  mundo.  Por 
desgracia  la  costumbre  de  las  naciones  nos  es  contraria  ,  y  ellas 
aguardan  cedemos  el  lugar  que  nuestros  esfuerzos  nos  procuren,  sin 
cuidarse  demasiado  de  la  devoción  mas  6  menos  fervorosa  que  pü  * 
dieran  mezclarse  á  nuestros  empeños, 

3, 
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Bieion  del  Director  Supremo,  no  hubiera  opinado  eomó 
opinó  sobre  declarar  á  este  cuerpo  Congreso  Ñ&* 
cionalj  y  sobre  ,su  solemne  apertura:  el  mismo  señor 
preopinante  ha  oido  de  un  diputado  las  mismas  ra- 
zones que  ha  espuesto  el  Director  en  su  oficio/  esto 
quiere  decir  que  mas  valor  tendrán  en  su  concepto 
en  voca  del  gobierno  que  en  ¡a  de  un  diputado.  En* 
iremos  en  materia. 

La  sala  se  vé  en  el  mayor  contraste.  Ha  re* 
guelío  que  ei  Congreso  sea  Nacional,  que  ge  proceda 
á  su  instalación  solemne  :  si  desiste  de  esto  es  una  de- 
bilidad; si  lo  lleva  adelante  va  á  causar  ia  anarquía 
en  toda  la  república.  Si  como  el  Director  dice  ,  las 
provincias  de  Concepción  y  Coquimbo  se  han  deter* 
minado  á  elegir  diputados  y  aún  en  Linares  están 
elegidos  ,  yo  creo  que  disienten,  en  el  momento  que 
vean  esa  nota  ,  esa  nota  llena  de  veneno  (si  hemos 
de  llamar  tal  lo  que  mata  á  los  pueblos  ,  pro- 
duciendo ei  desorden)  Ya  yo  no  debería  tratar  de  esto; 
pero  cuando  he  oido  á  un  diputado  que  entró  en  esa 
mismo  acuerdo  que  ahora  opina  que  deben  suprimirse 
las  solemnidades  y  que  la  instalación  se  haga  priva- 
damente; yo  creo  que  teniendo  igual  derecho  que 
ese  diputado  para  tratar  de  ese  oficio  y  demás  de- 
terminaciones, que  son  acsesorias  é  este  particular, 
puedo  insistir  en  mis  anteriores  opiniones. 

Yo  he  visto  s  ñor,  publicado  el  oficio  de  esta 
asamblea  á  las  de  Concepción  y  Coquimbo,  y  también 
el  oficio  que  la  sala  remitió  al  Director  Supremo:  yo 
no  se  de  que  orden  se  han  publicado  estas  comuni- 
caciones ;  al  señor  preopinante  he  oido  que  el  señor 
presidente  dio  orden   para  su   publicación  ;   ¿  fué  así? 

El   señor  Presidente:  Eso  se  acordó  en  la  sala. 

El  señor  Infante:  Observo  también  que  el  Di- 
rector Supremo,  según  me  ha  dicho  el  señor  Lazo, 
ha  remitido  esas  comunicaciones  á  las  asambleas  solo 
antenoche,  y  ajermanaua  aparece  el  oficio  del  Di- 
rector Supremo  oponiéndose  ya  á  la  instalación  :  si 
esto  puede  chocar  á  las  provincias  ¿cómo  el  Director 
Supremo,  teniendo  dispuesto  oponerse  á  ese  acuerdo 
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de  la    sala  ,  no  lo  hizo  antes    de  remitir   las  comu- 
nicaciones por    el    correo? 

Señor    las    provincias   siempre  se    lian   quejado 
de  que  en   la  capital   de    Santiago  hay  un  espíritu  de 
capitalismo:    yo- creo    que    injusta  meóte    zahieren    al 
pueblo  de  Santiago,  porque  el  espíritu  de  capitalismo 
solo  ha  ecsistido  en-  los  gobernantes   y   sus    procelitos 
y,  no  en   Santiago.  El  señor  O'Higgina  era  natural  de 
la    provincia  de  Concepción  ,   pero   como    era    gober- 
nante   manifestó  también  ese    espíritu    de    capitalismo 
hasta  quitar  las  intendencias  de    las    capitales    de   las 
provincias,   y   convertir  aquellos  gobiernos  en   delega- 
ciones, origen  de  la  revolución   del  ano    de   23,    Pero 
ahora    las   provincias,   á   vigía   de    ese   oficio  que  se  Jes 
ha    remitido  por  la  sala,    y  de  esta  comunicación  del 
Director  Supremo,   tienen  suficientes  motivos  para  de- 
cir  que  la   asamblea   de   Santiago    está    animada    del 
mismo   espíritu  de  capitalismo,  y  que    el   Director  es 
el  único  que  sostiene    sus  derechos.  He   dicho  espíritu 
de   capitalismo.-  señor  las   Asambleas  de  Coquimbo  y 
Concepción  quieren  que   la   ley  de  elección   resulte  de 
una   autoridad  legislativa:  dicen:  no   queremos   ese  sis- 
tema unitario,  si  no  el  federal,  y  se  les  dice  en  este 
oficio    (  sacó  el   oficio  y   leyó    las  siguientes   palabras ) 
Establecida  la  unidad  e  indivisibilidad  de  hecho  que 
siempre    ha  conservado   esta    república,  y   que    kgaU 
mente  ha  proclamado   en  la  acia  de  plenipotenciarios 
y  otras  instituciones  nosotros  no  podemos    disolver  los 
vínculos  de   esta  sociedad.  Con    que    de    hecho    y   de 
derecho  se  dice  que    la  república  es   una  é  indivisible; 
pues  esto  no   quieren  las  provincias,   sino  que   quieren 
federación.  Señor,  se  quiere   alucinar  sobre    estas   es- 
presiones, y   será    muy  justo   desenvolverlas 

Cuando  las  Provincias  nos  dicen  queremos 
federación,  nos  dicen,  queremos  nombrar  nuestros 
gobernadores  ,  queremos  tener  nuestras  asambleas,  para 
que  arregle  lo  interior  de  la  provincia  ¿puede  haber 
una  pretensión  mas  justa?  ¿Y  si  ellas  ven  que  se 
resiste  á  e*as  aspiraciones  tan  benéficas  cómo  requiera 
que  se  nos  unan?  No  por  esto  se  diga  que  sota  cuatro  j 


demagogos.  Es  muy  frecuente  llamar  en  los  gobierno* 
tiránicos,  demagogos  y  anarquistas  á  ios  que  reclaman 
los  derechos  de  los  pueblos,  porque  de  ese  modo  se 
les  desacredita  y  se  perpetua  el  despotismo  sin  temor 
alguno.  Tampoco  nadie  ha  insistido  en  la  sala  en 
que  se  haga  la  ley  de  convocación  y  ejerza  el  Poder 
Legislativo  por  un  Congrego  de  tres  plenipotenciarios 
de  cada  provincia.  Yo  <ístoy  cansado  de  repetir  tanto 
en  la  sala  del  Director  como  aquí  que  me  pareca 
ésta  una  pretensión  injusta  de  las  provincias  por  la 
notable  desigualdad  de  sus  respectivas  poblaciones  , 
pero  en  cuanto  á  que  emane  la  convocatoria  de  una 
autoridad  legislativa  es  muy  justo,  ¿no  tienen  lastres 
provincias  sus  asambleas?  ¿per  qué  entre  todas  ellas  no 
m  hace?  También  se  nos  decanta  que  el  estado  está 
amenazad©  de  espediciones  francesas  y  de  espedieioneat 
empanólas.  Yo  permito  por  ua  instante  esto  ;  por  lo 
mismo  es  preciso  tocar  los  medios  mas  seguros  y  mas 
legales  para  ver  reunida  cuanto  antes  la  representación 

nacional- 

Yo  en  consecuencia  de  todo  esto  y  tjua  un 
señor  diputado,  como  espuse  antes,  después  de  haber 
manifestado  su  opinión  sobre  la  instalación  solemne 
del  Congrego,  la  ha  retractado;  quiero  y  pido  también 
qae  todo  se  revoque  conforme  al  siguiente  proyecto 
de    decreto : 

Art,  L° — Los  diputados  de  la  provincia  de 
Santiago  se  reúnen  en  asamblea  provincial  para  tratar, 
y  deliberar  sobre  cuanto  conduzca  á  mejorar  en 
todos  sus  ramos  la  administración  publica  de  dicha 
provincia. 

2..  o  -—Luego  que  la  asamblea  se  halle  instalada  , 
invitará  á  las  otras  dos  de  Concepción  y  Coquimbo, 
para  que  deliberen  la  elección  de  diputados  á  un 
Congreso  Nacional. 

3.°— Considerándose  justas  las  observaciones,  que 
dichas  dos  asambleas  hacen  en  sus  comunicaciones 
publicadas  en  el  Registro  Oficial,  sobre  que  la  ley 
de  elección  de  diputados  á  un  Congreso,  no 
debe  emanar  d&  l&  autoridad  ejecutiva ,  la  asamblea 


de  Santiago  propone  á  Iñs  de  Concepción  7  «oqüianbo, 
ramo   base    principal  de   esta    ley,   que   la  elección    de 

diputadas  sea  de  uno  por  Cada  quince  ovil  almas  , 
rigiendo  para  ei  cómputo  de  la  población  por  ahora, 
y  ínterin  se  practica  un  nuevo  censo ,  el  que  &^ 
practicó    en  el    -ano  de    1813, 

4.  o  _Qye  en  cuanto  á  las  fracciones  do  ei da 
población  se  observe  lo  prevenido  en  las  anteriores 
convocatorias. 

5.  ©  —Que  la  forma  en  los  demás  puntos  para 
estas  elecciones  la  'prescriba  cada  asamblea  en  su 
respectiva  provincia  del  modo  que  crea  oías  conveniente, 

•  ínterin  que  por  un  Congreso  general  se  dicta  la  ley 
de  elecciones  ,  que  para  lo  sucesivo  deba  observarse 
uniformemente  en   ioda    3a  república. 

6.  o  _L03  diputados  de  esta  asamblea  de  Santiago 
no  se  reputan  miembros  natos  para  el  Congreso 
.general;  en  consecuencia  se  prevendrá  nueva  elección 
de  diputados,  sin  perjuicio  de  que  pueda  recaer  eit 
individuos  de    esta   misma    asamblea. 

7.°™l*a  asamblea  de  -Santiago  diferirá  espedir 
la  convocatoria  para  que  ios  pueblos  de  esta  provincia 
elijan  diputados  al  Congreso  Nacional,  entre  tanto» 
no  tenga  contestación  de  las  de  Concepción  y  Coquimbo, 
que  niarifiesíen  su  allanamiento, 

8,  °  —Se  tendrán  por  no  acordados  los  oficios  da 
12  del  corriente  dirijidos  por  esta  asamblea  á  las  de 
Concepción,  y  Coquimbo,  y  al  ejecutivo  general,—* 
-Santiaho  setiembre  14  de  1825.—  José  Miguel  Infante, 
Yo  ¿reo,  sefior3  que  por  llevar  a  leíante  la  resolución 
de  una  asamblea  y  no  degradarnos  ,  corno  se  ha. 
dicho,  no  debemos  insistir  en  sostener  una  providencia 
que  puede  arruinarnos.  Acaso  porque  en  el  Congreso 
se  crea  haber  personas  afectas  á  la  anterior  ad- 
ministración ,  ó  de  las  que  trabajaron  la  Cons- 
titución del  ano  de  23,  se  teme  que  la  quieran  ha^er 
revivir.  N'j  es  mi  ánimo  ofender  á  ninguno.  Y  *n  hn, 
señor,  opine  la  sálalo  que  quiera:  el  proyecto  de  ley, 
que  ahora  presento  no  es  otra  cosa  en  reamen  que 
ú  misma  opinión  que  he  manifestado  ea  ^aá  anteriores 
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sesiones,    y  que  pido  ahora    se    trate    de    nuevo  con 
motivo    de   Ja  nota  del   Supremo    Director,    y  que   se 
publique  en  el  Redactor  de  las  Sesiones  del  Congreso, 
Kl  señor   Zanaríá:  Ha   concluido  el    señor  dipu- 
tado  preopinante  ,  diciendo,  que  lo  que  espone  en   el 
proyecto,  es  lo   mismo   que  antes  opinó    y    esto    deba 
retraer  á    la  sala    para  admitirlo*   El  se  funda   en    el 
ejemplo  de  otro  señor,    diputado    que  ha  dicho  que   se 
omitan  esas  solemi:idadts-;.fa,qi>í.,no  valen    ejemplos  para, 
destruir    So    que.,  se     ha    hecho;    pero     dar    un    paso-, 
retrogrado  se,   manifiesta,    en   ía   sala    u    debilidad,    ó* 
iropre.  visión» 

ELsejior    Ryzaguirre  (-don     Domingo )  Advierto-, 
en    lo   que    ha    dicho   el    señor    Infante  :  que   las  pro- 
vincias se   recelan  de  las  .incidencias  que  han  habido, 
y  en   una  palabra,   que  en  las  provincias  creen  alguna 
especie  de  capitalismo  ;  pero  ellas  deben  ver  que  tienen 
un    defensor  nato ,  porque  yo   he     visto    refutar  todas, 
esas  opiniones  por   otros  señores  de   mas   talento    que, 
yo;  porque  si    acaso  otro,    ó    aquella    persona    hizo 
que  fuesen   detestables ,,  y  que  de    todos  modos  es  lo, 
que   se  n&e  ocurre».. 

El  si-' Üor  Egana  :  No  digo  en   el    formulario,  ge- 
iHe  ralísimo  de  todos    los     cuerpos,    deliberantes  ;  pero., 
cuando   no  hubiese  uno,  bastaba  solo   la,  razón,  .Cuan-. 
do   una. cosa  ha   sido  sancionada   por    un   cuerpo,   pe- 
dir que  esta    materia  se  altere,  y  entre  en  diseuciom: 
esta  ley  está,  establecida,  contra  esta. ley'  no  se  puede, 
hablar  /ya  contra  esta  ley  no  se    pueden  dar  diarios, 
porque  será   faltar  al    decoro,    prescindiendo  de    que 
ci    ua  decurso  incendiario.     Pero  vamos    adelante. 

Las  provincias  están  lejos  de  decir  y  espresar  5 
que  quieren  federación  ;  sino  que  han  dicho  lo  con- 
trario. La  provincia  de  Coquimbo  en  una  ley  que 
ha  dictado,  ó  que  llama,  l$y  esa-  provincia  ,  ha  di- 
cho que  se  reunirá  en  Congreso :  ha  dicho  que  lo 
practicará  cuando  lo  practiquen  las  otras  provincias* 
Yease  q^e  diferente  opinan  las  provincias :  asi  es 
pues  que  *o  varios  pueblo^  y  én  la  Constitución  del 
&gQ  de   23  sti  habrá  visto  P  que    está    establecido   uiv 
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régimen'  'municipal  con  mas  e&tén&iórr ,  que  lo  que  han 
tiecho  las  provincias,  Llamase  federación  (.cuando 
esto  sea  lo  que  quieren  las  provincias  )  cuando  las 
provincias  en  toda  su  estension  tienen  su  soberanía 
y  su  independencia  y  ee  unen  para  la  defenza  co- 
mun  ^  y  en  esta  unión  sacrifican  algunas  de  sus- 
atribuciones  ,  sin  sacrificar  m  soberanía.  Asi  es  pues 
en  Concepción  y  Coquimbo  no  lian  estado  jamas». 
La  mismo  había  dispuesto  la  Constitución  del  ano  23;. 
pero  es  tan  distinto  esto  con  la  federación  *  cuando 
m  federación  supone  una  soberanía  ;  en  Alema- 
nia los  príncipes  no.  eran  soberanos ;  en  Holanda 
no  eran  soberanos  los  estados  generales  :  los  cantones 
¿Suizos  no  eran  soberanos.*  los  Estados  Unidos  no  eran 
soberanos,  (g) 


(g)  No  debemos  ecsgiir  de  los  pueblos  que  quieren  daree  una 
resistencia  política  que  -se  nos  presenten  ,  vostesando  soberanías  eii 
todos  -sus  movimientos.  Para  persuadirse  de  so  voluntad  basta 
seguir  su  conducta.  —Sin  la  menor  intervención  de  está  corte  rii 
del  gobierno  general  kan  elegido  diputados ,  y  han  formado  Co- 
quimbo y  Concepción  sos  asambleas  provinciales;  han  arreglado  su 
judicatura  interior  ,  han  dictado  sus  leyes  fundamentales.  Esta  es 
una  creación  enteramente  nueva  que  no  está  designada  por  ningún 
código  nacional  ;  y  asi  es  preciso  confesar  que  es  la  espresion  sisas 
clara  de  su     voluntad   confederativa. 

Los  primeros  Waldstetts ,  Uri  ,  Shwtz  y  Underwalden  no 
hicieron  ©tro  tanto,  cuando  eeharon  los  simientes  del  cuerpo  Hel- 
vético. Se  contentaron  con  hacer  lo  que  San  Fernando  ,  Qui Ilota 
y  Casabianca.  No  quisieron  recibir  para  sos  gobernadores  los  que 
la  autoridad  austríaca  íes  designó  ,  y  se  empeñaron  en  nombrarlos 
por  si— La  opinión  de  la  corte  á  ra¡  posesión  de  sus  derechos  em- 
peñó la  guerra  civil.  Los  triunfos  de  Ja  libertad  humillaron  á  ia 
tiranía  en  las  jornadas  de  Morgaten  para  delinear  rana  condacía 
nías  regularizada  en  los  tres  eantonsitos ,  sin  que  se  hubiese  asín 
adoptado  un  sistema  sostenido  de  unión  general.  Su  Tagen  (  con*- 
ferencias)se  tenia  al  acaso..  Su  Tagleitung  (  reunión  de  sus  dipu* 
lados  sobre  las  fronteras )  no  se  ocupaban  ,  aun  después  i  qoe  el 
cantón  de  Lucerna  aumentó  su  fuerza  con  su  unión  ,  sino  de  la 
forma  de  los  arbi trasgos  ,  proscripta  por  sus  tratados  para  determi- 
nar las  diferencias  que  podían  perturbar  esta  asociación,  A  pesar 
de  toda  esta  lentitud  en  el  desenvolvimiento  de  ia  razón  política 
de  ios  cantones  Suizos,  nadie  ha  dudado  reconocer  en  su  conducta 
osta  espresion  de  su  voluntad  que  nosotros  vemos  en    nuestros  fueg 
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Ya  se  lia  procedido  á  gestiones  ulteriores»,  y 
después  poner  en  dis.cucion  lo  que  está  ya  sancionado? 
Esteno  puede  haber  ecsistído  jamas  en  un,  Cuerpo,, 
que  esté  medianamente  organizado  :  pido  pues  á  la 
Sala,  se  pronuúnciet  si  esto  puede  entrar  en  cues». 
tion:-.2.  °  m  esto  puede  publicarse. 

Ei  señor  Lijante:  Deben,  no ,  solo  publicarse  los-, 
discursos  9  sino  Urnbien  las  mociones  que  he  hecho,, 
llámese  papel  incendiario*  ó.  lo  que  antes  se  había;, 
dicho  demagógico  :¿  faltaban  esjas  expresiones  favori- 
ím  de  todos  'ios.  qu3  estáii,  á,  las,  cabezas  de,  los  ge-*- 
bienios,  y  d.e.  bus.  prosélitos. 

El  preopinante  difusamente  ha  vuelto  á.  esponer  ■ 
todos,  los.  fundanpi,en(o^qu.e;  ^e  tubieron  presentes  para 
ese  acuerdo ,  y  yo  que  me  opuse,  ¿  j>or  qué,  na, 
podré  decir  lo  misero  en  que  antes  fundé  mi  opinión?; 
Conque- para  unos  hay  derecho  para  volver  á  hablar, 
y*  para  otros,  fe   dice»-,  este  es  punto  acor-dedo.. 

El    preopinante  ha    hecho    una    esplicacion  de  -íai 
que    os  el;  sistema    federal  ;  cosa    verdaderamente  que 
todos  "saben,  y   'fea,  deducido    que.   las    provincias    na, 
quiereo,,,    tal  federación;   entretanto    que,-    sus,  resolu- 
cíónes.  no¿  tienden- á.  otro-  objeto  .-ellas    han  constituid- 
do    sus   asambleas  legislativas:  se -dice  que   reconocen- 
una  autoridad  general  ;    nada  de,  e,4o  se  opone  á -la, 
federación  .*•■  sabemos  .que    Coquimbo    h.ft    establecido  ; 
una  caja,  provisional  :    que  los  diezmaros    pagan   á  m$m*í 
caja.»  que    trata  de  poner  una    casa  de  moneda  .•   trata 
de   establecer  un   tribunal    de    justicia;  ya  pesar    de 
tqdp  (estoi>:se.nps  dice  qüg    no,  quieren...,  federación.;  , 


Mos— .Asi  es  que  toda  la  estension.que  $&  quiere  desde  luego  para 
reconocer  Ja  .  tendencia  de  un.  pueblo  acia  un  sistema  fijo  ,  no 
puede  hallarse  sino,  cuando  ban   alcanzado ¿tu Jin, 

Ahora,  la  esírana  aserción  dtí:  qm  ¿a  federación  no  supone 
soberanía,  vale  otro  tanto  que  decir.  La  santa  alianza  no.. supone 
una  potencia,  porque  asi  como  Jos  ¡estados  federados  que  no  son 
sino  la  reunión  délos  diferentes  cuerpos  soberanos,  no  supone 
mía  soberanía,  no  siendo  aquella  ,  sino  Ja,  reunión  de  las  diferen* 
íes  potencias,  tampoco  supone  unapgUncia,;,  Lav  lógica  es  urgente..? 
é  irresistible, .. 
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y  porque  yo  trato  de  que  no  contratemos  lo  que 
vemos  de  hecho  practicado  €n  las  provincias,  se  lia- 
111a  discurso  incendiario  ?  Este  es  el  resultado,  señora- 
las  prouíncias  se  han  constituido  en  federación,  y 
esto  es  lo  que  les  conviene  para  su  prosperidad  ,  no-' 
lo  que  ha  dicho  el  señor  preopinante,  cié  que*  la 
constitución  del  ano  de  23  les  daba  estas  facultades- 
para  que  estableciesen  sus  asambleas,  ¿y  á  qué  sa 
establecían?  Esas  asambleas  eran  para  elegir  pre-> 
cisamente  uno  de  tres  individuos  ,  propuestos  por*  k>s 
gobiernos;  ¿y  esto  es  mejor  que  lo  que  §e  ha  hec;ho 
por  las  provincias  ?  Sí  a*i  fuera ,  esa  constitución 
n*o  habría    sido    tan    mal    aceptada. 

Señor  :  papeles  incendiar  ios  l  Si  -son  asi  juzgue* 
me  el  pueblo :  si  son  así  ,  por  qué  no  se  deja  qu© 
se  publiquen  ,  y  que  yo  reciba  la  nota  de  Jos  pue- 
blos? ¿Hay^  otro  mas  interesado  en  mi  honor  que  yo 
mismo?  Señor  .•  no  hay  papeles  incendiarios  para 
los  pueblos :  ellos  jamas  se  corrompen  aunque  .fclgu-.. 
ñas  veces  se  les   engañe. 

El  señor  Bozas:  El  señor  diputado  que  acaba 
de  hablar  ,  ha  tocado  algunas  espresiones  que  se  di- 
rigen á  impugnar  mi  discurso  anterior  :  parece  que 
hay  respecto  de  este  señor  alguna  prevención  injusta 
con  ciertas  personas,  y  tal  vez  con  el  que  tiene  el 
honor  de  hablar  en  este  Congreso,  Yo  desprecio  todo 
esto ,  y  podre  satisfacerme  con  las  espresiones  de 
Cicerón  ,  cuyas  espresiones  han  sido  indeterminadas  : 
el  qqe  quiera  aplicárselas   que  se  las    aplique,  0 

Podré  con  testar-  á  las  muchas  falsedades,  que  ha 
manifestado,  no  se  crea  queme  opongo;  talvez  seria  mi 
opinión  particular  en  el  Congreso;  pero  por  ahora  es  una 
íaLedad  notoria.-  lejos,  de  eso  vemos  las  camunicacio- 
lies,  que  han  dado  al  señor  Director....y  en  fin  el 
que  con  solo  la  invitación  del  señor  Director,  proce- 
dieron á  elegir  sus  diputados  muchos  de  los  pueblos 
de^  Concepción  .•  y  ahora  dice  el  intendente  de  Co- 
quimbo ,  que  no  hay  embarazo.  También  ha  sentado 
em  mucha  lijereza  el    carácter  de   las  per&onas  que 
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han  sido  ocupadas  en  la  administración  ^del  señor 
0'Hig<ñns.  Si  esto  fuere  asi,  el  mismo  señor  lnlante 
será  uno,  porque  ocupó  uno  de  los  principales  empleos. 
Concluyo  con  lo  que  dije  en  mi  discurso  an- 
terior ,  que  se  diga  al  Director  que  estando  consti- 
tuido el  Congreso  en  toda  forma  ha  decretado  hacer 
y    debe    hacerse   su  instalación  solemne. 

El  señor  Egaña:  Señor  liara)  al  orden.  Hasta 
cede  en  deshonor  del  cuerpo:  no  hayan  mas  contes- 
taciones:  redúzcase  solo  á  esto  1.  °  Si  ha  lugar  a 
discusión  la  moción  del  señor  Infante:  2.°  fci  una 
materia   ya  sancionada   se    puede  tratar. 

El  señor  Lazo:  Perace  que  nos  separamos 
enteramente  del  punto  para  que  se  ha  llamado  en  la 
orden  del  día  ,  por  lo  que  yo  ecsigina,  que  primero 
se  resolviese  lo  principal,  y  después  se  tratase  todas  las 
incidencias  que  hayan   habido  sobre  ello. 

El   señor    Presidente :  Mientras  no  haya  un  re- 
glamento interior,  siempre  habrán  estos  debates— «ue 
se   sepan  cuales  son  las  atribuciones  del  presidente,  las 
ocasiones    que   pueden    hablar  los   diputados ,  y   otras 
muchas  cosas.  Yo  bien  sé  que     en    mucha    parte    el 
Congreso  falta  al   orden,   lo   hago  volver:  unos  señores 
me   piden   muchas  veces  la  palabra,  y  hablan  las  veces 
que   quieren,  y   como   no    hay   reglamento  ,   yo  no  se 
que   hacer;    con    que  asi   vean  V.  SS.   que    es  lo   que 
se  determina  en  el  particular.    El     señor     Infante    ya 
ha  dicho  que  pone  su  moción:  el  señor  Egana  ha  neeno 
la  suya;  estas  disenciones,  señores,  me  son    dolorosas. 
Quisiera  que   en   todos    reynara  el  espíritu  de  unidad, 
que  no  por  intereses  personales  se  pierda  este  precioso 
reviro.  Desprendamonos  de  todo  sentimiento  que  vaya 
fuera  de  la  justicia    y    de    los    intereses    de    nuestra 
amada  nación.  Consideremos  que  tenemos  muchos  ries- 
gos y  temores    por   los    enemigos  estemos,    que    ma- 
quinan sin  tesar  sobre  la  ruina  de  la  America,  cuya 
obra     principiarían    por  nuestro    territorio.   Esa  Santa 
Alianza,  que  mas  bien  debia  llamarse  Dtabohca  Alian- 
za trabaja  con     empeño  contra  la   causa    sagrada    ae 
la  libertad  porque  presume   que  este    fuego  se  na  ae 
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transmitir  á  la  Europa,  Esío  lo  lie  anunciado  desde 
que  vine  de  Europa.  La  Santa  Alianza  ha  mandado 
emisarios  para  derramar  entre  nosotros  la  discordia  y 
la  separación ,  tanto  en  reügion  ,  como  en  política. 
Hay,  entre  nosotros ,  sujetos  sostenidos  por  la  Santa 
alianza  con  este  solo  ol jeto.  El  único  medio  de  re- 
sistir á  estos  enemigos  tan  poderosos  ,  es  no  dar  en 
nuestro   corazón  fomento   á    esas    pasiones. 

Señores,»  consideren  que  V.  SS.  son  diputados 
por  los  pueblos  solo  para  que  trabajen  por  ^sá  bien 
y  felicidad;  y  que  se  hallan  comprometidos  para  con 
Dios  y  los  hombres;  y  a  quienes  serán  responsables, 
m  no  se  ocupan  de  este  único  fin,  Esta  sala  no  está 
destinada  para  objeto  de  nuestras  venganzas  >  que 
siempre  son  degradantes;  pero  mucho  mas  en  estos 
cuerpos.  Asi  me  hallo  yo,  como  he  dicho  ántes¿  todo 
confuso:  no  sé  que  partido  tomar.  Pongan  otro  su* 
jeto  en  mi  lugar  ,  si  las  cosas  no  se  moderan.  Asi 
pido  pues  que  se  me  diga  lo  que  se  ha  de  hacer  : 
¿yolveraos  á  la   orden    del   dia5    señores,    ó  no? 

Vanos  diputados  le  contestaron  inmediatamente 
que  como  presidente  estaba  autorizado  para  volver 
á   la    cuestión   á  los  que   se   desviasen    de  ella. 

El  señor  Infante:  Señor,  yo  jamás  he  propuesto 
falsedades:  en  vano  se  me  ha  zaherido  en  la  sala, 
que  yo  por  prevenciones  opino  asi :  si  yo  ataco,  son 
las  opiniones,  y  no  á  las  personas  ,  y  principalmente 
si  se  cree  que  he  hablado  por  el  señor  Egana,  éi  bien 
sabe  la  distinción  que  siempre  le  he  hecho  por  sus 
talentos  y  sus  luces,  á  pesar  que  á  mí  se  me  baya 
dicho  q^e  mis  papeles  son  incendiarios.  Si  yo  he  dicho 
que  las  provincias  pueden  retractarse  porque  ven  en 
este  cuerpo  sujetos  adictos  ala  anterior  admimstraeionj 
he  vertido  estas  espresiones  porque  ha  recibido  comu- 
nicaciones de  sujetos  de  mucha  influencia  en  las 
provincias  que  creen  esto  nsi*mo.  Yo  siempre  he  de- 
seado que  todo  sujeto,  siendo  de  luces,  cualquiera  que 
sea  su  opinión  ,  se  reúna  en  e*ia  gafa,  porque  en 
Jos  debates  públicos  la  divergencia  de  opiniones,  y  la 
discusión  siempre  tienen  por  resultado,  el  acierto    en, 
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las  decisiones,  . 

El   señor  Elkondo  '.    La    discusión   presente  se 
ha   movido    por  la    nota  del    Director :  yo  advierto  ea 
ella  que  el   Director  se    somete   á    la  deliberación    de 
la  sala  ;   y    en  esto   no   hace    una     resistencia    lormal. 
Más   ajelante  he  visto  que   esta  discusión   se   acaloro, 
y    con  justicia  ,  porque  un   diputado  dijo  que    sí   hu- 
biera tenido  presente   la  opinión  del  señor    Director , 
no  habría  opinado  por  el  ceremonial:    pero  tratemos 
de  tranquilizarnos.  Yo    fui    uno   de  los  opuestos    a    la 
opinión  general  de  la  sala  acerca  de  su  denominación.; 
pero     ya     que    está      sancionada,     debemos    guardar 
silencio    acerca  de    esta   cuestión.   Veo  que  si    las  ob- 
servaciones  ruedan  sobre  la  publicidad   o  clase  de  ce- 
remonias  con   que   deba     hacerse    la    apertura    de    ¡a 
sala,  y  si  es  que  se  teme  que  las  tres  provínola»  tomen 
de   aquí   celos  y   prevenciones,  me   parece   que  puede 
tomarse  el  temperamento  de  que  se  instalase  el  Con- 
greso privadamente    y    lo    demás    lo     reservase    para 
después  de  reunidos  todos  los    diputados  ;  y    resuelva 
el   Congreso  que  deseando  la    reunión  de   bu»  herma- 
nos ,    espera  recibirlos  con   aparatos  y  solemnidades  , 
y    asi   ni  habrá    retrogradado   el  Congreso  ,    m    habrá 
causado  celos  :   comuniqúese  este  acuerdo  al  Director, 
y    con  esto   se  habrá  salido  del  paso. 
9  £1   señor  Ovalle  (don  José  Tomas):    Convengo 

con  el  dictamen  del  señor  preopinante,  añadiendo  mas; 
que  me  parece  que  el  oficio  del  Supremo  Director 
dice  que  queda  conforme  en  la  instalación  del  Congreso 
Y  la  dificultad  solo  es  en  cuanto  á  las  ceremonias 
solemnes  religiosas  y  civiles,  en  lo  que  es  conforme 
el  dictamen  del   señor  preopinante   y   mío. 

El  señor  Lazo:  ¡Que  choque  tan  fuerte  pre- 
senta  á  la  imaginación  el  presente  asuntó!  ítór  una 
parte  veo  la  decisión  de  la  sala  que  se  ha  declarado 
en  Congreso  y  que  deben  hacerse  tales  y  tales  actos: 
por  otrf  las  reflecsiones  que  ha  hecho  el  ejecutivo 
contrarias  á  esta  decisión.  En  cuanto  a  lo  primero  , 
una  cosa,  una  vez  determinada  por  la  sala  parece  que 
debe  ejecutarse.  En  cuanto    á  lo   segundo,    veo   gu© 
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aquellos  pueblos  pueden  resentirse  por  esas  solemni- 
dades cosno  lo  indica  el  Director  Supremo ,  y  ca- 
sualmente yendo  yo  á  otro  asunto  le  oí ,  que  tra- 
tando sobre  el  acuerdo  de  la  sala  decia  que  se  reser- 
vaba para   cuando  llegasen  los  diputados? 

Cuando  se  discutió  sobre  este  asunto  ,  yo  fui 
de  sentir  que  hiciéramos  nuestro  recibimiento  en  pri- 
vado; y  sea  lo  que  se  fuese,  lo  oierto  es  que  estamos 
en  el  caso  de  contemporizar  con  las  provincias,  por 
que  ya  he  dicho  que  acaso  esto  produzca  la  disolu- 
ción'que  amenaza  ya  al  pais.  «i  se  cree  que  pueda 
este  acto  causar  alguna  impresión  poco  favorable  en 
los  pueblos,  siendo  esta  una  solemnidad  que  en  nada 
influye  y  solo  es  aparente,  puede  decirse  al  Director 
que  venga  á  tomar  el  juramento  privado  á  la  sala  , 
y  que  todo  lo  demás  se  reserve  para  la  integración 
de  la  legislatura.  . 

El  señor    Ovalle    [don  José    Antonio]:    Parece 
que  no    habiendo    nuevo  mérito  para  variar  las  dispo- 
siciones de   la  sala,   ni  siendo  atribución   del  ejecutivo 
nque  la  sala  consulte  sus  deliberaciones  con  él,  no  puede 
haber   lugar  á  esta  nueva   discusión;  y  asi  soy  de  pa- 
recer  que   se  le  oficie    al   ejecutivo,    "que   debía    ha- 
„  berse  prestado  gustoso  al   acuerdo  de  la  sala  sobre  su 
„  instalación  y  que  esta  deba  hacerse  hoy  mismo    Pero 
ya  que  la  sala  tubo  á  bien  dejar  en  la  sesión  de   ayer  este 
asunto  para  tratarlo  hoy,— para  discutirlo,  al  menos  se  le 
debe  decir  que  dentro  de  dos  ó  tres  dias  debe  cumplir 
con   el   reglamento    que  se   le    pasó.    Esas  reflexiones 
que    el  ejecutivo  hace,  las  discutió  la  sala— esa  de  los 
celos    de  las  provincias  y  otras  de  mayor  bulto,  y  con 
todo  decidió    que   fuese    su    apertura  el    14,    y   el   14 
debia    haber  sido  ¿qué  parte  de  la  oración  sera,  senor> 
que   venga  uno  ó  dos  diputados  de  Concepción  y  otros 
tantos  de   Coquimbo,    para    que  la    sala   retarde    sus 
trabajos  t  Los  males  seguirán  en  el  pais:    seguirán  en 
la  provincia;  y    en   mi  concepto  el    remedio  de  ellos 
es  lo   que  se  quiere  paralizar.   Que  las   provincias  se 
determinen  ó  no  á    mandar  sus  diputados,  no  es  in» 
conveniente  para  que  este  cuerpo  no  pueda  deliberar. 
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Ei  señor  Rodríguez :  Cuando  al  principio  pro* 
puse  (§)  que  se  debía  consultar  la  política :  qua 
debianios  consultar  la  de  aquellas  provincias  con  la 
de  esta  ,  no  pensé  proponer  un  medio  degradante  á 
Ja  sala.  Se  ha  resuelto  que  este  cuerpo  es  un  Con- 
greso nacional,  y  en  esto  bemos  quedado  $  pero  se 
acordó  también  que  la  política  ecsigia  ocultar  este 
nombre  :  entonces»  dije  que  era  una  especie  de  con- 
tradicción política  el  hacer  esos  aparatos  y  opiné  por 
que  se  hiciesen  privadamente.  De  ese  modo  ni  quedan 
las  rpanos  atadas,  m  paralizado  el  Congreso,  y  de 
ese  modo  agradamos  á  esta  misma  provincia  que  nos 
ha  elejído ,  y  cuyos  intereses  son  los  mismos  que  los 
de    las    otras. 

El  señor  Eganat:  Yo  no  creo  que  resulte  nin- 
guna especie  de  emulación  de  que  el  Congreso  se 
ínstate  can  toda  la  pompa  posible  :  me  parece  al  cobf 
trario  que  este  será  un  acto  disponente  pues  viendo 
que  á  el  concurre  el  Supremo  Director,  esto  acaso 
moverá  mas  á  las  provincias,  Pero  sin  embargo  y© 
le  contestaría  por  lo  que  es  mi  opinión,  le  contestada 
que  el  poder  ejecutivo  siempre  tiene  un  derecho  para 
representar  las  objecciones  que  le  parezcan  convenien- 
tes sobre  las  deliberaciones  déla  legislatura:  no  hablo 
de  las  monarquías,  sino  de  los  gobiernos  mas  demo- 
cráticos 9  como  es  v.  gr.  Estados  Unidos,  donde  el 
gobierno  puede  hacer  observaciones  sobre  la  ley:  des- 
pués vuelve  esta  á  la  cámara,  y  vistas  las  reflecsionas 
del  presidente,  tiene  ó  no  lugar  ;  y  aun  hay  otras 
circunstancias  entre  nosotros  que  favorecen  mas  este 
arden  :  por  eso  digo  que  no  me  parece  embarazoso 
que  el  ejecutivo  haya  propuesto  el  inconveniente  de 
las  provincias.  Nosotros  conveníamos  al  acordar  el 
reglamento  con  la  reflecsion  del  Director  Supremo  ? 
en  que  creíamos  que  ya  las  provincias  habían  mandado 
sus   diputados :    no    habiéndola   hecha  aun -,    podemos 


(§.)     Este  difecurso,   pronunciado  al   principio  de   la    discusión  se- 
lla, perdido,  antes  de  trasladarse  á  la  escritura  común. 

Elr  Taquígrafo*  ^ 


reservar  en  oosequio  ñe  ellas  la  ceremonia  de  nuestra 
solemne  instalación  ,•  pero  sin  embargo  yo  oreo  con- 
veniente  que  al  menos  venga  el  Director  Supremo 
á  tornar  el  juramento  á  la  sala:  lo  que  nos  importa 
es  que  se  sepa  en  Europa  que  está  la  nación  reunida 
en    Congrego,  .  . 

Declarado  que  fué  este  asunto  suficientemente 
discutido,  se  votó  las  tres  proposiciones  «guien- 
tes  Ia  El  Congreso  se  instala  privadamente  en  so 
sala, 'asistiendo  el  Director  á  tomar  el  juramento  a 
los  diputados?  2.a  La  instalación  será  el  día  de  ma- 
lana?  3.a  Si  dentro  de  un  mes  no  llegan  los  diputados 
de  las  provincias ,  este  cuerp®  hará  su  fP^tura  so- 
lemne, conforme  al  reglamento  ceremonial?  Se  resolvió 
por  ia    afirmativa.  ... 

Con  esto  se  levantó  la  sesión  á   las  3  y  media 

<de    la    tarde, 


IMPRENTA  DE  LA  BIBLIOTECA. 
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66  Corta  vida,  corta  cuenta" 
S,  Geron.  epi¿t.  ad  Amb. 


Sesión  décima   preparatoria  y  primera  ordinaria 
del   15  de  setiembre.  [ 

Se  abrió  con  17  -diputados.  Leyóse  la  acta 
á$ i.  la   anterior  ,  que   es   como   sigue  : 

Sesión  del  14* 

Se  abrió  con  asistencia  de  los  señores  Albana, 
Cáenfuegos,  Eyzaguirre  (  don  -Agustín,  )■■  Eyzaguirre 
(don  Domingo  ,)  Egafia  ,  Elizondo  ,  Echeverría  , 
Guxman  ,  Gandariilas ,  Infante,  Lizo  ,  Ovalle  (  don 
José  Tomas ,  )  Ovalie  fdon  José  Antonio ,)  Ro 
driguez  ,  Rozas  ,   Silva  ,    Uribe  y  Zaíiartú. 

Leída  la  acta  del  anterior  fué  aprobada  y  ru« 
bricada  por  el  señor  presidente.  Se  indicó  por  ei 
señor  Infante  que  siendo  nombrado  don  Rafael  Val* 
divieso  redactor  interino  para  las  sesiones  preparato- 
rias ,  se  le  pasasen  estas  por  los  taquígrafos  á  efecto 
de  que  las  redactase;  que  asimismo  quedase  un 
tanto  en  secretaría,  el  que  debia  franquearse  a 
cuantos  quisiesen  verlo  ,  ó  sacar  copia  ,  y  todo  fué 
aprobado  por   la   sala. 

Púsose  en  discusión  la  orden  del  dia  sobre  la 
nota  del  ejecutivo,  para  que  la  sala  tratase  si  seria 
conveniente  demorar  las  funciones  para  cuando  se 
reuniesen  algunos  diputados  de  las  otras  provincias , 
m  cuyo  intermedio  llegó  otra  nota    del    mismo    que 
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avisa  tener  oficios    de     Coquimbo    en  que     se    van    a 
nombrar  diputados  en  los   temimos    que  allí    anuncia  ,, 
y    datos  seguros   de   que    en   Concepción     se     practica 
igual    diligencia.     Siguióse    la     diseuíion  ,  y    el    señor 
Infante    presentó    una  moción   con   ocho  artículos     toa- 
dos   conducentes    al     asunto    en    cuestión,   y    aunque 
ecsig'ó   se  tratase  con   preferencia  de    ella,   como    que 
si' se  aprobaba,  ponia   término  á   la   materia     que    es- 
taba  ,en   discusión  :  se   resolvió  por   la  sala  se  reserva- 
se   pira  después   pero    para   míes   de   ia   instalación  , 
continuándose   la   orden    del    día,  la  que   después  de 
declarada    por  «bástante    discutida    se    fijaron     las    si- 
guientes proposiciones  :   primera  ,  ¿  se    hace     la    insta- 
lación  con   tas    solemnidades  dispuestas   en    el    regla- 
mento   ceremonial,   ó  se    dejan    para  después  *    *  m 
mayoría    decidió  por  el   segundo  extremo,  por  lo    que 
se   publicó  la  votación  ,    espresándose   que    no    habían 
por  ahora   solemnidades.     Segunda.  ¿  Dentro  de  cuan- 
to tiempo  deben  hacerse    las    fiestas?      ¥    resulto   por 
mayor  votación   que  en  el  término   de   un   mes.     ter- 
cera,    i  Q,é  dia    debe   hacerse  ja  instalación  ?      Y    se 
acordó  que  el   siguiente;    debiendo   oficiarse  al    ejecu- 
tí vo  para    anunciárselo  á    efecto  M  que     venga    a     la 
sala    á    las  doce  del    dia  á  tomar  el  juramento  a!   pre- 
sidente ,  en   cuyo   estado  se  concluyó    la  sesión   anun- 
ciándose   para  la  siguiente    la  inhalación    y   fus   inci- 
dentes.—Cíen/««flr;»s—  Silva »,  secretario  .interino. 

Ei  señor  Infante  :  Observo  en  la  acta  que  se  dice 
que  la  moción  que  presenté  ayer  se  reservo  para 
tratarla  después,  pero  antes  de  ia  instalación :  con 
que  es  necesario  entrar  a  tratar  de.  ella  ahora  mismo, 
supuesto  que,  dentro  de  una  ó  dos  horas  debe  hacerle 

lá  instalación.  '  ,     .      '      _ 

El  seiior  Lazo:    Parece  qne  la  resolución   que 
espresa  !a  acta,  que  ya   está  aprobada ,  debe^ tener  »u 
efecto;   pero  las  circunstancias  de  ser    las    1-   y    <! 
ya   viene   el   ejecutivo,  están   en  contradicción    con    ei 
acuerdo.  ,  .  __ 

Se  votó  entonces  la  signante    f**%**&%™¿¡ 
admite  ó  no   á  discusión  la  moción  del  señor  iownm 
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Se   acordóla  negativa  por  unanimidad,  excepto  el  voló 
del  autor. 

Se  nombro  á  los  señores  Guzman,  Rozas,  Za- 
na rtu  y    Gandarilias  <  para,  que   recibiesen-,  al    Director. 

Luego  que  se  -presentó  el  gobierno  en  la  guia, 
el  ministro  del  interior  tomó  .juramento  á.Ios  diputados 
de  r  dos -en-  do$,  en  ^a  fórmala  siguiente  .•  .  Ciudadanos 
representantes  ¿jarais  á  Dios  y  á  la  Patria  desempe^. 
fiar  fiel  y  legatmeníe  ¿os  poderes  que  os  han  confiad  y 
los  pueblos  y  el  alio  cargo ,  en  que  os- veis-  calaeadosT 
Si  juramos.  El  Director,  si  asi  lo  hiciereis- .Dios-  os 
ayude;  y  sino  el  y  la  Patria    os  lo .  demanden.  > 

Concluido  el  juramento  se    reinó    el.    gobierno. 
Se  nombró   al  señor  Egaii?i  para  que  redactase .  ia  sesión  . 
de    la  instalación  del    Congreso. 

El  señor  Infante-:  Yo  me  opongo  á  que  se  redacte 
la  se§ion  por  les  mismos  principios  en  que  me  fae  fundado 
ante.s==sobre-  que  este  cuerpo  no  deba  reputarse  un 
congreso  naeionaL  Es  preciso  eviter  dei  modo  posible 
la  publicidad  de  .este  acto  por  la  transcendencia  que 
puede  tener  en  las  provincias,.  Este  es  mí  dictamen 
particular  ;  Ja  sala  si  quiere  puede  nombrar  el  indi- 
viduo que  le  parezca  para  que  la.  redacte;  pero  que 
se  salve    mi  voto  en  la    acta. 

El  seíior  Presidente:  ¿Parece  á  V.  SS,  qtie  se 
proceda  á  la    elección   de  presidente    y    vice? 

El  seíior  Infante  :  Diré  antes.  Me  parece  que 
lio  tenia  ningún  inconveniente  que  redactándose  esta 
sesión,  se  pusiese  una  nota,  que  un  diputado  no  se 
convino  en  que  se  redactase.  Esto  debe  ser  permitido 
jqo  digo. en. un  cuerpo  legislativa  como  este;  pues  aun  en 
un  cuerpo  ejecutivo  como  la  junta ,  convenimos  los 
vocales  que  se  pusiese  una  nota  abajo  de  los  acuerdos 
que  se  publicaban  en  el  Registro  Oficial  5  que  mani- 
festase el  voto  del  vocal  que  no  se  convenia,  y  asi 
se  hacia.  Yo  propongo  ahora  y  pido  que  se  ponga 
una  nota  que  diga  que  jno  fui  de  opinión  que  s@ 
redactase  esta  sesión. 

El  señor  Egana :  Yo  creo  que  estamos  equi- 
Tocándonos*  Hay  dos  cosas  ©U  esto  de,  votaciones;  una, 
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cosa  es  cuando  un  diputado  salva  su  voto,  otra  cuando 
se   enumera   en  la   act¡»   los   diputados   que   votaron  en 
oposición.   Los    diputados    tienen  derecho   para     salvar 
su    voto  en    los   libros,-  pero 'no    en  la  acta,  ni  en  otro 
acuerdo ,  ó    ley  :  se   ha   establecido    asi    en    todas     las 
constituciones  ,   que  no  se   pueda  poner   el   número    de 
votos   en    oposición,    si  cuando    menos  la   cuarta   parto 
de  Ja  sala  no  dispone  que    se    haga  asi  :     esto    es    en 
cuanto     á    la    práctica;    yo   hablaré   cuando   se   abran 
las  sesiones,    entonces  espondré  mi  dictamen;  pero  por 
«hora  es  preciso  que  si   nos   guiamos    por    la    práctica 
de  todos  los   cuerpos    legislativos  ,    no  podemos   poner 
los  votos  sin    que    al    menos   una   cuarta    parte    de    la 
sala   lo    quiera  asi.    El  ejemplo  que   se  "ha  querido  po- 
ner   de  esta  junta  que  hubo  ahora,   no  se  que  influen- 
cia   pueda  tener  entre   nosotros,  pues   que   ni  sabemos 
el   mecanismo  que  tubo  ,  ni    el  orden    que  observaba. 
Yo  entiendo  también    quedo  que   el  congreso  encarga 
es,   no  que  se    redacte  la  sesión  de   hoy  ,  sino   que   se 
publique    la    instalación     «leí    congreso  ,    p»ra    Mue     la 
Europa  sepa   que  estamos  instalados,   ¡infelices  oe  no- 
sotros   si   fuésemos  á  poner  que    habían    opiniones  en 
la  misma  sala  ,   que    no  querían  que  esto  se   publicase. 
El  señor    Infante   El    señor   Egána    nos    cita 
prácticas  y    constituciones  ,  aquí  no  tenemos  otra    ley 
que   ¡a  razón.    Si   un     papel    de    las    resoluciones    del 
concreso,   sufre    la   improbación    pública  ,    eha    refluye 
sobre   todos  los   miembros   de   la    corporación    por    eso 
es  que  quiero  yo  ponerme  á  salvo.  Mis  opiniones  pueden 
ver    erradas :  en  efte  caso  solo  yo  seré  censurado.  Un 
papel  público  se   difunde  con  mas  generalidad  que  una 
redacción,  y  no   hay   una  razón   para  impedir  que   ei 
voto  particular  de  un   miembro  se  anote   en  e i  mismo 
panel.  No  sé  por  qué  aquí  se  nos  trae   el  ejemplo    de 
que    los  votos  deben    salvarse  en    los    libros  privados. 
■En  qué  tiempo  se  observaba   esto?  en  tiempo  de   los 
españoles,  y  cuando  los  tribunales  de  justicia  juzgaban 
asuntos    particulares.    Yo    me    reservo    también     para 
cuando  el  congreso  esté  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
hacer    las  mociones  convenientes  sobre  este  particular. 
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No   ¿ornando   otro  reiicr  la  palabra,  se    votó  la 
«iijuiente-Se    pene  ónó  la  nota    que    pide    el    señor 
Infante 'en  la   redacción   de  la   instalación?    Se   acordó  - 

la    negativa  por  unanimidad,  escspto.el  voto  del  señor 

Infante, 

Cuando  se  iba  á  proceder  a  la  elección  ele  pre- 
sidente y    vico  el   señor  .. Infante   dijo— 

Pido  que  la  votación  de  presidente  y  vice  sea 
pública.  En  .todas  las  repúblicas,  y  en  Roma  en  tiempo 
de  sus  mejores  costumbres  asi  se.  Lacia.;  .y  solo  cuando 
empezó  .a 'deoaer  ei  espíritu  público  en-  ello,  se  in~ 
trodujeron  Jas  votaciones  puyadas  ;  y  Cicerón  fas 
considera  como  una  de  las  Chusas  que  mas  ifluyeron 
en  la  decadencia  de  aquel  pueblo.  Aprendamos  de  una 
vez  á  hacer  justicia  al  mérito,  sin  avergonzarnos  de 
ser  justos,  v  •  - 

El  señor  Eyzaguirre  (clon  Dammjro)  :  Me  pa- 
.rece  que  la  elección  debía  ser  pública  ó  secreta,  se- 
gún'quiera  cada  uno.  Cada  ciudadano  tiene  derecho 
á  dar  su  opinión  comoquiera:  yo  sería  el  primero  que 
la  dieae  publicamente;  pero  no  sé. el  dictamen  de  los  . 
demás  señores;  y  por  eso  pido  que. sea  pública  ose- 
: secreta*- como  se   quiera. 

El  señor  .Elizondo :  Sr.  en  los  reglamentos 
anteriores  que  hemos  tenido  se  ha  establecido  que  las 
votaciones  que    afectan  á  personas  sean  secretas  y  las 

otras  públicas. 

El  señor  Infante:  Yo  no  sé  que  derecho  se  nos 
pueda  venir  á  alegar,  porque  si  es  el  derecho' civil 
ó  .el  canónico,  creo  que  no  pueden  tener  lugar 
en  un  cuerpo  legislativo.  Si  se  cree  .que.no  todos 
tienen  fuerza  para  manifestar  su  opinión— Señor,  si  no 
hemos  de  tener  carácter  para  esto,  es  preciso  contesar 
que   no  somos   propios  para   ser    republicanos. 

El  señor  Egana:  Cuando  ías  elecciones  son 
populares  generalmente  son  públicas  ,  porque  siendo 
tan  embarazoso  el  sufragar  en  secreto  es  preciso  mu» 
chas  veces  adoptar  el  primer  método.  Cuando  las 
elecciones  son  de  un  cuerpo,  lo  mas  regular  ha  sido 
gpe   sean  secretas;   pero    aun  en    la   realidad   cuando 


do  Jo  (fresen  ¿  joiéii  es  aquel  que  can  una  magnani- 
midad feo  di^o  republicana)  ,  quién  es  pues  el  que 
dice,  mi  opinión  es  porque  el  señor  tal  disfrute  de  tal 
empleo?  Yo  votaría  siempre  sobre  personas  que  afectan 
al  cuerpo  por  escrutinio  secreto. 

Ei  señor    Rozas :   Yo  creo  que  estamos  en   cir- 
cunstancias   deformar   un    nuevo   reglamento;  y. parece- 
mas    regular  que  por  ahora  nos  ciñésemos  á   los    esta- 
blecidos en   los... demás  congresos,    Este    punto     se    ha 
discutido  como   merece  en    los  cuerpos  deliberativos,  y. 
parece  -también   que    la    necesidad    ecsije  que  no    per- 
darnos  tiempo. ,  .cuando  hay  cosas  pendientes  de  mucha, 
mayor  importancia. 

El  señor  Lazo:  Asi  como  para  las  sesiones  pre- 
paratorias no  tu  b  i  ni  os  un  impedimento  para  hacer  el 
nombramiento  en  público-,  parece  .que  por.  ahora  no 
lo  tendremos.  Yo  considero  que  todos.,  los  señores 'que 
Gfiaii  aquí  son  dignos  representantes  de  Jos  pueblos ». 
y  que  tendrán  ei  carácter  de  decir  francamente  su 
opinión  y  con  que  si.. es  asi.,  que  cada  uno  vote  en- 
público,  pero  el  que  no  quiere,  no...  estamos  en  casé 
de  poderlo  obligar :  sin  embargo  yo  siempre  opinaré 
por  las  votaciones   públicas» 

Como  no  se  hiciesen  otras  observaciones  se. puso 
en  votación  la  siguiente  proposición  :  las  elecciones 
que  van  á  hacerse  serán  públicas  ó  privadas?  Cuatro 
sufragios  porque  fuesen  indiferentes,  tres  porque  fuesen  > 
públicas,  y  diez  porque  fuesen  secretas.  En  consecuen- 
cia de  esto  se  procedió; a  la  votación.-  hecho  el  es- 
crutinio resultaron  electos  ,  para  presidente  el  señor 
Cienfuegos  por  unanimidad ,  y  para  vice  el  señor 
Marin  por   doce   sufragio:*. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  -9  dejando 
para  la   siguiente    la  elección   de  secretarios. 

Sesión  segunda  ordinaria  del  l®  de  setiembre. 

Se  abrió    con  15   diputados.    Leida  Ja    acta   d©> 
la  anterior,  se    observó   por  varios  señores  que  no  de- 
bía ponerse  en   ella  como  se  había  hecho  la   mocioii  a 
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del  señor  Infante  en  los  mismos  términos  que  éi  la 
había  presentado;  y  después  de  faS.^«j| 
se  sujetó  este  punto  á  votación,  de  la  que  .reault^ 
acordado  que   se  rehiciese   la  acia,   y  omitiese  insertar 

dicha  moción, 

-  Sesión '  del  IS* 

> 

Se  abrió  con  asistencia  de  los  señores  ;  Albaiio, 
fcienfaego.,  Eyzaguirre  [don  Agustín]  ,  Ey^rre  [don 
Domingo],  ER-ana,  Eliaondo ,  Echeverría,  Guzman, 
GandaHliVs,  Infante,  Lazo,  Mar,),  O  vahe  <d»n  J»»e 
Toma,),  Ovalieíd«nJoíé  Antonio),  Rodríguez,  Hozas, 
Sdva,  Cribe,   y   Zanartá.  o 

Leyda  Sa  acta  del  anterior  fue  aprobada  y  ru- 
bricada por' el  seSor  presidente.  Se  .hiw>  indicación 
por  el  señor  Infante  que  constando  de  ja  acta  apro- 
bada, que  debía  antes  de  la  intaiaoion,  tratarse  de  la 
moción  que  tiene  presentada,  era  conveniente  se  de- 
terminase con  anticipación;. y  recibida  la  votación  de 
la  sala  á  cerca  del  particular  se  decidió  porque  tuese 
desechada  esta  moción.  .  .  ,  . 

A  continuación  se  nombró  la  comisión  que  debía 
recibir  ai  Supremo  Director  desde  la  puerta  de  la 
sala,  v  fué  compuesta  de  ios  señores  dipatados  Zanartu, 
.'-Guarnan  V  Gandarillas,  acordándose  que  los  secrétanos 
fuesen  hasta  el  /aguan.  En  este  tiempo  se  aviso  la 
venida  del  Egecutivo,  el  que  introducido  a  la  sala  por 
los  comisiónanos,  ocupó  el  lugar  que  le  correspondía, 
y  recibió  el  juramento  al  señor  presidente  y  diputados; 
retirándose    después  de   concluido  este   acto. 

El  señor  Marín  espuso  que  era  conveniente  se 
redactase  ó  hiciese  un  manifiesto  del  acto  de  a  insta- 
laeioo,  en  So  que  convino  la  sala,  comisionando  para 
ello  al  sene*  Egana.  El  señar  Infante  pidKj  sa  (>«»*»& 
una  nota  en  este  papel  que  acreditase  ser  su  parecer 
contrario,  y  se  reprochó  por  la  sala,  «$m*ndole 
salvase  su  voto  como  lo  hizo  para  que  «e  ;pí»«we  e» 
la   acta,  pero   de  ningún  modo   que  apareciese   en    el 

^M'S  Cuando  iba  á  procederse  á  elegir  ¡presidente  y 


• 


los 

více,  indicó  el  s^ñor  Infante  debía  ser  publica  esta 
votación,  y  después  de  discutido  el  asunto  declaró  la 
mayoría  deber  ser  secreta,  en  cuya  virtud  se  empezaron 
á  recibir  los  sufragios  de  lo  que  resultó  haber  salido 
por  unanimidad  de  sufragios  escepto  un  voto  el  señar 
C  ienfucgos  para  presidente  y  por  mayoría  el  señor 
Marín  para  vice  presidente  con  lo  que  se  levantó  la, 
sesión  anunciándose  para  la  siguiente  la  elección  dct^ 
secretarios.— Cienfuegos<—Echeverz* 

El  señor  Presidente:  Trataremos  ahora  del 
nombramiento   de  secretarios,  y  redactor. 

Después  de  preguntarse  á  la  sala  el  número  de 
secretarios  á  mas  del  redactor,  se  acordó  que  hubiese 
un  secretario*  y  un  redactor,  con  el  cargo  de  auto- 
rizar  los  acuerdos   de  la  sala  ,  con  el    secretario. 

Se  preguntó  entonces    si  debían  ser  del  cuerpo  , 
ó  fuera  de  él,  y  se  resolvió  que  indiferentemente. 

Se     voto   también    sobre    el  sueldo    que   debian  s 
gozar  el    secretario  y    redactor  „•    la    sala    acordó    que 
dos   mil   pesos... cada-  uno... 

Concluidos  estos  acuerdos  preparatorios  se  pro- 
cedió por  escrutinio  é  la  elección  de  personas ;  del 
que  salieron  nombrados,  para  secretario  el  señor  Eche- 
verz  ,     y     para   redactor  el    señor   Zanaríú. 

El  señor   Presidente  :   Parece    á    V,   SS   que  el 
oficial   mayor  quede  de  pro-secretario,  y   que  teniendo 
hoy    ochenta    pesos,  por  ese   trabajo  y  por  la  aptitud 
que  ha  adquirido   en  m  empleo,  se  le  agreguen  veinte  . 
pesos  mas,  que    hacen   cien  pesos   mensuales?. 

La  sala    se   convino  y   lo  acordó    así. 

Varios  señores  propusieron  que  se  observase 
provisoriamente  el  reglamento  de  24,  ínterin  se  revisa 
por  una  comisión  ,  ó  se  forma  otro.  También  se  con- 
vinieron en  esto.  Y  se  nombró  para  que  compusiesen 
la   comisión  á  los  señores  Egana,  Echeverría  y  Elizondo. 

Se  leyó  una  renuncia  de  don  Alejos  Eyzaguirre, 
diputado  por  Curicó,-  y  para  informar  sobre  estay  otras, 
que  se  anunció  se  habían  hecho  por  otros^  señores,  se 
Bombró  una  comisión  compuesta  de  los  señores  Rqz&s¿ 
EyzBguirre  y   Lazo, 


■™ 
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En  este  estado  se  levantó  la    sesión  señalándose 
para  la   prócshna    el    nombramiento  de    comisiones  y 
arreglo  de  secretaria. 

Sesión  tercera  ordinaria  del    11  de  setiembre. 

Se.  abrió  con    17  'diputados,  se  leyó  la  acta   de 
la    anterior  que  es   la  siguiente  : 

Sesión  .del  16-*- 

Se  abrió   con.  asistencia  ele  los  señores    Albano, 


lie  (don  José  Antonio);  Rodrigue/.,  Rozas,  Silva,  y  Oribe, 
Leída  la  acia  de  la  sesión  anterior  se  indicó 
por  el  seiíor  Ovalie  (don  José  Antonio)  que  no  debía 
copiarse  en  ella  la  moción  del  señor  Infante  como 
rechazada  por  la  sala:  ge  hicieron  varias  observaciones 
y-- se  acordó  por  doce  sufragios  contra  tres  en  -  favor 
de.  la  indicación, 

Se  pasó  á  continuación  á  la  elección  áe  se- 
cretarios y  para  hacerla  se  discutió  previamente  si 
dfeberián  elejirse  precisamente  de  la  sala  ó  de  fuera, 
cuantos  debían  sexenales  sus  atribuciones,  y  que  suel- 
do debia  asignárseles,  y  se  resolvió  por  mayoría  fuesen 
dos,  uno  encargado  de  la  redacción  ,  y  otro  para  las 
comunicaciones  y  demás  actos  de  secretaria;  que  fuese 
libre  á  los  señores  representantes  el  elejir  de  dentro 
ó  fuera  de  la  sala;  y  que  el  sueldo  de  los  electos 
fuese  de  dos   mil  pesos  sin   descuento, 

En  seguida  se  procedió  á  la  elección  ,  y  esta 
recayó. por  mayoria  en  el  señor  Zanartú  para  secre- 
tario encargado  de  la  redacción,  y  en  el  señor  Befae- 
verz  para  secretario  encargado  de  los  demás  ramos. 
Publicada  la  elección  significó  el  señor  presidente  que 
al  oficial  mayor  de  !a  secretaria  don  José  Antonio 
Prieto  por  sus  servicios  y  aptitudes  podría  dársele  el 
carácter  de  pro-secretario  y  asignársele  cien  pesos  men- 
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sítales   sin  descuento. -Convino  la  slla  ¿or  uiiaíiimídád. 
Propuso  el  señor;  presidente  m  ...observase  el  m- 
glázcento  del  anterior   congreso,   interna  se  ersaminaba 

por  una  comisión  y  pre&eniaha  á  la  sala,  <  Se.. acordó 
por  unanimidad .  y  fueron  electos  para  esta  -comisión 
los  seBores   Egana, ..  Echeverría    y  .Eiizondo., 

Se  leyeron  las  renuncias  ...del  señor.  Bilbao  y  úel 
señor  Eyznguirre  (don  .Alejo)  ,  y  se  .  mandaron  pasar 
á  la  comisión  de  poderes  ;  en  este  estado  se  levantó 
la  ¡sesión,  á  Jas  dos  de  la  tvxús.— Cien  fuegos.  —Eche- 
verz,   secretario. 

Ei  señor  Jnffsn ie  :  Cuando  la  sala- ha .  acordado 
ayer  que  Ja  moción  hecha  por  mí  no  se.  insertase  en 
la  acia,  ¿fue  su  espíritu  .que  ni  en  extractóse  pusie- 
se? Si  esío  es  asi,  será  esta  la  primera  .acta  que  apa- 
rezca en.  este  y  los  anteriores  congresos.:  en  que  noj«e 
ponga  la  materia  de  una  moción  que  se  cita,  Yo  pre- 
gunto si  ésta    ha  sitio  pues  la  intensión  de.  la  sala?  (a) 

El  señor  Ovalle  (don.  José  Antonio)*  Creo  señor 
que  la  acta  emtvrior  dice  algo  sobre  la  .  moción ....  del 
señor   Infante:  que  se  traiga  ..esta    acta,  y  se  lea. 

Se  levó  ,1a  acta,  del  14,  y  luego  ?se  .aprobó  Ja 
del  15.  Se  leyó  un  -oficio  del.- gobierno  contestando 
al  que  ge  le  pasó  por  la  Bala  anunciándole  Ja  elección 
da  presidente  y.  vice.; -Otro  del  mismo,  avisando  haber 
dado  órdenes  á  Ja  comandancia  general  para  que.  ...se 
.pusiesen,  á  disposición  de  la.  sala  Jas.,  ordenanzas  que 
le  pidió. .  Se  leyó  otro  del  mismo  acompañando,  una 
esposicion  del  cabildo   de  Qujüótá  dirijida  al  intendente. 

Se  mando  que  este  .oficio  con  los  documentos 
que  acompañaba,  y  otros  que  ge  hallaban  e-n  el  ar» 
chiyo  de  la  junta  pasase  &  la  comisión  de  gobierno 
luego   que  se    nombrase. 

Se  anunció  que  había  un  oficio  reservado  del 
gobierno,  é  inmediatamente  se  mandó  despejar  Ja  barra5 
y,  entró  la   sala    en    sesión  secreta. 


(a)     Esta    moción  sobre  la   cual  se  incuba  corre  publicada  por  su 
autor,  y  también  en  la  Logografía  á  la  pág.  88  del  número  anterior. 
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Sesión  cuarta  ordinaria  del* 20- de   setiembre. 

Se  abrió  con  13   diputados.  Se   leyó  la  acia  de 

la;, anterior  que  es  -como  sigue  ; 

Sesión  del  17* 

Se  abrió-- con  asistencia  de:  los  señores  Cien- 
fcrégos,  Marín,  Ey.zaguirre  (clon  Agustinjv  BymgaÍYro 
lijan  Domingo],  Egana.  Elizondo,  Echeverría,  Guzmán, 
I'ufante,  Lazo,  Ova  He  (don  José  Antonio/y  Rodríguez, 
Bozas, -Silva,  Uribe,    Zaiiartá/Echeverz. 

Leida  la  acia -del  anterior  observó  ■  el  señor 
Infante  que  siéndolo  acordado  -solo  que  no  se  copiase 
su  moción.,  notaba  que  ni  aún  se  hubiese  extractado, 
y  que  e^ío  lo  dejaba  en  descubierto,  porque  los  que 
encontrasen  la  repulsa  ignorarían  cual  era  la  propo- 
sición repulsada.  Se  contestó  que  siendo  lo  acordado 
por  la  sala  que  no  se  copiase,  no  copiarla  era  obe- 
decer el  acuerdo»  Que  en  la  acta  del  dia  14  se  indi- 
caba el  contesto  de  la  moción;  que  asi  no  era  ne- 
cesario repetirlo.  Convenido  el  señor  Infante,  fué  apro- 
bada   la  acta. 

Se  leyeron  dos  oficios  contestaciones  del  Su- 
premo Director  y  se  enviaron  al  archivo.  Se  dio 
cuenta  de  otro  en  que  el  ejecutivo  avisa  de  una 
subscripción  que  se  formaba  en  Quillota  para  nombrar 
delegado,  y  se  mandó ., llevar  al  acuerdo  oportuna* 
mente. 

En  seguida  despejada  la  sala  se  (lió  cuenta  de 
un  paquete  con  nota  de  reservado  que  se  acababa 
de  entregar  al  señor  presidente  y  se  mandó  llevaren 
discusión  para  la  sesión  de  hoy  veinte.  Con  esto  se 
levantó    la  sesión. — Cienfuegos, — Echeverz,   secretario. 

El  señor  Presidente:  ¿En  el  reglamento  interior 
que  ha  adoptado  la  sala,  hay  algún  orden  establecido 
sobre  los  oficios,  que  vienen  de  afuera?  ¿El  presidente 
los    puede  abrir? 

El   señor  Lazo :   El    reglamento    previene    esto 


lis 

misino;  y  es  (donJeLfin  ,de  que  .el  préndente  vee^  si 
contienen  algaíia  cosa  interesante  ,  y  dé  cuenta  a  la 
sala,  para    iim  inmediata  tneníe  se   ocupe  de    ella. 

El    Reliar    Presidente  t    (b)  También  me    permi- 

sala,    que   antes   de   entrar    en    la    «iatena     del 


que    oí e  uarece  impor- 


tará 

dia¿'-  le   haga    una  advertencia  , 

tante,  y    de  bastante  iirgeiieda. 

Ha  venido,  de   Coquimbo  el  señor, clon    Joaquín 
Vicuña,  que    se   halla   en     líii hacienda     adonde   io    lia 
iio   á    ver:   es  ..uno  de    los -señores    que    componen   M 
asamblea    de   Coquitnbo.     Me   escribe    también    él'  pre- 
sidente de   dblia  a$ansb!éa,  que  lo  es   el   señor  Solar: 
ek    un;  eclesiástico    muy   estimado  ea   aquella  provine». 
Me    ha   escrito     una    carta    en    que     me  .  comunica     el 
haber  ..sido    elegido   presidente    por    unánime   consentí- 
miento    de    todos   ios   miembros    de    aquel   cuerpo  á'uá 
que    contra     su    voluntad,    por  "haberlo,  separado   de -su 
vida  tranquila.   Me   dice  que  &e   gozaren    aquella  pro- 
vincia   una-  paz' inalterable,  y    que   «ola  tienen  el  dolor 
de  que    éri  Ja  capital  hayWinterp.retado.su3   acciones 
de   un   modo  contrario  -á  .su    honor:    que  -no  ^  piensan 
separarse   de   esta    provincia;    y   que    están   -dispuestos 
a  'cualesquiera     sacrificios    por     conservar    la     unidad. 
Después    siguió  ,  hablando  de    la   riqueza    del  ¡xnmeíai  , 
que    se  "ha     descubierto,    y    que   va  i    ser    la   riqueza 
lio   soio  de  -Coquimbo,   síüo    de- tqdo'-ol  pais,    pero  que 
solo   tienen  el  "sentimiento    de  que.,  dentro 'de   poco  no 
tendrán    quien   les    ^írva  ,  porque    todos  se    hacen  ríeos, 
Ef-W  carta    me    la'ha  traído  el  señor  don    Jjaq*mi^  Vi- 
cuña ;    y    entrando  á    hablar    esta    materia    con  .él,  te 
di  la\" 'baria   ú  oficio  que    este    cuerpo'  ha    mandado    á 
las  asambleas,    celebró    'iiíuetió,    y"   solo     me     hizo   e! 
reparo     que"    en      él    se     daba   a  entender  que   no  ten- 
drían  asamblea,  y. le   conteste  que  el  mismo  señor  autor 
ó  comisionado    que  se  habia    nombrado  para  escribirlo^ 
y"  que    era    miembro  de  este  cuerpo,   en   uña   gestión  o 
disputa  que  se  había  suscitado  en   el  congreso  sobre. este 
mismo    punto',   se  espíiró    diciendo.-  que    no  era  -su  in- 


(b)     Eclesiástico    prevendado  deán  de  ia  catedral. 
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léfiCftft  e!    que    se   abolíase  "aquélla     asasnbléft  ,     ni    la 

da  -Concepción,  que  lo  que- únicamente  no  le  parecía 
bien,  ó  lio  era  su  dicto*1"?1'1»  era  ^ú0  s"  *leeliU%rt;e  &°~ 
berana  cada  provincia,  pero  que  de  tío  ser  ffei  po- 
diño  ■tener  -ssh  *W»Wéa«--j  que  entendiesen  ea  10  eco  • 
nómikrdé  ss^  rAjuíctiváaripiíovracks  con  dependencia 
s Minore    de   un-    centro     común. 

Continuando  sobre  esto  me  dijo  -  que  era-  la 
intención  de  aquellas  -provínolas,  que  se  lea  conceda 
tener- ¡su  -asamblea-porqué  están  e&iimdós  --yn  de  tes 
males  qae  han  sufrido -por  no  tener  itá.- cuerpo  como 
este  que  contenga  ios  abasos  de  los  ¿gobernantes  que. 
les  mandan:  que  en  todo  lo  demás  están  prontos 
-  á- obedecer -y'  á  depender  de  un  centro  común.  Que 
á  oías  de  esto-quieren  qao  •  se  les  eofeeda  lo*  diezmos; 
no  b®  términos  de  ecsrjifios  -con -violencia,  sino  que 
eí  congreso-Íes  conceda  ■  si,  h«l!a  por  conveniente,  ta¡ 
administración  de!- diezmo  de  aquella  provincia,  con 
el  cargo  de  que -dotarán  ios  curaa^  y  todas  aquellas 
igle^d?;  y  lo  sobrante  io  des-tinar-án  para  consolidar 
i  el     crédito    provincial.  ■ 

.  Me  hí-i  dicho  también  que  quieran  e4ab,e(*er  una 
^  casa  de  moneda,  pero  no  independiente  de  !á  capital, 
*i"no  que  quieren  un  cutio  y  que  de  &quí  vayan  ios 
quevhan  "de  reliar:  e%ta  es "por  la  conveniencia  misma 
de  i  -estado  ,  porque  me  dice  que  toaos  los  anosv-per- 
.évr&  el  estado  59  -  mil  pmm  de  h  pk-tá -qae  llevan 
en  pina  loa  ingleses;  y  ahora  Contesta  rijueza,  si 
hastoaquí  ha  dado  50  y  tantos  mil  mareos,,  que  qui- 
tábanla! estado  ■  oO  -mil  pe --os,  ahora  serán  «500  liííl 
ioi  que    pierda. 

Luego  se  habló  sobre 'el  estanco  de  tabacos  y 
de    la  desesperación  ■  de   Coquimbo  en   esta  p*rre. '(■■■;) 

-Volviendo  á  la -moneda,  como  es  ■  posible  que 
deie  de -venderle  toda  aquella  ¡dala  quédale  de  aque» 
líos    minerales  , -y  -qtfe     es    tanta—  además   ios    pobres 


[c]  '  Esta  desperación  es  la  de  todo  e!  estado  chileno,  que  en  la 
plantificación  de!  estanco  cee  reconocer  da  "época  mas  ■■humidaírte 
á&-  la  marcha  de    m  revolución. 
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quisieran  ver  su  dinero  para-  proporcionarle  lo'  nece- 
sario y  que  no  lo  puedan  hacer  con  la  plata  en  pasta: 
los  comerciantes  quieren  lo  mismo  para  continuar  su 
giro,  y  como.,  no.  pueden  venir.,  muchas  veces  á  la  ca- 
pital, por  ios  .gastos,  que  se  les-  .origina  y  lo  largo  y 
molestoso  de.  ios  ..caminos  ;  para  remediar  .pues  todo- 
eito  parece  .que  no  hay ..  otro  v,advj trío  que  concederles. 
Ja    casa,  de    moneda  * 

Solicitan  también  e-1 .  'quB,  los-.habitantes--.de 
aquellas  provincias,  goco-n,..  respecto  á  los  .puertos,,  de 
las  mimas  ieye$  y.  .privilegios  .que  rigente  a.,  cuanto  á 
los  puertos,   de   la -capital-. 

Esto  fió    lo  que  rae  espresó.,: y  que- -siempre  que  ■ 
se- haga    esto,  .está. o;  pronto?     á-  entrar    por.  todo     lo 
demás,  y    á  ..mandar- .sus.  diputados  al.,  congreso. 

Otra  casi  se  e-apresó  que  luego  que  se  haga  la-. 
con.stitucion.se  envíe  á  la-,-asa,um]éa-pana  .que.  la  revise. 
Se  ofreció  ^  hablar,  a  i  l.i  que  aLSendr  Director  se,  hablan 
ofrecido  cien  mil  pesos  para  esta  espedicion  á  Chibe 
y  ..-él.  dij:,0;  que  no  había  embarazo,,  porque  aunque 
cuando-  él  salió  de  allí  oo  habia  nada  de-  esto;  .pero 
que.  no.;  creía,  hubiese.. -embarazo  para  contribuir  .con 
esta   suma., 

Considerando.,  pues  las  -circunstancias  en  que  nos  ,. 
hallamos..*  que  este  mismo-,  señor  individuo.,  de  aquella 
asamblea,  me  ha  apuesto  todo  esto  :.  que,  es  .  preciso 
aprovechar  de  ocasiones  tan  bellas,  y  cu  ando -se  ha.  -.. 
descubierto  una  riqueza,  con  que  la  providencia  pa* 
rece  que  quiere  enjugar  las  lágrimas  que  los  ameri- 
canos han  vertido  por  espacio  de  15  anos.  Hemos 
de  tener  presente  también  que  esto  ha  de  producir 
celo  al  español,  y  que.se  apresurará  movido  dei-iote- 
réf  á  espedicionar.  sobre  este  país :  que  también  esto 
mueva  á  la  Sania  Alianza  para  que  ayude  al  español 
en  sus  empresas:  al  portugués  también  lo  puede 
mover  como  mini&tro  de  la  Sania  Alianza,- &  estender 
sus  miras  sobre  esto  y  tal  vez  tome  la  providencia  ó  se 
apresure  á  aprovecharse  de  Chibé ;  !  qué  males  no 
nos  traería  esto,  ó  que  á  Coquimbo  venga  una  es - 
pedicion;    que   seguramente  no    sería  resistida  por   no :í 
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haber    fuerza  suficiente  en   aquel   país!  Mucho  mas  se 

!  puede,  presumir   esto   por    las    grandes    riquezas,    que 

contiene  aquella  provincia,  pues  desde  qué  se  descubrió 

la    América. no    ímbtá  dado.. ¿anta    plata,  como  puede 
-esta    mina   rendir  ;   ya  sabemos<';  que  esta  -  es   la    mau- 

.  zana  de    la  discordia.*   la   riqueza   es     la    que     mueve 
el     corazón  del    hambre  y    es -la   causa  .de  sus-guerras, 

;■  y   di«encio-nes.- Por  todos  estos   principios  pues  debemos 
procurar    con     la    mayor    ecsigencia  .  tratar    sobre    la 
■  unión    de  aquellas  provincias  ,    y    de  este  modo   estar 
unidos   á    ellos    con  vínculos    Jes    na  as    -estrechos  ,    no 
-sea  que    .después     ia     provincia     de  '  Coquimbo  ,   .por 
ejemplo,  hallándose-  abundante     en   -riquezas,,  y -con 
-ente  -mineral  que  ha  de    producir  millones  de -millones, 
..••-se    niege^á   entrar  en    la    unión,    porque' no-hay  duda 
-que   las  riquezas -producen  cierto  orgullo  y  superioridad 
.sobre  los '-demás;  ellas  también  aumentan-la  población; 
-  asi  es.    que-  dentro  .de    un   par  de  anos-  hay  en   la  pfb- 
-■  -vincia.de    Coquimbo    doscientas    mil  almas;    y   si    nos 
-negamos  con    terquedad -ahora  á   lo    que  esta  provincia 
.-  tan-, justamente  =pide;   puedo  que-  con  las -riquezas  que 
-■van  adquiriendo  se    nieguen  -enteramente   á   unirse  con 
nosotros.  ¿Y  qué  bienes -no  perderemos  por  édo?  ¿cuaa- 
-íos,  males,  y  abatimientos--no    vendrán    -sobre    nosotros 
al     ver    que  .  aquellas    provincias    ge      ecsa-Uan  ,  ■  y  ■  se 
■engrandecen,    mientras  ésta  vaya    cayendo  cu-  el    aba- 
stimiento? ..Ahora- nos    ruegan   para  unirse  con  nosotros; 
y  .después.-  aunque  íes  rogo e oíos  aóésa   no  -  haya   para 
.  npsotros.. entrada.-' Por    estos- principios    pues,    y    como 
representantes  ■-  d&  iodos,  los,  pueblos,  no  debemos  aban- 
donar    esta  ocasión,  ya   que   se  nos  presenta.  Me  había 
parecido  ^oportuno  que  ule  parece  a  la  sala  que  hable 
con   el- señor.  VieuSa   (que   pasado    mañana -se  vá);  yo 
le  iré   á    ver.  y    volveré  .á  ..hablar  con  él  para  que  me 
especifique,  todas   las  aspiraciones  que    tienen  aquellas 
provincias,,,  para,  que, haciendo    yo  itna   lista  de  todas 
ellas  .  aquí  se.  discutan  ,  y  se  resuelvan  lo  que  parezca 
conveniente  j  y  yo   le   escriba   al   séSor  -Vicuña  lo  que 
se  |aya   acordado:  entonces  puede  oficiarse  á  la  asam- 
blea de. .  Coquimbo,  haciéndole'  -  ver  todas  aquellas  cogas 
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en    que  ■  coivv-iene  ■  efáe.   congreso  y  pura  .que-  así  da* 
pronta     providencia  5    para  que  vengan  los   diputados.; . 
porque,  si  esperamos  que   ellos    contesten  eon    alguna 
acrimonia  al  congreso,  se  irán,  essaltando  las    pasiones  ,. 
de    modo  que  pueda  resultar  no  fuaesto  rompimiento.. 
Todo  esto   se  podía,  allanar,   mandándose    este   oficio; 
y    entonces,  no    sería     necesario   que ,  viniesen    dos   di- 
putados, de  allí  (como  se  dipe),para  que  formen   con.. 
los   de   aquí.,  y    ios.de    Concepción,  una  asamblea  pre* 
¿oratoria  •    f',f%    VF,   SB.    ven    los    males-,  qoe^   esto, 
podrá  .traernos*:   esto    es  lo  que    he  pensado:»  V\ *  US*. 
verán  si  es  conveniente  .que  .se  dé   est^  ¡:aso^ 

El  gen.oi:  EgaSa  ;  Tan  lejos  estoy  ..  ni  como. 
persona,  .particular  ,  .ni  como  persona. de!  congreso- 
tan  lejos,  he  estfulo  de  .proponer  que.,  sa. disuelvan  las., 
asambiéas?  que  ren  m ¡¿  "gestiones  particulares  hablando 
con  el  Director. y  los  minktrjn&  íes  .he  dicho  que  no. 
traten,. de  proponer  á  las  provincias  que  disuejvati  sus.,, 
asambleas,  (d)  ,Ejr.e&e    oficio    que  se    les     remitió,   no. 


(d)     Juntas  ó,  asambleas  l.mn:  sido,  en  nuestra  revolución   palabras, 
aciagas.  Los  Lanzas,  los  Castros    fundadores  de   las    juntas  que    han. 
skloja   cuna  de  nuestra  emane  i  pación  tubieron  ia  suerte  que  detallan 
¡os^siguieates  :  •■ 

Oficio  del  señor  don  Manuel  -de  Goyenecke,  general  en   gefe de  la  espe>-. 
dicion  aucsiliar  contra  los  revoltosos   de  la  Paz. 

Esemo.  Señor. -Tengo  el  honor  de  instruir  á  -V.  E.  de  la 
feliz  conclusión  y  -.-esterminio  de  los  rebeldes  refugiados  á  Yunga, 
incluyéndole  copia  del  parte  original  que  acabo  de  recibir  del  co- 
mandante de  las  tropas  destinadas  a  este  fin;  y  he  dispuesto  que 
ambas  cabezas  se  presenten  en  esta  plaza  colgadas  en  una  horca  , 
y  la  del  gallego  se  ponga  en  la  ■  cuesta  por  donde  fugó  de  esta 
ciudad  haciendo  fuego  y  resistencia  á  las  armas  del  Rey;  y  la, 
del  sanguinario  Lanza  en  el  pueblo  de  Chulumaní,.  para- escarmiento  •■ 
de  malvados  y  testimonio  público  del  desenlace  que  tienen  las  e@n, 
mociones  de  esta  clase.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Cuartel 
general  de  la  Paz  22 *  de  noviembre  de  1809.- Escmo,  Señor— José 
Manuel   Goyeneche. 

Oficio   del  comandante   de    las  tropas  que  fueron   destinadas  d  la  per  i 
secucion   de  los  rebeldes  que  profligaron  de  la   Paz. 

Al  fin  pagaron  los  perversos  Manuel  Victorio  Lan$a?  y  Gav 
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se  les  diee   cosa    que   puecia  hacerles  creer  e^ío.    Dos 
espresiones    s»e  encuentran  en  ese  oficio:  la    primera  es 

br\e\  Antonio  Castro  sus  iniquidades.  Di  á  V.  S,  parte  de  haber 
despachado  al  punto  de  Viri  al  capitán  Sierra  con  mi  ayudante 
provisional  Soíis  con  cincuenta  hombres  á  perseguirlos,  disponiendo 
que  treinta  Indios  de  Yrupana  ecsaminasen  el  bosque  donde  llegué 
á  entender  se  habían  refugiado.  Estos  indios  fiyies  los  siguieron 
por  el  rastro  de  las  huellas  ,  y  luego  que  los  divisaron  frente  de 
ía  embocadura  del  rio  Totorani  les  intimaron  se  rindiesen.  Lanza 
toreó  un  esmeril  y  disparó?  pero  no  dio  fuego,  é  inmediatamente 
les  dispararon  y  cayeron;  les  cortaron  las  cabezas  ,  y  este  pueblo 
hoy  á  las  12  del  dia  ha  tenido  la,  escena  de  verías  entrar 
por  la  plaza  á  presencia  de  todas  las  tropas  formadas,  y  colocadas 
en  la  misma  horca  en  que  el  cruel  y  sanguinario  Lama  colgó  á 
¿avala  y  otros.  Con  la  muerte  de  estos  malvados  contemplo  fene- 
cida la  revolución;  para  ejemplo  del  partido  donde  tenia  Lanza 
algunos  sí  euaces,  he  dispuesto  que  queden  en  !a  horoa  hasta  mañana 
que  las  remitiré  á  esa  ciudad  para  que  sirvan  de  escarmiento  á 
otros. -Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Cuartel  de  Cbulomaní  y 
¿noviembre  19  de  1809. —Señor  general  en  gefe  don  «Jptá.Manuel 
de  Goyenecbe.    Dom ingo    Tnsían» 

CAPITULACIÓN. 

El  señor  general  don  Manuel  iieigrano  ^p fe  del  ejercito  de 
Buenos  &yres,  y  el  coronel  don  Felipe  de  la  Hera  enea* gado  por 
el  de    la  vanguardia  del    Perú    han  acordado  lo  siguiente  : 

Ahí.  1.  °  El  ejército  del  Perú  said'á  mañana  á  las  10  de  la  plaza 
de  Salta  con  todos  los  honores  de  la  guerra  quedando  ahora  en  la  posición 
que  ocupan  las  tropas  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata.  A  las  tres  cua- 
dras rendirá  las  armas*  y  se  entregarán  con  cuenta  y  razón,  como  iguale 
mente  artillería,  y  municiones» 

2.°  El  general,  los  gefes  y  demás  oficiales  prestarán  juramento 
de  no  volverá  tomar  las  armas;  y  por  todos  los  soldados  del  ejér- 
cito, á  quienes  les  concede  el  señor  general  Beigrano  que  puedan 
restituirse  á  sus  casas,  como  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  Ja 
Plata,  en  las  que  se  comprenden  las  de  Potosí ,  Charca*  ,  Cocha- 
bamba  y  la  i  Pai& .     (* ) 

3.°  Se  conviene  el  general  Belgrano  en  que  se  le  restituyan 
los  oficiales  y  soldados  prisioneros  que  hay  en  la  plaza,  y  terri- 
torio que  se    evacúa,  y  pide   que  el  general  Tris  tan  estimule  á  su 

(*,)  Esta  cruel  política,  ó  d  lámenos,  esta  imprevisión  estupenda;  üoZ- 
vió  á  poner  ¿a  espada  en  las  manos  de  los  mismos  que  acababan  de  det 
solar,  é  incendiar  numerosos  pueblos  en  eí  Per \w,  sacrificando  en  los 
cadalsos,  y  al  Jilo  de  su  espada  millares  de  peruanos,  kilos  haciendo  el 
desprecio  que  mtrscian  las  condicciones  del  caballero  vencedor,  continua' 
fon  (as  debastaciones  y  la  guerra  en  los  desgraciados  pueblos  del  Per ú^ 
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que.  una  de  las  cosas  que  afligen  al  Director  y  á  la 
Nación  es/  ver  umi  especie  de  división  y  que  esto 
le  aflige  al  Director,  porque  magistraturas  que  no 
están  i  imitadas  por  una  ley,  no  saben  hasta  donde 
llegan  sus  fVu'ultadea.  En  otra  éspresioií  de  ese  oficio 
se    dice  que    la  junta  se  disolvió  con    docilidad  :    pero 


general  en  geíe  para  el  cange  de  los  prisioneros  hechos    en   las   di- 
ferentes   acciones  de  guerra  desde  fa  del   Desaguadero  inclusive. 

4,  °  Serán  respetadas  las  propiedades  asi  de  los  individuos  del 
ejército,  corno  de  ios  vecinos,  y  á  nadie  se  molestará  por  sos  opi- 
niones políticas.  En  que  se  incluyen  los  oficiales ,  ó  vecinos  da 
cualquier  otro  lugar. 

5.°  Los  caudales  públicos  quedarán  en  tesorería  bajo  -cuenta y 
razón   que  deberán   presentar  ios  ministres  de   hacienda* 

6.°  El  cuerpo  de  tropa  que  se  halla  en'Jujui,  deberá  retirarse 
sin  causar  perjuicio  alguno  en  su  tránsito  al .  interior,  llevando  sus 
amias. 

7-.  °  El  general  Beígrano  conviene  en  que  el  general  Tristan 
haga  un  espre¿o  á  su  general  en  gefe  remitiéndole  copia  de  este 
tratado. 

-  Y  para  su  mayor  validación  lo  firmaron  en- da  Tablada  de 
Salta  á  20  de  febrero  de  1813.  Manuel  $félgratio*~ Felipe  de  id  He- 
ty/,  — Ratificado,  por  mí,  y  ei  Consejo  con  los  demás  oficíales  de 
graduación  de  teniente  coronel  inclusive  arriba,  en  la  noche  dej 
misino  día  20 Pío  Tristan. 

He  aquí  dos  Lanzas  Juntieias*  y  dos  Tristanes  Disyuntivos 
(se  nos  antoja  Mamarios  asi.  para  feupíir  a  las  denominaciones  patriotas 
y  Sarracenos)  que  ofrecen  e!  mas  estupendo  contraste  eri  el  desen- 
lace de  sus  respectivos  empeños,  y  en  su  suerte,— Los  Tristanes  gra» 
dual  mente*  han  reñido  á  ser  suJ^itktivos  fqaien  nos  quita  decirlo  asi), 
y  apoyados  en  la  sangre  humeante,  y  miembros  desbrozados  de  los 
Langas,  merecen  hoy  (as  primeras  distinciones  y  confian  •-■as  de  la 
Patr«a. -Los  Lanzas:  el  uno,  ofrecido  sobre  ios  patíbulos  en  cuartos 
ensaita-ios  en  m  sí  rumen  tos  de  ;  ía  infamia  del  crimen.  &  ia  espeeta- 
cion  pública.  El  otro  que  ha  sobrevivido  para  vengar  la  causa  de  la 
libertad;  y  á  quien  las  vicisitudes  y  desgracias  de  ú\ez  y  ajete  años 
no  pudieron  arredrar  su  valor,  ni  entibiar  su  entusiasmo  patriótico. 
Este  campeo:-'  de  .ia  libertad  que  burlando  siempre  ios  empeños  dei 
enemigo  común,  ha  sido  todo  ei  tiempo  de  ía  revolución  el  Manuel 
Rodríguez  del  Perú;  hoy.  arrancado  á  les  lugares  en  que  su  cons- 
tancia, su  valor,  sus  virtudes,  supo  hacer  el  asilo  de  la  esperanza 
dn  ía  Patria,  apegar  cíe  ios  Tri ¿tañes  de  les  Goyeneche  y  de  todos  los 
Disyuntivo»,  cuyas  armas  llevaban  ei  terror  por  todas  partes,  sienta 
ei  peso  de  una  ejesistencíñ  errante,  proscripto,  perseguido  de  muerte^ 
y   mendiga  ia  hospitalidad  en  partes  estnifías!!!! 
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no  es  decirles  por  eso  que  disuelvan  sus  asambleas  ; 
y  aúa  pueden  ver  que  en  el  hecho  misrno  de  haber 
desaparecido  ia  junta  al  tiempo  prefijado,  la  provincia 
de  Santiago  solo  quiere  la  unión  con  las  otras  ,  y 
obedecer  dócilmente  á  las  autoridades.  Igualmente 
como  persona  particular  yo  misino  he  publicado  en 
un  periódico  lo  ^ue  tiene  pensado  la  Nacían  entura. 
y  bu  provincia  4-d  Santiago,  J 'atn^s  me  h^  opuesto  á 
estas  asamblea*,  siempre  que  eean  dependientes  y  su- 
jetas  á  ia  legislatura  general»  La  consüiuclori  de  ¿3 
dice  :  que  tengan  sus  asambleas  de  diputados  elegidos 
por  los  pueblos,  que  tengan  á  su  cargo  todo  lo  eco- 
nómico, y  aui  en  aquello  que  fuese  general  se  Jes 
co&G^da  mucho  mas  de  lo  ;ue  tienen  ahora,  (e)~eomo  es 
el  que,  eligiesen  íoé  delegados  con  la  condición,  sola 
que  los  confirmare  el-  ejecutivo,  pqrqqs  el  Director 
no :  podría  responder  de  ■  ia,  seguridad  dq.  ios  pueblos, 
si  los  delegados  no  eran  de  su  noo>maeioa-/  pero  aun 
á.:  estos  las  asambleas  podían  destituir  de.  í|it  empleo 
siempre  que  no- -cumpliesen  con  su  cargo,  dando  cuenta 
al  egecutivo.  He  aquí  que  por  mi  particular,  y  per 
lo  que  el- congreso  de  23  dispuso,  nunca  se  ha  querido 
que  no  tengan  asamb'éas.  No  es  pues  el  oficio  el  que 
puede  darles  alguna  sospeche. 

Volviendo  á  sus  solicitudes  :  que  tengan  casa 
de  moneda:  ¿y  acaso  de- tener  una  ct*sa  de  moneda 
se  sigue  tener  una  división,  no  digo  general  ni  aun 
municipal?-  Pregunto  :  ¿  en  todos  Jos  .países  no  hay 
casas  de  moneda  en  ías  provincias,  y.  siempre  de- 
penden estas  de  los  gobiernos  centrales?  No  las 
había  en  Potosí  y  en.  Popayan ,  y  aeasq  por  eso  de- 
jaban  de  depender  inmediatamente  el  uno  del  vireynato 
del  Perú*  y  el  otro  del  de  la.  Nueva  Granada  .?  Eso 
no  es  de  ningún  momento  y  muy  útil  sera  que  la 
tengan    si  ac**so    la   pueden    sostener, 

'•'Que  quieren  tener,  y  hacerse  cargo  de  sus 
diezmos,  ,,  Eso  necesita  también  de  cierta  consideración: 
está   muy  bien  que   tengan     esto,,   pero     serís»    preciso 

[e]    Se  demostrará  la  inecsactitud  de  e¿ta.  aserción  en  otro  lugar* 
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que  concurriesen   á    las  cargas    generales. 

El  señor  Presidente:  No  solo  me  dijo  esto, 
uno:  6i  con  qoo  nos  den  alguna  cosa  con  que  inatener 
á  ios  empleados,   con   ésto   quedamos  contentos.,, 

El  señor  Egaña  :  Sellar  :  eso  pertenece  á  de* 
tilles.  Loj  señores  de  Coquimbo  verán  lo  que  bast* 
para  mantener  sus  empleados,  y  entonces  aprovecha- 
rán del  resto  ;  pero  eso  procede  de  que  conozcan  sus 
fondos,  y  nada  ie  conviene  mas  á  ia  provincia  de 
Santiago  qne  el  que  cada  provincia  se  hiciese  cargo 
de  sus  fondos,  y  pagase  á  sus  empleados,  con c ar- 
riendo todas   pronata     para   los   gastos  generales. 

Por  ¡o  que  hace  á  los  puertos:  es  convenien- 
íisimo  á  toda  la  nación  que  se  abran  todos  los  puertos, 
pero  al  mismo  tiempo  es  necesario  que  haya  como 
guardarlos  y  como  precaver  los  abusos  %  porque  sino 
hay  como  guardarlos  ,  mas  bien  serian  una  ruina 
para  la  nación  y  para  las  provincias.  Si  en  Coquim- 
bo se  puede  conciliar  todo  esto,  no  hay  el  menor 
obstáculo  p^ra  que  se  íes  conceda.  Oja^a  fueran  fran- 
cos todos  los  puertos ,  porque  en  todo  junto  donde 
se  puedan  evitar  los  contrabandos,  es  útil  que  los 
haya.  Todo  esto  manifiesta  que  tflií  hay  alguna  es- 
pecie de  prevención  ,  jiay  equivocaciones  :  acaso  cre- 
en qie  Santiago  se  oponga  á  algunas  cosas  que  debe 
desear  Santiago-;  y  acaso  eren  en  la  asamblea  de  Coquim- 
bo ,  que  ellas  pueden  hacer  muchas  cosas,  y  ai  ro- 
ñerías en  ejecución  se  verán  sin  potencia '■  para  eHo  .• 
a$í  jes  que  en  estos  gastos  ,  si  tienen  fondos  para 
cubrirlos  santo  y  bueno,  Mas  no  es  este  el  dia  en 
.qu3  debemos  analizar  estas  cuestiones.  Yo  he  creido 
señor  ,  que  seria  lo  mas  conveniente  que  se  comí- 
síopasen  dos  personas  que  se  dirigiesen  á  cada  provin- 
cia ,  ya  que  quieran  plenipotenciarios:  en  el  oficio 
mismo  se  les  dice  que  con  án^ia  desea  este  cuerpo 
que  lleguen  sus  diputados  ,  ó  bien  sus  negociadores, 
iSe  les  ha  dicho  igualmente  que  su  constitución  será 
ratificada  por  ellos  mismos,  aunque  no  puede  ser  esto 
por  asambleas  ,  porque  asi  es  quitarnos  la  naturaleza 
da  euerpo  legislativo  ,    y    lo    contrario     seria    contra 


m 


121 

todos  los  principios  ¡  porque  sé  Vería  entonces  que 
teniendo  igual  valor  el  voto  de  las  asambleas  de 
Coquimbo  y  Concepción  que  la  de  Santiago  que  debe 
tener  mas  votos  por  su  mayor  población,  esta  ten-, 
dria  que  someterse  á  la  voluntad  de  fes  otras  dos 
provincias  contra  los  principios  mas  evidentes  y  mas 
comunes  en  política.  Lo  que  se  les  ha  propuesto 
son  dos  cosas  :  la  griméra,  que  directamente  los  ciu- 
dadanos aprueben  la  constitución  ?  como  se  ha  hecho 
en  Francia  y  en  otras  partes,  que  en  cada  distri- 
to se  pone  uua  mesa  donde  cada  ciudadano  esprese 
su  voluntad.  Ma-s ,  he  visto  en  el  Registro  Oficial 
otro  método  que  me  padece  mejor,  y  es  que  por  ca- 
da quinientas  almas  se  nombre  un  diputado  que  á 
nombre  de  ellos  ecsamine  la  constitución  :  (f)  este 
método  es  muy  bueno ,  y  cualquiera  otro  lo  será 
siemdre    que  no  perjudique  á  la    masa  de  sufragios. 

El  señor  Presidente  :  Creo  también  que  por 
esa  parte  proceden  de  buena  Sé  .  qorque  hablando  yo 
sobre  que  las  tres  provincias  teniendo  igual  número 
de  votos,  si  ss  unían  las  dos  tenían  el  capítulo  he- 
cho ,  lo  que  seria  muy  injusto  ,  por  j&e  constando  la 
provincia  de  Santiagp  de  mas  de  quinientos  mil  ha- 
bitantes ,  las  otras  dos  apenas  tienen  trescientas  mil.- 
y  me  ha  dicho  que  ,  ¿  por  qué  no  se  ha  hecho  la 
división  de  las  otras  provincias  que  previene  la  acta 
de  unión?  Yo  creo  por  la  conversación  que  tube, 
que  todo  es  justo  lo  que  eilos  piden,  También  me 
dijo  que  querían  poner  un  tribunal  de  apelaciones 
que  estubiera  sujeto  al  Supremo  Poder  Juéicial,  por 
que  dicen  que  es  cosa  muy  dura,  el  tener  que  so- 
meterse  al  -arbitrio  de    un   solo    hombre  ,  de'  juez  de 


[f]  No  dice  el  Registro  Oficial  que  cad?  ñ i ptündo  por  quinien- 
tas almas  ,  ecsamine  aisladamente  á  nombre  de  elios  la  constitu- 
ción. Ala  pag.  37  del  núni¿  3.°  dice  litera  mente  :  " cada  uno 
,,  de  los  treinta  y  dos  partidos  que  elijan  represen tantes  ai  ton- 
5,  greso  forme  mía  asamblea  eligiendo  para  e  lo  un  diputado  á  lo 
,,  menos  ^or  cada  quinientas  almas  de  su  Tíspícíha  población, 
„  y  á  estos  se  presenten  esos  trabajos  [  la  constitución  ]  para  su 
)i  ecsamea. 


122" 
letras   y    que  no    fenga    el    ciudttdano    aquel'  derecho 

tari  natural  y  ten  sagrado  de  apelar  ,  pues  aunque 
lo  tienen  en  la  capital  ,  ia  distancia  y  la  falta  de 
recursos  se  los  impide.  En  todes  partes  ío  vemos,  y 
hasta   el;  rey   de    Kspana  ,   ¿  do    tenia  sus   cámaras  de 

%pelaolün*es  en  diferentes  partes-,  ó  esos  tribunales  que 
se   llama  han    audiencias  ? 

E!  señor  Egima  :■  Sobre  tribunales    de    justicia  , 
»caso  no  habrán    visto    ia    constitución    de  23  ,   donde 
Be  dice  que  todas*   fas  provincias  tengan   sus    cortes  de 
apelaciones    cuando,  tengan    como    mantenerlas;. ahora 
no.  hay  mas   que   una:    si  no    hay  mas,,    es.  porque  no  , 
bey    como   mantenerlos.     En   que    la   provincia  de.  Co- 
quimbo tenga    su  corte    de    apelaciones  ,    yo     no     veo 
alguna   cosa  que  p,yeda    perjudicar    á     la.'  unidad  ,   ni 
e.u    esríg  asambleas  siendo  .  constitucionales.     Por  lo  que.. 
hace  á Jos   votos,   seria  un    atentado   y    un    escándala 
para  todas,  las   na.cibii.esr  9  que  creerían     que    eramos,  el 
pueblo-  mas  ignorante    de  todos  ú    pasaremos  en  bian- . 
eo  y  p  ®. nii.it  les  em.cs  igual    numero   de  votos  á  las  pro- 
vincias sin  atender  á.su  población  (g)  :  ni  eitos  han  de 
convenir  conforma  á    los    principios  legales   que  sea  de- 
otro    modo,     ni.  nosotros .  les.-  podemos.,   permitir   otra, 
c,osav 

Decía    pues,   que    se    apresurase,   el    congreso    á-- 
mandar  en  comisión    uno    de    sus    miembros-,  á     cada, 
provincia.     Yo  creo  ,  señor  que  todo    procede  de  eq-ui-  . 
vocación.,    y   falta   de    análisis.*  unas   cosas  pretenden, 
que  no  saben  6  si  conseguidas  >   las     podrán,    .sostener  9 
y  yendo   una    perdona-  del   mismo   congrio.,,    que...  les  . 
hffga   ver    la   voluntad -general     de  este    cuerpo,     que 
iodos  sus  deseos,  se  dirijeia   á  la  u  non  y    irán  ¡uiiid>id5 
y  que  los  sacasen   de    algunos  errores,  en  que  pueden 
estar  imbuidos  ;  creo    que  se  allanarían   á  todo,    y   se 


\g]  Es  justamente  lo  que  resalía,  ofreciendo  la  acta  de  los  treg 
Potencíanos  líenos  .  como  la  base  del  desenlace  de  la  organización 
política  del  Estado.    ¿  No  es  esta  una  verdad  ? 
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-lograrian  Jos    mejores  'resultado*.     Propongo    pues   &! 

'Congreso  ,  y  hago  formal  moción  psra  que  vaya  una 
persona  da  esto  cuerpo,  y  autorizada  .por  él  á  cada 
una    de  las    provincias, 

El    seÜor    Infante :  Mocho     me     complasco   al 
•oír    que   el  seSor     preopinante   cede    en    alguna    parte 
de     sus     anteriores    opiniones.     Dije   en    cesión    prece- 
s-dente,  que    eo   una  reunión    que   tübinics    en    el  pala- 
cio directorial;  el  preopinante  habia  dicho   al  Director, 
que.no    debia   haber   permitido   ni   asambleas  ni  juntas-, 
■y.  ahoía    nos   dice    qi^e    no   se    opone    á    ei|as.     Podrá 
•responder,    que    se  expresó  así    porque    no   -había    una 
ley    que   las  permitiese  ,  tampoco    ahora    la    'tenemos  s 
y  sin  embargo   se    decide  por  su    aprobación.     'Gracias 
á   ios    pueblos    que  -saben  de    cuando   en  -en ando  reu- 
■nir*Q    ¡jara   reclamar    y   sostener  sus  sagrados  derechos,, 
á  pe*ar    de   las  autoridades  que    han   constituido. 

■En  cuanto  á  ía  conversación  que  lia  tenido 
el  señor  presidente  con  ¡ese  \mú\íá\\o  de  la  asamblea 
de  Coquimbo ,  yo  creo  que  de  ella  no  resulta  otra 
-cosa  , '.sino  que  e^ie  individuo  insiste  en  lo  mi-mo  que 
todos  ios  denlas  de  la  pxqvkicia  de  Coquimbo  :  es 
decir  .,  no  depender  -de  la  8ut$r.id$d  general  en  cuan- 
to á  la  organización  interior  de  sus  leyes  y  de  su 
gobierno.  Conforme  á  cito  $s  que  las  provincias  quie- 
bren elegir  por  sí  sos  gobernantes  ,  e$4áhÍeegF  sus 
'tribunales  de  justicia,  para  no  lerse  en  la  necesidad 
■de  arrastrarse  á  cienfó.  6  d{peiení§s  hguas  á  seguir 
sus  pleitos.  La-  de  Coquimbo  quiere  una  ca&ü  de  mo* 
neda  ,  porque  .¿qué  de  gravámenes  no  $§  íes  liguen 
de  ■  venir  hasta  ia  capital  á  vtud.ev  &us  metales?  é  A, 
qué  .pthgros  y  gastos  no  se  espenen.  en  los  caminos? 
■Quieren  dictar  sus  leyes  municipal-es,  "  e*to  e*  hn 
que  pertenecen  al  adelantamiento  y  prosperidad  de 
sus  respectivas  provincia».  Mas  no  .porque  quieren 
tener.su  régimen  interior  indepentiñ  t,!e  , as¡  nan  á 
separarle  enteramente  ,  pues  esas  proví^ciKs  á  cada 
paso  nos  repiten  í  y  lo  dice  ia  de  Coquimbo  £fepg$- 
satnente  en  su  ley  fundamenta!)  que  quieren  entar 
unidas  coa  ia  de  Santiago.-  m'ÚQMw   quieren  con*ti- 
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luirse  ep  federación  ,  ó  mas  claro  en  lo  que  es  íbe- 
ramente provincial  ser  independíenles,  y  en  Jos  ne- 
gocios nacionales  depender  de  un  gobierno  y  de  una 
legislatura  nacional,  beneficio  que  no  les  daba  Ja 
constitución--  de  23  que  estableciendo  un  sistema  so* 
IkUrio- las.  sometía  enteramente. 

Por  estos  mismos  principios  quieren  tener  el 
derecho  de  ecsamHiar  ■  la  constitución  general  que  se 
dicte.  El  esíidj  al  fiii  ha  de  dividiese  en  .mas  pro- 
víaoia»  v  ¿  y  por  qué  laá  asambleas  que  ei*--.  ellas  se 
formen,  no  han  de  poder  disentir  y  deliberar  sobre 
la  aprobación  &  desaprobación  vdé  ésa**  constitución?; 
Cuando  se  dice  esta  no  es  la  -fórmula  ,  esto  no  se 
ha  visto  en  >  parte  alguna  ; nos olvidamos, que  esla  es 
la  práctica  de  Nort  América,  e ti  donde  se  ecsaminan -: 
las  leyes  .funr.dament?iles,  poiv  !a  legislatura  de  cada 
estado  3  y  si  la  ...mayoría  las  rechaza,  rechazadas 
qnedan.r  En  el  Registro  Oficial  de  !a,  jauta  que  se 
ha  citado  no  se  prupone  solo  b  que  las  provincias 
ecsaminen-  la  constitución  por  medio  de  sus  asambleas*, 
se  estiende  también  á  que  ios  treinta  y  cuatro  parti- 
dos que  eligen  .representantes-  al  eoogre&o ...nombren  vn 
diputado  al  menos  por  cada  qniiHeuta$  almas ^  y  se 
formen  asambleas  de  partido  que  ecsaminen  la  cons- 
titución ■,.  y  nombren  también  en  su  tiempo  al  su- 
premo mandatario  de  la  república.  Proponerlos 
que  los  ciudadanos  puedan  aprobar  6  desaprobar  la 
constitución  por  el  sí,  ó  no,  practicándola  aisfcda- 
xnente  cada  uno  ,  es.  querer  una  calificación  de  elia 
tan  insignificante  rompía  de  la  constitución  del  ano 
de  18.  Entonces  en  cada  curato  se  pusieron  dos 
libros  sobre  una  m^sa  ,  uno  para  que  lo*  dudada 
nos  votasen  por  la  aprobación  >  y  en  el  otro  por  la 
desaprobación.  No  hubo  uno-  que  desaprobase  ese 
código,  por  no  desagradar  al  egecutivo  autor  de  é!| 
y  aun  cuando  hubieran  dictaminado  con  libertad  % 
¿es  dado  ^l  común  de  los  ciudadanos  discernir  la 
bondad  ó  defectos  de  una  constitución  ,  sin  que 
proceda  laJ  debida  discucion  sobre  cada  una  de  sus 
partes  ?    Justamente  puea  reclaman  los  pueblos  la  ee- 
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sistencia  de  »u«  respectivas  asamb'eas,  que  eesaminen  y 
discutanja  constitución    que   debe     afectar    ¡su  suerte. 

No  creo  necesario  el  que  el  ciudadano  presi* 
dente  trate  menudamente  con  el  señor  Vicuña  sobre 
esta  materia  ,  porque  como  individuo-  particular  de 
Ja  asamblea  de  Coquimbo,  nada,  puede  acordar  por 
sí-;,  tampoco  nosotros  debemos  decirles  que  conveni- 
mos en  que  tengan  tribunales  de  justicia,  casas  de 
moneda  ,  .asambleas  ,  &- este  seria  ridiculizarnos,  por» 
que  si  está  en  bus  facultades  de  esa  provincia  hacer 
todo  esto  ,  ¿qué  les  importa   nuestro   convenio? 

Mucho,  menos j  me  allano  ,  á  que-  se  envíen 
«comisionados  individuos  de  "este  cuerpo,  porque,  ¿  qué 
es  lo  que  estos  van  á  hacer  ?  ¿  Á  inducir  las  pro- 
vincias -á  concordia  ?  '\  Creo  que  para  esto  -son  inúti- 
les^ porqae  si  las-  insíruc jion.es  que  llevan  son  por 
escrito  ,  se  les  puede  decir  lo  mismo  á  las  provin- 
cias por  medio  da  un  oficio  :  si  se  les  autoriza  para 
separarse -de  las  instrucciones,  no-  será  con  mi  voto. 
Los  pueblos  no  me  h  tn  facultado  para  delegar  mis 
poderes  en  negocio  alguno;  todo  debo  resolverlo  por  mí 
mismo.  Este  será  siempre  mi    dictamen- en  iguales  casos.- 

Lo  que  estrafio ,,  es  ,  que  habiéndose  al  lin 
manifestado,  que  no  hay  inconveniente  en  que  las 
provincias  de  Concepción  y  Coquimbo  tengan  asara- 
bleas  y  gobiernos  provinciales,  es  estrano  repito, 
que  la  gala  no  acuerde,  que  también  en  esta  de 
Santiago  se  establazcan  ambas  autoridades.  Se  dirá 
que  entretanto  concurren  los  diputados  de  aquellas 
provincias  á  integrar  el  titulado  Congreso  Nacional, 
los  que  estamos  aquí  reunidos  egercemos  las  fuiício- 
Bes  de  asamblea  de  Santiago  ;  pero  si  hemos  de 
contraernos  á  tratar  los  negocios  de  la  provincia  es 
necesario  también  nombrar  una  autoridad  .egecutiva 
con  omnímodas  facultades  para  la  ejecución  de  las 
disposiciones  de  la  asamblea.  Este  es  un  objeto  pre- 
liminar. A  este  efecto  traía  estendida  una  moción 
para  que  se  lea  después  de  la  acta  :  es  muy  breve , 
y  puede  leerse  ahora  mismo  por  el  señor  secretario 
(la  entregó  al  secretario  )  después  que  concluyó  sti 
lectura  ;    el    señor  Infante  continuó  9   porque   no  hay 
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una  razón  que  á  la  provincia  de  Santiago  constitu- 
ya de  peor  condición  qu<*  las  otras  dos  que  tienen 
su  gobierno  provincial  ,  con  la  denominación  de  po* 
der  ejecutivo  que  así  lo  titula  la  asamblea  de  Co- 
quimbo. No  es  otra  cosa  la  que  se  quiere  qaé  llaga 
esta  asamblea  para  uniformar  su  condición  política 
con    las   otras  dos. 

El  ¿enor  EgdnU  :  Antes  de  entrar  en  la  di§~ 
cusion,  pido  que  la  sala  delibere  ,  si  conviene  ó  no 
que  se    envíen    esos-  comisionados. 

Por  lo  ciernas:  nunca  he  dicho  que  Santiago 
no  tenga  su  representación  ;  entes  y  ahora  también 
he  dicho  al  Director  que  él  no  debía  haber  permitido 
las  asambleas  y  junta  de  Santiago,  pero  ya  permitidas 
deben  tolerarse  las  cosas  como  están,  (h)  Pido  pues 
como  digo  que  delibere  la  sala  sobre  la  proposición 
que  hago:  si  convendrá  ó  no  que  vayan  Sos  diputados 
comisionados  á   las  provincias. 

El  seíior  Uribe  :  Después  del  razonamiento  que 
ha  hecho  el  seísor  presidente  quiero  agregar  dos  pala- 
bras. Estamos  genera  hílente  de  acuerdo  que  deben 
remitirse  á  las  provincias,  á  dos  individuos  de  este  cuerpo, 
porque  debe  ponerse  en  práctica  todos  los  medios 
posibles  de  disipar  cuantos  prestigios  y  prevenciones 
pueden  haberse  ecsitado  en  aquellos  pueblos.  Ya  hemos 
dado  el  paso  tnn  prudente  de  oficiarles,  que  no  será 
feliz  si  desgraciadamente  se  han  sembrado  algunas 
prevenciones  ,  pues  aun  qué  al  fin  debemos  esperar 
que  triunfe  la  verdad  y  la  sanidad  de  nuestros  sen- 
trmiéñtos  ;  con  todo,  nunca  estaría  de  mas  la  voz  viva 
de  algunos  sujetos,  cuya  providad  y  talentos  faciliten 
cuantas  dificultades  se  ofrezcan.  Teniendo  el  congreso 
en  su  seno  sujetos  tan  dignos  de  este  encargo  ,  me 
abanzo  á  proponer  que  se  le  confie  al  señor  Zanariú 
la  comisión  para  la  asamblea  de  Concepción,  para 
que  aprovechándose  de  la  oportunidad  de  los  buques 
Británicos     que    están   prontos    á    dar    la    vela  en    el 


(b)  También  el  Consejo  de  Regencia  toleró  la  Junta  instalada  em 
Santiago  el  memorable  día  diez  y  ocho  de  setiembre  de  ocJLocieji- 
tos    diez. 
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puerto  de  Valparaíso,  lleve  á  la  provincia  de  Concep- 
ción ios  dedeos  de  esta  por  la  reunión  del  congreso 
enviando  ellos  sus  diputados  ,  permaneciendo  en  el 
misino  estado  en  que  se  hallan  ,  hasta  que  la  reunión 
nacional  determine  el  modo  y  forma  en  que  deben 
constituirse  ,  y  permanecer  esas  asambleas.  Y  por  lo 
qpe  hace  ai  individua  que  me  parece  que  ha  de  ca- 
minar ala  de  Coquimbo  coa  el  misino  cargo  y  objeto, 
dejo   su   elección  á    la    sala. 

El  señor  Infante:  ¿Se  ha  declarado  en  sesión 
anterior  que  rija  el  reglamento  interior  que  adoptó 
el  anterior  congreso?  (El  secretario:  si).  Ese  regla- 
mento previene  que  toda  moción  se  presente  por  es- 
crito:  la  del  señor-  Egaíía  no  se  ha  presentado  con 
esta  calidad  ,  y  la  mía  si:  de  consiguiente  esta  debe 
ser  preferida  en  ía  discusión.  Por  otra  parte  previene 
ese  "reglamento  que  todos  ios  «santos  ¿e  pongan  en 
la  orden  del  dia  para  que  se  trate  de  ellos  en  ^la 
sesión  siguiente.  Se  hace  esta  indicación  por  el  señor 
Egana,  y  de  palabra;  y  se  quiere  ya  tratar  de  ella!  Asi 
pues  pido  que  se  ponga  por  escrito  la  mocioo  del  señor 
Égaíia;  en  el  entretanto  no  será  una  moción  que  se 
ppdrá  tratar    en   la   sesión  siguiente  como  la  mia. 

El  señor  Egana  :  Por  lo  que  hace  á.  la  moción 
por  escrito,  es  muy  fácil  escribirla.  Por  lo  que  hace 
á  la  discusión,  no  debemos  equivocarnos.  Lo  que  son 
leyes,  eso  requiere  mas  formalidades  pero  no  una  simple 
indicación,  cuyo  único  resultado  será  un  decreto,  y 
no  una  ley:  sin  embargo  si  aún  se  quiere  quitar  esta  es- 
crupulosidad, el  mismo  reglamento  la  podrá  salvar,  pues 
en  caso  de  urgencia  como  lo  hade  prevenir  ese  regíame  n- 
tose  puede  deliberar  un  asunto  en  primera  discusión;  y  á 
mi  me  parece  que  esto  tiene  la  calidad  de  urgencia.  Por  lo 
que  hace  á  la  proposición ,  permítame  la  sala  que 
ai;  momento  la  pondré  por  escrito,  (se  paró  y  escribió) 
El  señor  Presidente  :  Tampoco es  una  moción 
particular  la  que  se  ha  hecho  por  xm  :  es  una  con- 
versación  tenida  con  Joaquín  Vicuña  ;  y  me  hace 
presente  que  aquí  han  formado  un  concepto  contrario 
á  sus  ideas:  que  era  preciso  aprovecharnos  de  la  oca- 
«ion;  pero  á  nías  de  esto  que  he    anunciado,  y  que 
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tiene   divgngtada  las  provinciaifel  congreso-debía  tratar 

sobre  todas  estas   coias.  Por  esto   ha    hecho   ver    que 
hay   una  urgencia,  tanto  de   que  yo-  (si  gusta  la  sala) 
me   vea    con   ese  señor,  como  de  ios  comisionados  que 
se    han   propuesto*  porque  aquí,  no  se  trata, de  una  ley,' 
sino  de  dar  un  p?iso   para  abreviar  todas  las  dificultades 
que   puedan    ocurrir    sobre  la   inteligencia  de  esa  carta 
que    se  ha  remitido    á   las    provincias   porque  las  con- 
testaciones   eesalíarian   las  pasiones  de   los  señores  con- 
gregales ,   y   no  se   lograría    ningún    fruto,   esto    no  es 
formar    ley.,   sino  dar    un  paso  para  el    acierto   de    los 
encargos    que   nos    han  dado   los    pueblos  ;   y   en  con* 
secuencia  de    esto  el  señor    Egaiía   ha   propuesto,  que 
se   envíen   esos    comisionados  á  las    provincias. 

El  señor  Lazo:  Creo  que  en  todos  los  negocios 
debe  haber  igualdad  :  mandar  una  persona  autorizada 
del  congreso  para  tratar  con  el  señor  Vicuña,  cuando 
este  no  tiene  poderes  ¡rara  tratar  con  nosotros,  sería 
un  acto  desigual,  Si  acaso  el  señor  presidente -en  Vir- 
tud de  lo,  que  ha  oído  en  la  saia,  y  por  lo  que  ha 
observado  vuelve  á  hablar  con  el  señor  Vicuña  sin 
•llevar  instrucciones  ,.  sería. .-un  acto  digno  -de  su  pa« 
triotismo  como  el  que  ha  hecho ., -anteriormente  ,  en 
obsequio  de  la  unión  y  de  la  paz.  Seria  muy  buena 
pues  que  privadamente  volviera  el  .Presidente  á .hablar 
con  él    señor  Vicuña. 

Por    atierra,.- no-    encuentro    motivo    porque    sea 
conveniente   remitir  á  las   provincias    esos    diputados  , 
porque   la  comisión   que  pueden  llevar    y  todo  lo    que 
pueden   hab!ar,se  puede  hacer   por  medio  de  un  oficio, 
principalmente  ahora  que  harían  mucha  falta  en  la  sala 
dos  diputados.   Por  otra  parte  esta  misión  á   Concepción 
y  Coquimbo  no  sé  que  objeto  tenga,  cuando   tenemos 
datos    que     ya    se  eíejian    diputados   para  el  congreso, 
Ei   señar    Elixonáo :  La  exposición  sencilla  que 
ha  hecho   eí   señor   presidente  de  ios  -sentimientos  que 
leba   transmitido   un  diputado   de   la  asamblea  de  Co- 
quimbo, ha    degenerado    é   invertido     el    orden  de    la 
drcuííoo.    Yo    creo    que    el  señor    presidente--,  lo    que 
ha   he^ho  y    quiere  es,  que  después  de  habernos  orien- 
tado de   la     convei vacíen   que    tuyo,  quiere    que     e§© 
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'■f^ílo^  eaponga  pfr  escrito  fer;  aspiraciones -que'    tiene 

•  Cuqnioilio;  creo  que  e*to  no  perjudica  en.  modo  alguno 
á  la  igualdad  que   debe  haber  de  ambas  parte$,"'porqu©-- 

•  -el  señor  presidente  .110    volverá    á   verá  ese- senoc  como 

no    comisionado   «Je    la  ááVá^síiib  corno   un  particular* 
■como    lo    hizo  anteriormente  ■  llevado    He    $Ü    celo    por 
-el  bien    de  su  ■  país;   y  sea  que   eso  señor  tenga  poderes 
para   tratar    con '  nosotros  5    sea    que     no    los     tenga  y 
siempre- la -sala    logrará  un  conocimiento  de  'las    aspi- 
raciones   cíe   aquel  pueblo.   Creo   que  después  de    haber 
visto    nosotros   cuales     son    sus    aspiraciones     entonces 
sería  bien   tratar   de  los  medios;    entonces  también    se 
conocería  si   era  conveniente  enviar   esos   comisionados. 
Hasta   aquí    yo   no  diviso  inconveniente    alguno,    para 
..que   el    seííor  presidente  vuelva  á    don  fe  ese  señor:  asi 
■  mi  dictamen    e%    no  creer    un    mal  ,    sirio    una   conve- 
niencia  eo  que  ese    señor   esponga,  no   al  congreso  sino 
al  señor  presidente    que    es  .  lo    que    quieren"  y   cuales 
. -solí    sos  aspiraciones, 

•"Ei  .señor  Rozas:  La  falta  de  orden  en  la.  salé, 
parece  que  nos  hace  vagar  sin  fruto  y  perdiendo  el 
tiempo.  Apoyo  la  proposición  del  señor  "Infante  sobre 
que  se  observe  el  reglamento  que  lia  sido  aprobado 
•  en  todos  sus  artículos;  y  hiendo  uno  de  ellos  ei  que 
.para  .'deliberarse  algún  negocio,  ó  que  entre  ea  dis- 
cusión, se  ha  de  presentar  la  moción  por  escrito,  como 
■lo  han  'hecho  dos  de  los  señores  preopinantes;  y  asi 
debería  hacerse  con  la  otra  concerniente  á  la  entre» 
■vista  del  señor  presidente  con  el  señor  -Vicuña;  pero 
supuesto  que  se  habla  de  ella  ,  creo  que  estamos  en 
el  caso  de  meditar .,  cuales  sean  las  utilidades  ó  ven- 
tajas cjue  puedan  sacarse  de  esa  conferencia  que  se 
ha  de 'tener  con  el  señor  Vicuña.  Yo  opino  que  no 
podrá  traer  males  algunos;  pero  tampoco  percibo  que 
pueda  traer  algunas  ventajas,  E!  ¡señor  Vicuña  podría 
esponer  ai  -comisionado  que  se  nombrase  su  opinión 
particular,  y  no  la  de  la  asamblea:  el  no  es  mas  que 
un  particular  individuo  (como  se  dice)  dé  la  asamblea 
de  Coquimbo.  El  comisionado  que  se  nombrase  no 
podría  tener  otra  investidura  que  la  que  él  tiene;  y 
lo  que    se    tratare  no  podría  salir  de  la  esfera  de  um 


dialogo.  El  cuerpo  de]  congreso-  no  puede  desprenderse 
jamás-  las  facultades  que    tiene  ,  por  consiguiente    no 
podrá  autorizar    á    nadie    para   formar    bases  sobre    lo 
que  es  perteneciente  solo  á  la   representacionjiacionah. 
Si  el  objeto  es   para  instruir  á   ese   señor    como 
ciudadano  de  Coquimbo  ,.. -relacionado,  en   aquel   pais,  y. 
como    individuo    de.  aquella  .corporación   que  allí  se  .ha., 
instalado,    para   hacerle   ver    las  aspiraciones  de  la  pro- 
vincia-de Santiago,  y.  las.de..  los   particulares  que  for- 
man ester   cucrpo°,     como     también .  su    disposición     y 
buenos  deseos    por  la    unión    de  una  .y   otra  provimia; .. 
ya  esto  se  ha  íieclxó    por  ofkio,  Creo  ?í  un.  deber   darle 
teas    vigor    y"   fuerza,,    separando    a'gunos     obstáculos  , 
que    acaK)    parece,  soi  celes:  t-oii  .  k*-  provincia    de    la, 
capital.  Me  parece  pues  que  producida  inuckoa  bienes  el 
proyecto  del  señor  feg^S*:  el. que  se  nombre  uno  de  los  in- 
dividuos de!  c.ongre*x>    ó.  acaso  fuera  de   el  que.  pudiera. 
encontrarse  con  .las  .aptitudes- que  se  Kan    pedido,     que 
fuera    hijo    déla    provincia  a    donde    iba,     y    de    cuya 
providad   y  luces .-.■..eatubi.ese-   impuesta  la  sala.   Estos  in- 
dividuos  pueden   ratificarles    de    los.  sentimientos  de  la, 
sala;   sin   que    por    esto    se    crea   que    pienso   que    pu- 
dieran   estenderse    á  .  mas  de  este   solo  paso  :   mandes-. 
tarles  la  unión,  la   confraternidad  que   desea  ni  os  y    las, 
buenas  disposiciones  para  entrar  en  las  condicionen  que' 
reclaman;  solo  limitados  á  esto,    porque  lo  demás  será 
obra  de   las  bases   de    la    constitución  que  se  acuerde. 
Me   reasumo  pues;    para  que.se  tenga  en  consin 
deracion  lo   que    previene    el  reglamento  en  estos  casos, 
y  sé     observe  inviolablemente.,,  ^y     que  ^  se    adopte  la 
medida  que  ha   propuesto  el  señor   Egan.v,, 

El  señor  Lazo:  Cuando  se  trató  de  esta  materia, 
y  se  ofició  é  las  provincias,  fué  el  tiempo  ,  en  que 
pudieron  ir  los  diputados,  ¿Hay  algo  mas?  Escríbase. 
Se  dirá  que  es  para  que  los  diputados  en  persona 
desvanezcan  algunas  equivocaciones.  ¿Sabemos  que 
tengan  alguna?  ¿Y  para  qué  pues ,  señor,  este  paso? 
¿Para  qué  este  adelantamiento?  ¿Que  otra  cosa  pueden 
decir,  que  lo  que  se  ha  dicho  en  esos  oficios?  Yo 
creo  que  np  estamos  en  el  caso  demandarlos,  mucho 
e-  nos  en  estas  circunstancia^  ¿A.  qué  tratar  de  este 
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apunto    que    ni   es   de  la  orden  del   día*    y    cuando 'te- 
nemos entre  manos  asuntos  tan  interesantes?  Cotejémoslo 

con  el  de  ki  expedición  á  'Chiloé  que  debía  tratarse 
hoy3  y  será  posible  qua  déjeseos  un  asunto  tan  inte- 
resante y  de  "ta  orden  del  día  para  tratar  otros  ^  que 
según  el  reglamento  son  unas  materias  intempestivas?- 
Yo  no  encuentro  objeto,  señor,  para  esta  misión,  pues 
si  es  para  deshacer  equivocaciones,  ignoramos  si^  las 
ttenen.    -De    consiguiente  reclatro    la    orden    del   día. 

El  señor  EHzvndo  i  No  habla  traído  á  la 
memoria  la  orden  del  dia;  pero  el -reglamento  previene 
también  que  las  materias  se  traten,  conforme  al  orden 
en  que  se  espongan,  y  hoy  se  principió  por  la  indi- 
cación del  senor^presidente  y  solo  por  delicadeza  creo 
que  nos  -hemos  detenido  en  ésto.  Yo  do  creo^de  ningún 
modo  que  la  conversación  tenida  con  el  seiior  Vicuña 
forme  una  resolución  que  acaso-sería  incompatible  con 
las  facultades  de!  congreso.  No  señor:  solo  se  va  á 
averiguar  lo  que  aquellas  provincias  reclaman.  Yo 
también -me  .opongo  por  ahora  á  la  remisión  de  di-pu? 
putados  comisionados:    pueda  que  después  sean  útiles. 

•Él  señor  Infante :  ¿Se  ha  puesto  esto  en  la 
orden  del  día,  ó  está  en  discusión?  porque  mío  :át%<- 
daremos   vagando  y   la   discusión    será  interminable. 

Ningún  otro ■  señor  tomó  la  palabra-;  y  quedó 
en    este  estado  suspendida    la  discusión. 

El  seiior  Presidente:  ¿Parece  á  VV\  SS.  que 
ge 'trate  secretamente  la  materia  del  oficio  del  Supremo 
Director. 

El  señor  Lazo:  Yo  creo  que  todo  el  pueblo  sabe  el 
contenido  de  io  que  se  trato  en  el  congreso  privadamente» 

El  señor  OváMe  (don  Jo^é  Tomás):  El  regla- 
mento previene  que  hayan  ios  dos  tercios  de  los  dipu- 
tados cuando  haya  de  tratarse  de  algún  asunto,  y 
principalmente  si  están  interesante  como  este;  y  yo  creo 
que  al  presente  lo  que  mas  interesa  es  que  se  tr^te  de 
reintegrar  la  sala.  Hay  renuncias  pendientes  de  varios 
señores,  y  nada  se  toma  en  consideración. 

El  seiior  Infante :  El  reglamento  previene  que 
empezando  la  serion,  se  lea  la  acta,  se  léanlas  comu- 
nicaciones del  ejecutivo  y  en  seguida  se  lean  lag  mo~ 


ripíelos  diputados,  para  que  se  pongan  en  la  orden  del 
jmbien  veo  que  es. muy  urgente  como  ha  propuesto 
un  señor  diputado  que  se  trate  de  las  renuncias  de 
los  diputados  que  ya  están  informadas  por  la  comisión. 
Parece,  muy  conveniente  .también  que  se  ponga  en  la 
orden  -del  día  para  mañana  si  &%-isa  de  acordar  que  los 
pueblos  elijan  nuevos  diputados,:  porque  es  muy  sensible 
que    la   sala  esté  tan     diminuta." 

Después  de  haber  hablado  varios-diputados  ^obre- 
este  asunto  én  pedir  la  palabra  ge.  redujo*»   votación 
Ja  siguiente   proposición.  ¿Sa  organiza  la  .¿ala,  6  se  trata- 
da] asunto  del    Director?  Fué  aprobada  la, primera  par- 
te por  unanimidad,  acordándose  al   nrisa&o  tiempo  que 
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se,.,  leyó  una  renuncia  de  don  José.  Antonio  Huiae 
diputado  por  Aconcagua.  Nada  se  acordó  sabré  ella  y 
sé  reservó  para  después.  . 

Se-  leyó.la.reíiunci'i  de  (Ion  Bernardina.  Bilvao, 
y  el  informe  de  la  comisión,  opinando  que-no  ha  lugar 
á  dicha  renuncia.  Después  de  varías  indicaciones.-  que 
sa  hicieron,  votó  la  sálala  siguiente  proposición:  se  ad- 
mite ó  no  esta  renuncia.  Se  acordó  la  negativa  por  13 
sufragios  contra  5. 

Se  leyó  ía  renuncia- de  don  Alejos  Eyzaguirre  y 
él  informe  de  la  comisión,  opinando  que  temporalmente  ■ 
^e  le  admitiese  da  renuncia  mientras  sana,  y  que  entre 
tanto  se  llame  á  su  supliente.    Votando    sobre  esto  la 
savia  acordó  unánimemente  por  el  informe  de  la  comisión. 

Se  dio  cuenta  por  el  secretario  de  la  renuncia 
que  hacían  de  la  diputación  don  Fernando  Errazuris  y 
don  José  Argomedo.  Ambas  se  remitieron  á  la  comi- 
sión para  que  presentase  su  informe  en  la  se»ioa  proo- 
sima.  En  este  estado  se  levantó  !a  sesión  señalando  para 
la  orden  del  dia  las  renuncias  que  quedaban  pendien- 
tes y  el  oficio  reservado  del  gobierno, 

NOTA.  Ai  retirarse  los  señores  acordaron  sin  -pre- 
ceder discusión,  que  conforme  al  reglamento  solo  hu- 
biesen tres  sesiones  en  la  semana. 
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equívoco    el    genor   preopinante.    Todos  juraron  en  el 
anterior    congreso. 

Ei  señar   Infante  :  Todo  cuerpo  tegisíativo  para 

empezar  á  ejercer 'sus     funciones  necesita,    instalarse 
y  ser  reconocido.    Lo    primero    se    ha    verificado     mas 
no   lo  segundo:    asi  es   que    todavía    no     puecte    tratar 
ningún   asunto  ,    y    mucho     menos    una     materia     tan  ' 
grave 'como  ia  que   hoy    m   presenta    ¿Por   qué  quere- 
rnos anticipar    resoluciones    que  solo  deben  emanar  de 
nna  autoridad  reconocida?   A  ese  objeto  he  hecho  mo- 
ción para  que   sea   reconocida  y   jurada   por  todas    las 
autoridades  de  la    provincia:  que   verificado  este   reco- 
nocimiento la   sala  nombre  un   gobierno  provincial  con 
orcminadas    facultades,   con    el  fin    de    que    ejecútelos 
acuerdos   que   emanen  de    este    cuerpo.    En   este  pie  se 
ha    puesto*  la    provincia  de  Coquimbo,  y  no    es  de  peor 
condición    la  de  Santiago.     Resolver    sin   este     antece- 
dente  la  espedicion,    yo    creo  qae  tendrá    grandes   in- 
convenientes,   porque  si   el  ciudadano  que    está     a    .a 
cabeza   del  gobierno  general   debe  ir  á  cargo   de   eiia, 
se  ofrecerán  mil  dificultades  para  nombrar  el  que  debe 
quedar  en  su    logar.   La    sáíá  que   por    ahora  no    tiene 
mas   autoridad  que     en     la    provincia    de     Santiago    no 
tiene  facultades  para  nombrar  el  gefe  de  la  repubnen, 
pues    esto  pertenece  á   todas  las  producías,   (o)  ¿  i^o 
será   mejor    que    para    evitar  e.tos   inconvenwnte^pro- 
cedamos  á  la  creación    de  un   gobierno  provincialf  Asi 
es  que  preiiminarmente   clebé  resolverse  la    moción   que 
para   el   objeto  len^o    hétóha-   perqué    en  e!   oS^o  que 
se    remitió  á  las  provincias,  se  dice  que  la  sala  mientras 
se    reúnen   ios   diputados,  podrá  dictar  las  disp?>sicipnés 
que    crea  conveniente    á  la   uíiüdad  de  esta  provincia; 
lo    que  no    podrá  hacer  sino  es  .  reconocida  y    no  tiene 
un  gobierno*  provincial   que  ejecute    sus    4is posiciones 

(b)  El  empeño  mismo  con  que  ios  diputados  de  ia  provincia  de 
Santiago  pretenden  la  investidura  del  poder  universal  es  un  rtew -O* 
cimiento  de  esta  verdad-  Como  representantes  de  la  pr^™"*  bC,a 
no  podían  prometerse  en  la  restitución  del  poder  de  OW«  la 
de  esa  rao*truosa  eparquía  que  bajo  esta  sombrase  había  levantad© 
sobre  las  ruinas  de   la  libertad  civil  y  política  del  estado  otaJeno. 
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Yo  tne  hago  cargo  que  el  decidir  sobre  si  conviene  ó 
no  la  expedición  á  Chilpe  es  negocio  grava  y  urgente 
porque  si  lo  diferirnos  ocho  6  diez  dias  taiyez'  la 
resolución  sea  ya  inoportuna;  y  por  lo  tanto  debe 
tener  !a  sala  sesiones  diarias  hasta  concluir  esta  asunto; 
pero  á  esto  debe  preceder  el  reconocimiento  de  todas 
las    autoridades. 

Si  Ja  sala  para  orientarse  mas  de  lo  que  he 
espuesto  quiere  hacer  ler  la  moción  que  presenté  ayer, 
para  que  pueda  mejor  discutirse  sobre  cual  de  estos 
dos  negocios  deba  tratarse  primero,  lo  podrá  determinar. 

El  geoor  Presidente:  Esta  sesión  es  estraordi- 
nana,  y  debe  ocuparse  solo  en  la  .materia  propuesta, 
sobre  si  habré  ó  no  expedición  á  Ghiloé:  entre  lauto, 
ya  que  no  lian  venido  todos  los  señores,  puede  nom- 
brarle-una  comisión    q^e    informe  esti  negocio. 

El  señor  Infante  :  Aunque  la  citación  ha  «ido 
para  tratar  sobre  si  debe  ejecutarse  la  &spediejon  a 
Chiloé;  habiéndose  espuesto  por  varios- ■  diputados  que 
se-  acuerde  si  previamente  debe  ser  reconocido  este 
cuerpo  $  y  instituirle  un.  gobierno  provincial;  parece 
que  debia  tratarse  sobre  esto:  y  si  se  ha  de  nombrar 
una  comisión  para  que  informe  sobre  si  conviene  ó 
no  Ja  expedición  á  Chiloé,  podria  nombrarse  otra,  pora 
que  también  informe  sobre  la  moción,  en  la  sesión 
siguiente,  vistos  ambos  informes,  ge  dicidirá  cual  apunta 
es  preferente. 

El  señor  Eyzaguirre  (don  Agustín)  :  Los  dos 
negocios  son  de  bastante  gravedad,  y  soy  de  opinión 
que  se  nombren  dos  comisiones.  La  espedicion  á  Chi- 
loé tiene  muchos  puntos  que  tratar:  primeramente.  Si 
esta  sala  tiene  derecho  para  decretarla;  este  es  un 
punto  de  bastante  gravedad:  qué  gente  defea  ir,. quien 
la  debe  mandar,  y  otros  puntos  que  ocurran  conforme 
vaya  tratándose.  El  otro  asunto  también  es  bastante 
interesante,  y  una  sola  comisión  no  podrá  .entender. tu 
los  dos. 

El  señor  Marín  :  ¿No  seria  mejor  que  primero 
se  oficiase  al  Director,  para  que  dijese  cuanta  tropa 
queda  aquí^  quién  debe  ir  en  la  espedicion^  &c¿    para 


W  -     '.«¿la    comisión?  Porque    señor 

que  esto  sirva  *«  ^  q  0  m6   parece   de    suma 

,,o  puedo  ser   equivocado .,    P£  \       capltal    para 

necesidad  el   que  V'**1^*.^, 
qUe  no  seamos   el  juguet de    mi  J  _„„,„. 

M  El   seíior  lujante.   APt!>         ,  e   fa  indicado 

Mario, o  el  f^entp;  J;$^^^k. 
Que  ge  oficie  al  D.t£.e^,  d  ,„  aut0rid»de., 
Comisiones  *   pe d.r     olor me.   j  Uldifereate  que  se 

desde  el  .Director  ahajo,  con  M» 
oficie  por  ^.ala  o  Pf    ta    c  ^  ^  egta  d 

El  señor  Roz^\™^*&  comisión,  me  parece 
cidida  en  que  se  »°^»£  ^J  mf  didas  oportuna»  para 
u„e  habiendo  tomado  antes  las  n  e&te  ob]eto> 

reintegrarse  ,  P-^f^  Tc'Uno.    nulidades  , 
para  que  después   no  vendan       ^  ¿e  oí 

I    en    el  entretanto   que    «to  se    „au0e    la 

fiarse     al   eg-'uUvojw  ea    c«.o     J 
espedicion  deje  el  P»*6"  M^e  parece  que  es  nece- 
V        El  señor   &cheter™'¿¿Zxoé*  tropa  debe   que- 
&ario    que   »a  «la  sepa  Ve  B-n  ^  d^^, 
dar,  cuanta  debe  ir .  ¿c- _toüo  ^        f     da. 

v  sino  ¿en  qué  nos ;  oC^°a  "  ^  decidirse.  Tibien 
mentale.  que  la  sala  ^^  para  poner  en  mj- 
debe  saber,!  lo  qu  e  se  »!"»»  ciüíiarse  sín  ftaonfl- 
vimiento  esta  -gente,.  V^\J™ \°*¿  re,ponda  á  todo 
les  de    los   particulares  :  después    qu.  ia  gaía 

e'to  puede  ¿tender  la  comisión  ^   i.»toi.     ,5 
acordará    »o   conveniente-  haber   arwdido  que  el 

El  señor    Rotas.    Utfü      ..      ,¡P  tod<ís  los  gastos 

ouedar    para   i<*    **&  ,    fi.    -    i&   proposu-ion    quc^ 

^4í^^^¿aí  r  solai 

La    indicado ,  sobre    s    se  ^.^   puede     ütlaar    al 

.  comisión .  o    do,    y   \     €  -¿  i>a  dicho, 

^ecutivo  enJo.t6rn.ino.  q»e  «¿a  n  ggr 

*         El  señor  ^/«Bto  '  *%f  egeouti vo,  que  d,ga  que 

zJ^r^^^  L  asambiéas  de 
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esta  espedicion?    fea  ei  em  m0eíon  que  ten¿o 

tcaJentos    puede      ^    ¿    j  interés;  ¿.P^  eso 

hecha  ,    y    que   yo ^c «o  «    *•*  ¡gion    lllst,nta    de 

he    pedido    que    se  no.nbie    i  a     qUe 

£  qía   **  »iform?I,irtborey  b   sX  decida  cual  de  ¡o, 
informe    sobre  su    asu i.to  5' 

dos  debe   ser    9™^™'   nto     se  voto    la     proposición 
Diacut,d°   S*  £«**»"  ó  «»«   «*»* 

Se  acordó    la    P".nera    V**1*'    -6    or  el  señor  presiden- 

Inmediatamente  1«  ;°un^°eP.tallo   esperaban  q«e 

íe    que  los  señores    *in..tro,   de     -  -  entraran; 

* L  prSw¿  —  de  ia  guefra 

y  tomando    asieaio 

¡&ií  diB^*»-  °h^SSÍd¿   lo,   minino,  se 

aUnsnoá    puntos,  con    ¡a   V 

oííon  abanos  pasos  q,e  «*J«*  ¿j  efecío  se  está 
El  señor  «*«  ■  ^¿  para  este  objeto, 
tratadlo  de  nombrar  una  oug- ^P  ^^  D¡rf5tto* 
v  Se  había  pensado  remuir  oí  ^.^  ^^  ml(lis. 
haciéndole    algunas    P^f^'    tai,    io¿s  ministros. 

L-fclso   mismo    P^%^     Z&    de    ^  -^  ^ 
El  señor     Presente.  t(jr    tielie    doou- 

sis  f:/ dirir^u ,.. >« *.**-  - aUa- 

¿As  ve  5e  r,emí'e  .lio  i".  *  p>»vi"cin  "" 


^ue  no  íiabia  necesidad  de  anunciarles  esto  mismo, 
coando  habían  prestado  su  -  obediencia  y  que  estaban., 
conformes- en  iodo-  lo  que  fuese  da -interés  público: 
tai  es  eí  que  hoy  se  presenta:  yo  no  sé  si  se  ha  tratada 
secretamente  pues  hay  algunas  cosas  en  este  negocio 
que.escijen  una  reserva.  La  gala  se  habrá  .  penetrad© 
de  que  Jas  asambleas  de  Concepción  y  Coquimbo  au- 
torizan al  ejecutivo  para  todo  loquesca  en  beneficio 
público,  y  ambas  esíán  convenidas:  ..  en  este.;  mismo. 
asunto. 

El  señor  Presidente:  Desea  también- este -cuerpo 
saber  con  qué  seguridades  quedamos  en-  el  .interior 
del  país ,  ó  si  hay  trapas  para  guarnecerlo,,  cuando 
salga   la   espedicion. 

El   mismo  señor    Mhihtro >:-.  Debe     quedar     en 
Concepción   el   batallón .  núm.    3   y  en     esta     provincia- 
deben  .quedar.-  nueva    escuadrones  y    el    Supremo    Di- 
rector  aún    no   está-. enteramente-    decidido  si  llevará  el  - 
-escuadrón- de    Guias,  caso    que  no    lo     l*evc   serán  diez 
los  escuadrones-  que   quedan;- y  esta  es- sobrada  fuerza 
para    contener   el  bandaiaje  .de  .Pincheyra  y  .mantener 
el   orden.   En  la  capital    debe-quedar,   mucha-  parte  de 
la  artillería,   y  aún   la  representación  podria  determinar  . 
que   ge  pusiesen    sobre  las    armas  algunas  milicias,  cuyo 
gefe  seria  nombrado  ,  por  la  ,  sala,  y  sería,  de  g-u  con- 
fianza. 

El  señor  Presidente :  Se  desea  saber  si  hay- 
caudales  para  costear  esta  espedicion,  y  qué  cantidad 
deba  gastarse  en    ella. 

El  mismo  señor  'Alinistroi-  La  sala  debe  estar 
penetrada  que  las  entradas  ordinarias  no  cubren  Jos 
gastos  ordinarios  y  que  hay  un  déficit  sobre  el  cual 
se  ha  reclamado  á  todas  las  legislaturas  ,  con  que 
en  un  caso  extraordinario*  y  en  que  deben  hacerse 
gastos  cuantiosos  no  podria  suministrarlos  el  erario  de 
sus  fondos  ordinarios.  Sabe  el  señor  director  que  hay 
100,000  pesos  del  empréstito  de  Londres  eesístentes 
enía  caja  de  descuentos,  y  sabe  también  que  en  casos 
extraordinarios  la  legislatura  debe  prover  para  esos 
gastos  h    \ 


El  señor  Ministro  de  haciende:  La  píoviucia 
de  Coquimbo  ya  ofrece  algunos  auosilios:  «un  rae  pa- 
rece  que  con  lo  que  queda  del  empréstito  ae  Londres, 
lo  q-»e  ¿frece  Coquimbo,  y  economícelo  .raacdo,  no 
Íiab?á  que  ocurrir  á  contribuciones  pues  con  tal  que 
se  ahórrela  contribución  directa .,  entrará  el  erario  ea 
nuevos  empeños,  . 

El  señor  Presidente:  Algunas  otras  materias  que 
pueda  ocurrir  y  que  deban  ser  secretas  ,  la  comisión 
consultará    al.    ministro.  i 

El  señor  Ministro  de  la  guerra.-  Yo  hago  pre- 
sente á  ía  saia  que  este  es  tía  asunto  muy  urgente 
norma  la  sala  debe  estar  penetrada  que  solo  en  el 
verano  se  puede  pelear  con  los  chilates,  en  invierno 
es  preciso  ir  Á  pelear,  no  con  hombrea  uik>  con 
las  tempestades;  y  sino  se  hace  tan  pronto  ía  espe- 
dicion,  algún  país  limítrofe  lo  hace  ,  pues  este  es  un 
punto  que    interesa   á  todo». 

El  señor  Ministro  de  hacienda  :  Y  nada  hay 
preparado  esperando  la  resolución  del  cuerpo  legislativo. 

ES  señor  Presidente  :  ¿Y  qué  tiempo  se  nece- 
sitará   para    los    preparativos? 

El  mismo  señor  Ministro:  Mucho  tiempo  por 
que  además  del  tiempo  que  debe  tardar  para  prepa- 
rarse antea  de  su  embarque,  tiene  después  que  hacer 
muchas  estadías,   para    ir  tomando  gente  de  diferente* 

puntos.  _        tv„„- 

El  señor  Ministro  de  la  guerra:  El  señor  direc- 
tor creia  que  estando  présenles  los  p  i¡  ¡sto>s,  la  sa  a  po- 
dría instruirse  y  resolver  con  nías  prontitud,:  digo  ins- 
truirse en  aquellas  cosas  que  dependen  del  gooierno. 
Ei  señor  Zanartú  :  La  saia  todavía  no  puede 
acordar  nada  pues  faltan  algunos  señores  y  todo  es.o 
parece  dilatorias  en  que  nada  avanzamos,  la  se  na 
propuesto  por  uno  de  ¡os  señores  iii;:ulados  una  titt- 
Ücoltad  acerca  de  la  integridad  de  la  sala  y  todo 
esto    no  puede   allanarse   en  un    dia.  ,,¡      ¡ 

Ei  señor  Presidente:  Son  dos  los  diputados 
que  faltan  no  mas;  mañana  estará  complejo  ei  numera 
y   los  señores   ministros  pueden   asistir  á   la  discusión. 


El  señor  Rosas:  Para  roí  es  una  objeccion  muy 
grave  la  que  se  ha  propuesto  de  no  estar  integraua 
la  sala,   y  por  eso    podría  continuare    la   sesión  a  la 

n0Che'Se  desoidieron  los  wflore.- minutiw.  El  señor 
presidente  propuso  para  la  comUioc  que  debía  informar 
¡obra  la  espedieion:  é  Chiloé  á  lo*,  «Sores  Zanar  u, 
Echeverría  y  Marín,  y  para  la  moción  del  íeno^In- 
SSK^bré  -d  reinamiento  de  la  sala  áh-,  señores 
¿odriguey,,  Gválle  (den  José  Antonio)  y  Eyzaguure 
¿dolí  DomingoJ. 

En  esta  estado  se   levanto  la   sesión. 

Sesión  quinta  ordinaria  del  22  de  de    Setiembre. 

Se  abrid  con    19    diputados  y:, fes  dos  ministros 

^    eSÍsi°'levemn  las-     aatas  de    la    del    20   y    etf».^ 
diñaría  del  ¿i  que  son  como -siguen.- 

Sesión    del    20. 

Se  abrió  con  asilencia  de  los  se  Sores  Cienfuegos, 
Evz-guirre  (do,,    Agustín),   Evzagtv.re    (don  ^"W* 

Glndarillas,   Infante,    Lazo, -Mar».,  O™ .  -e  (do      J o* 
Tomé)   Ovaüe   (,o,>   Hamou),  .Roías   Unbe  > -Ztn-  i  u. 
^ ^Eeyda   la  acta   de!  anterior  fue  aprobada  ,   ru- 
lirií'H^a   oor   el4genor  presidente.  . 

A  ls  de  darsi  cuenta    de    la     orden     del    día 
,.„UMe.    señor   Fr<  ¿denle  que    por  a.¡   ^^í»^1 
Si  Joaquín  Vie una   se  había  augurado  de    la    di^po- 
ÍSn    favornble    de    la    provinca    de   Coquimbo ,    a    la 
integridad  del  eong-eso.  Que  tambren  hab.a  ■  w-fa    u,.a 

lo   mismo,  ,   que  "f.™^^<^™  *  "5U 
restricciones,   «orno   la   de    e^t <b,t*cer  ,         ¡     .  r 

^uePto     revisar   la   í  -onsUtucí  m;    conservaría  > 

^iilear  ÍQf  diezmo*    en   i.  .m.u.a   provine*.   Con 
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e*le  motivo  esteiiilieudose  á  baUar  de  la  riqueza  del 
mineral  des  ubicuo  dedujo  la  necesidad  de  libertar 
áChiioó  y  de  allanar  por  todos  medios  eí  envío  de 
los  diputados.  Analizadas  las  proporciones  por  algunos 
genóres  repr^er^ntes ,  feo  moción  el  señor  Egafia 
jara  que  se  mandase  del  seno  del  roiigjreEo  un  dipu- 
faoo  á  esa  provincia,-  y  otro  á  m  de  Concepción  á 
ti»  de  q¿e  se  desvaneciesen  les  equivocaciones  que  mo- 
tivaban sus  eeios.  Él  señor  Infante  espuso  que  el 
pretender  las  provincias  una  kgislatura  municipal  era 
muy  justo,  y  en  consapúerieia  presentó  una  moción 
de  tres  ai rtíbt  los  ,  relativos  á  que  ^  los  funcionarios 
de  la  provincia  de  Santiago  presten  juramento  dé  re- 
conocimiento á  ía  sala;  á  que  se  nombre.- en  lampina 
una  .autoridad  provincial,  y  á  que  una  ■  comUum  de 
la  sala  detalle  las  atribuciones  do  es^-atítoridad  y  forma 
de  su  elección.  Con- varías <  observaciones  que  ^e  hi 
cieron    por   otros, ¡señores,    se    tocó    á    descanso. 

En  seguida  dándose  cuenta  por  eí  secretario 
de  varías  renuncias  retarda  las  se  acordó  is  legrar  ía 
sa*a  antes  de   conocer  s  bre     la    nota    reservada. 

8e  le)ó  ía  renuncia  del  señor  Bilbao  y  se  re- 
solvió ror  mayoría  con  el  áWtamen  de  la  comisión 
de    poderes    jue  no  ^e    le  admitiese. 

Se  h^zo  moción  de  palabra  para  que  ¡ge  a?i- 
mentare  ei  número  de  suplientes,  y  después  de  varías 
observaciones  se  eesijió  conforme  ai  reglamento  que 
se    pusiese  por  escrito. 

Se  levó  la  escusa  del  señor  ■  Eyzaguirre  á  con- 
currir por  hallarse  enfermo  y  con  io  informado  por 
la  comisión  fué  acordado  se  llamase  á  su  supliente  ín- 
terin  se    restablecía. 

Se  leyó  la  escoba  del  señor  Krrazurís  y  se 
mandó     pa>ar   é  Ja   comisión    de    poderes 

S ?  á\o  cuenta  de  la  del  sí  ñor  Huici :,,  v  se 
acordó  se  llevase  -  acompañada  de  mi  reclamo  ciirijido 
por  ios  vecioos  de    Aconcagua  sobre   su   eieciiom 

Se  ecíi¿íó  por  ios  secretarios  la  organización  de 
las  secretaria*  y  se  levantó  ia  sesión  á   ia  hora  acus- 
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lumbrada  anunciándose  para  la  siguiente  por  orden 
del  día  la  organización  da  las  secretar  tas  los  t8©üÍgl 
ríales  efe  renuncia,  y  la  nota  reservad».—  Cienfuegos*— 
Echeverz  ,    Secretario, 

Sesión     e&traordinaria   del    21. 


¡5e 


abrió  con  asistencia  de  ¡os  señores  Cienfuego? 
Eyzaguirre-  (don  Agustin>, ;  Eyzaguirre  i  (don  U6mW 
go),"  E.;i/.ondo,  Echeverría,1  Guzmaii, ■  Gandarilfas,  In- 
fante, Lazo,  Marin,  Oval  le  (don  José  Tomás),  O  val  le 
(don  José  Antonio),  Rodríguez,  Rozas,  Uribe,  Z:í» 
iiarlu  y  Echeverz.' 

Se  leyó  el   oficio   en   que   el     Supremo   Director 
solicitó  esta  sesión   estraordina'ria,  y  en    seguida   espuso 
eí    señor   Infante    que;  los   cuerpos    'deliberativos     para 
obrar  necesitan. antea  instalarse  y  ser  reconocidos,  Qiré 
hasta   ahora  --aunque    estaba   instalada     la   sala  ,    no    se 
le    había  jurado   obediencia    por  las  -autoridades.     Que 
siendo  la    moción  del    día    20,  terminada   a    esto,    siq 
que  ella  ge   resolviese   no  se  podía    entrar    á    conocer 
sobre    la    expedición    á    ChÜoe.     El     señor    presidente 
significo  que  la    citación  habia    sido  para   entender   en 
este    nuniero   negocio,   y    no    podía    entrarse   á    tratar 
de  otro.    Vatios   señorea  diputados  espusieron  que  para 
conocer  en   él    era    necesario    oír     el    dictamen    de    la 
Ctímision     que  se   nominase    al   efecto,   y    saberle     qué 
¿úniero  de  tropas  quedaban    para  resguardo  del  pueblo; 
qué   datos  tenia  para  asentar  indudable  el  allanamiento 
c!e     las  provincias   de  sur    y  norte    á    la   espedieion,  y 
qué  recursos  habia    prevenido  para   realizarla.  Convino 
la    s^ala     en  que   eran    ambos    negocios    urgentísimos  y 
per  mayoría   acordóse  nombrasen  dos  comisiones  á  fin 
de  que    informen   para  la  sesión   del    22  ,    una     sobre 
la     moción    del    sriior    Infante   y    otra    eO'bfé    la   nota 
del    poder  ejecutivo.    Cuando    iba    á    tomarse    votación 
6 cerca   de    si    las   noticias  que  deseaba    la  sala    debiaa 
pedirse   al    Director    Supremo  por   el    señor   presidente* 
ó   por  la  comisión  que  se   nombrase,  se  avifeó   la  lie* 
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gada   de    los  dos   miaistros   de.  estado  que  introducido- 
egpusiet-on  s?r   el   objeto   de    su  comparecencia    salvar 
cualquiera    duda    que     ocurriese    en    las    gestiones  del 
)K.der   ejecutivo.     Indicadas  por  el  señor  presidente  las 
que  se  habían    tocado    en    la   gala,  se   contestó  por  el 
del    interior   que    los   dates    que  tiene  el  señor    üiree- 
tor   para   creer  que    las    provincias     de     sur     y    norte 
convienen    en    la    espedieion  son    las    mismas    comu- 
nuaciorifs   en  que  se     niegan    á    nombrar    diputados- 
pues  j¿nt  has    dicen    que    creen  innecesario  este  paso 
porque    para    todo   la  útil    á   Ja  nación  .e^íá    el  seííor 
Director  autorizado  plenamente.    Que  para  la  defensa 
del  estado  queda   el    batallón    número   3    en  Concep- 
ción   y   nueve  escuadrones    de    eaballerk.    El    de   ha- 
cienda  espuso   que    eon    cien    mil    pesos   que  quedaban 
aun  del    empréstito,  la    economía  deque  pensaba   osar 
en   ios    gastos,    y  otros    arbitrios  que  tabia    meditado 
esperaba   poder  costearlos  ¡sin  incomodar  al    pueb.o  eon 
alguna    contribución  directa.    En  e.-te  estrdo  despees  de 
los   momentos    de    descanso   se    procedida  nombrarlas 
comisiones  y   á   propuesta   del  señor  presidente  convino 
lajéala  en    que   desempeñasen   la  de  la  espedieion    los 
sen  >res    Marín,  Z  reiría   y   Echeverría,   y  la  de  la  mo- 
ción   del  señor  Infante   los  señores    Rodríguez,    O  va  lie 
(don   José  Antonio)  y   Eyzagairre  [don   Domingo]   Con 
esto   se  levantó  la  ^icn,~ Cienfuegos.- Echeveí z,  ^ 
cretano. 

El  señor  Préndente:  Parece  á  VV\  SS  que  se 
siga  sobre  la  materia  que  se  anunció  ayer  dejando 
pendientes,  los  uíicios  que  han  venido  y  demás  asuntos? 
(  Quedo   conforme   ¡a    sala.  ) 

El  señor  Fuenzalida  se  presentó  á  Ja  sala 
como  sup  ente  por  Curicó  ,  y  fué  incorporado  á  ella 
después  de  haber  prestado  el  juramento  de  estilo 
1  amblen  juró  el  señor  Ecfaeverz  suplente  por  Ran- 
eagua.  r  r  '  , 

El  seíior  Presidente :  ¿  Parece  á  VV.  SS.  que 
debiéndose  tratar  hoy  sobre  Ja  espedieion  á  Chüoé  , 
y  Habiendo    eQ  e4a   asunto    varias    cosas    que   deben 


■ 


144 
silenfcisrse    para  que   no  llegan    á   oidos,,  de  los  ene- 
migos, *e   haga  secreta   y    reservada  está  mm oít? 

El  sénor  Infante:  Me  parece  que  hacendóse 
nombrado  ayer  dos'  comisiones  ,  para  que  se  informa- 
se tantu  aeeíca  del  oficio  del  D ¡ recto»-  ,  como  sobre 
la  mosion  hecha  por  mí  ;  debe  darse  principio  par 
la  lectura  de  esos  informes  ( suponiendo  que  las  co- 
misiones  los  bavan  evacuado,  como  acordó  la  sala  ■). 
Ayer  misino  se  ^discutió  que  negocio  debía  tratarse 
primero,  y  se  dijo  por  la  sala  q lié  se  iufor mase  so- 
Iré  loados  para  d csidir  ella  después  cual  debía  ser 
preferido  en  la  diseueionj  een  que  antes  de  entrar 
en   materia,    es  como    preliminar  c|ue   se  lean    ambos 

informes*  , 

En     cuanto    á    la    sesión    secreta  ,  yo    soy     de 
opinión    contraria  :  en    ella  -se  debe    tratar    sobre  1* 
expedición.,  y  todo  el  pueblo   lo    sabe.     Si  se   acuerda 
que   la   haya  ,  to  do  el   mundo  sabe    su    objeto.     ¿  H «* 
circunstancias    pueden    haber   reservadas?     Al   cotrano 
creo  que  es   conveniente  que     los  ciudadanos    se     ins- 
truyan y  oigan  las  opiniones    de   sus    ■represéntanos^ 
para  que   eHos   mismos    hagan    ver  á    los    pueblos  que 
las  disposiciones  del  Congreso   hn  sido  -justas.      Aquí 
«o  se   va  é- tratar  de    plan  de  ataque,   que    es    lo   que 
puede  ecsi-ir  secreto.     E    verdad    que  Al   Director  su- 
premo ha   dirigido  la    nota  con   calidad   de    reservada; 
pero  á    la  sala  corrasoonde    calificar   si  eesne  o   no  re- 
serva ,   de   lo  contrario    la     sala   se     sometería    a    una 
simple   indicación    del  gobierno.     Sobretodo,    los  pue- 
blos tienen   ütí    derecho,     de    que   no   podemos  privar- 
les,  á  oír  las  deliberaciones   y  diseuoiones  ,    y     yo    no 
.sé  que    negocio    pueda     r.  servarse  :á   mi    me    par.ee 
que  ninguno,  é    no  ser    un   plan  de   ata  jue      como   he 
¿puesto    antes,   v    esto  no    lo   delibera    el    Congreso, 
p'raue   es   atribución  peculiar  di  jefe    que  manda  una 
«pedición.      Asi  repito  tytttf  -para     llevar      efe    negoei-.s 
en  el  orden  debido,   es  necesario   ecsijir  de    las  comi- 
siones los   infirmes  .  q W    leí  los  en   ¡a   sala  eda  deter- 
mine  que  negocio  se  trata  con  preferencia ;  v  tu  taso 


mo  s?ala  ^feáicion  á    CMoé,   opino  .por-v 

tjúblka    la  *esion.  -  M 

1  Es  R«>Tiu-   ZaBartó  :  Propone  el   sen  .r     «I       %*  <¡T 

preopinante  que   antes  de    proceder  «I   eesamej  _ 

L  ¿ion  \k   Je  Ser  publicl    ó    secreta      se   .«au    los 
■informe» :  e«t*   primera    parte   no  coincide  con     la  se* 
vianda,    porque  si  esta  segunda    parte   que    es    el      n- 
?  A  ,;      ,,.*•   *f¿  lea    e'i  secreto:    no     podra    desi- 

dirse   en    público    que  sea  secreta. 

Por  lo  q>e  hace  á  lo  reservado  de  la  sesión  , 
vo  creo  que  esto  desde  ei  principio  tubo  el;  carácter 
de  secreto.  Yo  bien  sé  que  los  pueblos  tunen  na 
derecho  á  rir  las  discucion  s  de  los  cuerpos  tejisía- 
tivoa:  v  SegÜñ  los  políticos  es  el  mejor  garante  de  m 
opimonydesu  existencia  ;  pero  eso*  misinos  políti- 
cos esceptnan  ».n  caso,  y  es  el  de  guerra  :  ti  es  el 
presente,  en  que  á  mas  del  panto  principal  e*  pre- 
cia entrter  en  los  pormenores  de  la  fuerza  que  lie- 
«é  el  enemigó,  de  la  «fuerza  que  debe  atacare ,  y  er» 
fin  vanas  cosas  que  si  se  publicasen  acaso  mutilisana 
®.ta  empresa.  Yo  jamás  tendré  embarazo  para  üar 
ml  votVeo  público';  pero  creo  qua  tos  intereses,  de 
]a  patria  «é  esponén  por  ¡levar  adelanté  una  doctri- 
na o  ufe    no  tiene   aplicacioii   en   el  caso   presente. 

El  séiaor  Ministro  de  ¿a  -Guerra  :  Sin  contraer- 
me á  varios  pormenores  q ue  se  han  tocad»  por 
los  Señores  preopinantes,  solo  observaré  que  el  m-smo 
ofició  tiene  punt  m  que  eósijén  reserva  ;  parece  que  «a 
diícuíum  debería  empegar  por  su  lectura  ,  y  de  con- 
si'uietite   par  ce   necétóio    el  secreto. 

s  El  *eíior  infante:: "Se  hh  supuesto  que  ha  ha- 
bido  resolución  de  lá  sala  para  que  la  sesión  sea 
secreta  :  nada  se  ha  resuelto  sobré  el  pa'ítieülaft 
Hablen  io  venido  ofi<  io  del  Director  Supremo  ron  *4 
carácter  de  reservado,  ia  saja  ¡nao  lo  que  debió ,  y 
f.é  despojar  la  barra  para  imponerse:  se  le^ó  ¡a  no» 
ti-í  pero  lio  hi  habido  acuerdo  aíguuo  para  que  Sea 
st  creta  ó  pública  la  sesión.  Lo*  pormenores  que 
contiene  ia  Puta  ,  yo  no   tendría    uifkuiud   de    haces 


es   heg 


éirbY;  pero    supuesto  que     está    pendiente 
le,  la  sala    me  reservaré  á    hacerlo    hasta 

que    es    interesadísimo    que    ¡os    pue- 

nstruyan  de   las  materias    que  trata    el 

«wipalmenfe    de   esta   ;    pues  que    ¿  no 

tó    elios?     ¿No    son     los    ciudadanos     ios 


que    van    á   llevar  la   guerra    fuera 


del 


pai* 


No 


son  ehos  lo*  que  deben  hacer  ¡os  sacrificios? 
q«e  no  se  han  de  imponer  de  las  razones  de  co  ,ve- 
nienoia  que  se  aduzca»  para  probar  e.ia  expedición  * 
tingamos  presente  que  Jas  reservas  son  motivos  dé 
desconfianza  y  el  descrédito  de  estos  cuerpos :  asi  i„. 
sisto  en  que  sea  púb  iea  la  sesión  ,  aunque  sea  ne- 
cesario   leer,  las   co  mu  «iea  cianea 

El     señor     Echeverría  ':*Ya    se    lian    indicado 
antes-, ,jr   coa ..justicia  ,    Sos  motivos  que   hiy  para    qUa 
w.aii  reptas  estas,, sesiones.:  sola  diré^ospaiabras  en 
apoyo  de  e.-U    misma    opinión.      El   señor    preopinante 
di  e    que  es   interesante   (300    los    ciudadano*   oigan  i8S 
dmjue.ones-.del  cuerpo    legislativo,    pero    confina  que 
los   panes   de   ataj.ue   deben   ser    reserva  los  :  yo  no  sé 
cuan  lo  la  sala   se  halle    en    esa    circunstancia.     Pero 
pregunto-  ¿cuando   se  trota    de  mi    plan    de    atenué 
no  es  conveniente   á  los  ciudadanos,  v    aun   con  todo' 
eso,  no  se  oculta  y  se  reserva  toda  lo  posible  en  es- 
te mismo  plan  t     De  consiguiente,  pues  ,  .aunque    re> 
salte  en   b:ea   de  los   ciudadanos  que  se  haga  la  es,-. 
dicioii ,  no  por  eso    hay    necesidad     de    manifestarles 
tos   pormenores  que  deban   entrar,    y    los     meo  ios    de 
hacer    esta  espedipion.     Por   lo   mis  no    insisto    que   es- 
ta  sesión  deba  ser  secreta,   y  qUa   no   deba     leerse  en 
puol.co  el   dictamen   de  la  comisión  porque  eso  mismo 
sena  pubucarlo. 

El  señor  Infante  :  Yo  he  sido  el  que  he  insistí, 
do  en  que  Ja  sesión  sea  pública  •  y  aunque  he  ha» 
triado,  dos  veces  ,  se  me  permitirá  hacer  una  indica- 
010a -conciliatoria  de  las  opiniones,  tal  es  que  et  in- 
forme y  el   oficio  se   lean  reservadamente,  y   queim- 


10 

;"pttfitá  h  sala  d#  ello*  ,  s§  delibere  i!  íii  d©  Ptr  pfr» 
blíea  6  ¿Pireta  la  te^iau. 

El  seHor  Echeverría  *»  Puedg  hacerse  como  pro* 
pone  el  señor  Infinite  :  si  después  de  leída  la  nota  y 
el  informe  creé  la  gala  que  no  habrá  inconveniente 
para  que  sea    publica   la  -discucion  3  está  bueno. 

Como  no  tomase  otro  genor  la  palabra  se  fijé 
Ja  siguiente  proposición :  ¿  es  por  ahora  secreta  la  se- 
sión ,  mientras  se  le  el  oficio  ó  no  ?  Se  acordó  la 
afirmativa  por  unanimidad:  inmediatamente  se  despo- 
jó la   barra ,  y   entró  la  gala  en  sesión  secreta. 
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